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Unas palabras de la editora 


Esta obra que tienes en tus manos forma parte de la 
Colección Rosa Negra a perteneciente a ediciones granate. Dicha 
colección está formada por novelas románticas para todos los gustos. 
Por favor, si te ha gustado esta obra, no dudes en revisar nuestro 
catálogo en nuestra página web. 
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Si eres autora de obras de literatura rómantica y quieres publicar, 
no dudes en ponerte en contacto con nosotros a través del correo 
electrónico: edicionesgranate(O gmail.com. 

Esperamos que tu obra pueda formar pronto parte de nuestra 
exclusiva colección. 


Capítulo 1 


L. clínica pediátrica estaba llena de padres preocupados y niños 


inquietos. Evelyn, con la bata blanca y una sonrisa amable, se movía 
de un consultorio a otro, atendiendo a sus pacientes con dedicación. El 
viernes por la tarde se sentía como una eternidad mientras lidiaba con 
las consultas y el agotamiento acumulado de la semana. 

Evelyn había pasado días tratando con enfermedades infantiles, 
consolando a los pequeños y tranquilizando a los padres angustiados. 
Sin embargo, ese viernes era especial, porque era el final de una 
semana larga y exigente. Mientras tomaba un breve descanso entre 
consultas, suspiró y se apoyó en el mostrador de la recepción. 

Su mente estaba en otro lugar, pensando en las horas que aún 
quedaban por delante antes de que pudiera disfrutar de su merecido 
descanso. Observó el reloj en la pared y notó cómo las manecillas 
parecían moverse lentamente, burlándose de su deseo de que el 
tiempo pasara más rápido. 

El sonido del timbre del consultorio la sacó de sus pensamientos. 
Un niño con un vendaje en el brazo entró acompañado de su madre. 
Evelyn se levantó rápidamente, dejando de lado su cansancio y 
colocando una expresión profesional en su rostro. 

—Muy bien, hola, soy la doctora Evelyn. ¿En qué puedo ayudarlos 
hoy? —preguntó con amabilidad mientras invitaba al niño a sentarse 
en la camilla. 

A medida que la consulta avanzaba, Evelyn se sumergió en su 
trabajo, enfocándose en brindar la mejor atención posible al pequeño 
paciente y en ofrecer consejos tranquilizadores a su madre. Sin 
embargo, en el fondo de su mente, una sensación de anticipación 
crecía. 

Evelyn anhelaba el momento en que finalmente saldría del 
consultorio y se liberaría de las responsabilidades del trabajo. Los 
latidos de su corazón se sincronizaban con el ritmo acelerado de su 
rutina, pero también resonaban con la emoción de lo que vendría 
después. 

Mientras completaba la consulta y daba las últimas indicaciones, 
Evelyn se despidió del niño y su madre con una sonrisa cálida. 


Observó cómo salían del consultorio, sintiendo que la carga del día se 
aligeraba un poco. 

Finalmente, el viernes había llegado y ella se merecía una noche 
para desconectar. Evelyn se quitó la bata blanca, dejándola colgada en 
el perchero, y salió de la clínica con un paso renovado. La ciudad se 
extendía ante ella, llena de promesas y posibilidades. 

La pediatra anhelaba la música vibrante, las risas y la libertad de la 
noche. Su mente ya estaba visualizando el vestido que usaría y los 
amigos con los que se reuniría. Estaba decidida a dejarse llevar por la 
diversión y la energía de la fiesta, al menos por unas horas, antes de 
que el próximo día de consultas volviera a reclamar su atención. 
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Evelyn abrió la puerta de su apartamento con un suspiro de alivio. 
El cansancio se reflejaba en su rostro y su cuerpo parecía pesarle 
después de una larga jornada en la clínica pediátrica. La casa estaba 
tranquila y silenciosa, pero pronto escuchó un suave maullido 
proveniente de la sala. 

—¡Hola, mi pequeña Luna! —exclamó Evelyn con una sonrisa 
cansada mientras se agachaba para acariciar a su gata negra y 
esponjosa. Luna se restregó contra sus piernas, demandando atención 
y Cariño, como si supiera que su dueña necesitaba un poco de 
consuelo. 

—Me alegra verte también, pequeña traviesa. ¿Extrañaste a mamá? 
—murmuró Evelyn mientras acariciaba suavemente el pelaje de Luna. 
La suavidad y la calidez de su gata parecían aliviar parte de la tensión 
acumulada en sus hombros. 

Con un último mimo a Luna, Evelyn se levantó y se dirigió al baño, 
decidida a darse una ducha revitalizante. Cerró la puerta tras de sí y 
dejó que el agua caliente cayera sobre su cuerpo, disipando la fatiga y 
el estrés acumulados. 

El sonido del agua era reconfortante, y Evelyn cerró los ojos, 
dejándose llevar por la sensación relajante. En su mente, la imagen de 
las luces brillantes, la música vibrante y la energía contagiosa de la 
fiesta comenzó a tomar forma. 

El agua revitalizante se llevó consigo las preocupaciones del día, y 
Evelyn sintió cómo su espíritu se animaba poco a poco. Imaginó el 
vestido que usaría, los tacones elegantes y el maquillaje sutil pero 
deslumbrante. La promesa de diversión y liberación en la noche era 
justo lo que necesitaba para escapar de la rutina y recargarse. 


Con determinación, Evelyn terminó su ducha y envolvió su cuerpo 
en una toalla suave. Se miró al espejo, encontrando una chispa de 
energía en su mirada. Sabía que estaba agotada, pero también sabía 
que tenía la fuerza para disfrutar de la noche y dejar que su espíritu se 
elevara. 

Salió del baño y se vistió rápidamente, eligiendo cuidadosamente 
cada prenda y accesorio que la haría sentir especial y lista para la 
diversión. Mientras se ajustaba los zapatos y se aplicaba un toque final 
de lápiz labial, Luna entró en la habitación, observándola con 
curiosidad. 

—Te portas bien, mi dulce Luna. Mamá regresará muy tarde esta 
noche, pero te traeré un regalo —susurró Evelyn, acariciando 
brevemente a su gata antes de salir de la habitación. 

Evelyn se miró una última vez en el espejo y sonrió satisfecha con 
el resultado. Estaba lista para sumergirse en la noche y disfrutar de 
todo lo que tenía que ofrecer. El agotamiento se desvaneció 
momentáneamente mientras el entusiasmo y la anticipación se 
apoderaban de ella. 

Cerró la puerta detrás de sí y se adentró en la oscuridad de la 
noche, lista para dejar que la música y la alegría la envolvieran, 
dejando atrás el peso del trabajo y permitiéndose vivir plenamente el 
momento presente. 
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El sonido de la música vibrante y las risas llenaba el aire mientras 
Evelyn entraba en el pub. Sus ojos se iluminaron al ver a sus amigas, 
Sara y Laura, sentadas en una mesa cerca de la pista de baile. Se 
abrieron paso entre la multitud animada, y las abrazó con entusiasmo. 

—¡Chicas! ¡Por fin es viernes! —exclamó Evelyn, contagiada por la 
emoción del lugar. 

Sara, con su cabello castaño rizado y su sonrisa radiante, levantó su 
vaso de cóctel y dijo: 

—¡Bienvenida, Evelyn! Te estábamos esperando. La fiesta está a 
punto de comenzar. 

Laura, con su estilo más sereno y su mirada divertida, asintió y 
agregó: 

—Sí, te aseguro que te divertirás mucho esta noche. Olvídate del 
trabajo y déjate llevar. 

Evelyn asintió emocionada y se acomodó en la mesa, sintiendo 
cómo la energía del lugar la envolvía. Los camareros se movían 


rápidamente, sirviendo bebidas coloridas y brindando un ambiente 
festivo. 

Pronto, la música alcanzó su punto álgido y las chicas no pudieron 
resistir la tentación de unirse a la pista de baile. Evelyn se dejó llevar 
por el ritmo, moviéndose al compás de la música mientras se 
contagiaba de la alegría de la noche. 

Bailaron, rieron y disfrutaron de la compañía mutua, creando 
recuerdos preciosos en medio de luces parpadeantes y risas 
contagiosas. Las preocupaciones del trabajo se desvanecieron en el 
fondo mientras se sumergían en el presente, dejando que la diversión 
y la amistad llenaran sus corazones. 

Entre canciones y risas, Evelyn y sus amigas brindaron por la 
amistad y por el momento presente. Se sentían libres, disfrutando de 
la energía del pub y dejando que el estrés de la semana quedara en el 
olvido. 

En medio de la algarabía del pub, Evelyn se sentía en su elemento, 
disfrutando de cada instante y dejando que la magia de la noche la 
envolviera por completo. Sabía que la diversión aún no había 
terminado y que esa noche sería una de esas experiencias que 
atesoraría en su memoria por siempre. 

Mientras Evelyn se movía al ritmo de la música, sintió una mirada 
intensa posarse sobre ella. Al girar, se encontró con los ojos 
hipnotizantes de un hombre de cabello rubio muy claro y piel pálida. 
Era alto, de porte elegante y su sonrisa sugerente no dejaba lugar a 
dudas de su interés. 

Sin decir una palabra, el misterioso hombre se acercó a Evelyn y la 
invitó a bailar con un gesto galante. Intrigada y cautivada por su 
presencia magnética, ella aceptó con una sonrisa juguetona. 

Sus cuerpos se movían en perfecta armonía, como si el mundo 
entero se hubiera desvanecido a su alrededor. La química entre ellos 
era innegable, y cada paso de baile era un juego sensual y seductor. 

A medida que la música fluía y sus movimientos se volvían más 
intensos, el hombre desconocido inclinó su cabeza hacia el oído de 
Evelyn y susurró palabras que enviaron escalofríos por su espalda. 

—Tu presencia es como un hechizo irresistible. No puedo apartar 
mis ojos de ti —susurró con una voz suave pero cargada de 
magnetismo. 

Evelyn se sintió intrigada y atraída por la presencia del hombre. Su 
corazón latía acelerado, mientras su mente luchaba por resistirse a la 
atracción que parecía emanar de él. Pero la curiosidad y la emoción 
del momento ganaron terreno, y ella decidió dejarse llevar por el 


juego. 

El misterioso hombre guió a Evelyn hacia un rincón más apartado 
de la pista de baile, donde el sonido de la música se suavizaba. Allí, 
envueltos en un halo de misterio, continuaron su danza íntima. 

La química entre ellos se volvió aún más intensa, y los ojos de 
Evelyn se encontraron con los del hombre una y otra vez, revelando 
una conexión palpable. El aliento entre ellos se volvió más 
entrecortado, y las manos del hombre acariciaron sutilmente el rostro 
de Evelyn, dejando una estela de electricidad en su piel. 

Ella se dejó llevar por el magnetismo del momento, sabiendo que 
estaba entrando en un territorio desconocido y excitante. El mundo a 
su alrededor se desvaneció mientras se perdía en el abrazo ardiente de 
la música y la pasión compartida. 

En ese instante, Evelyn sintió cómo el tiempo se detenía y todas sus 
preocupaciones se desvanecían. Estaba en un lugar donde solo existían 
ellos dos, danzando en el filo de la tentación. 

La noche prometía secretos y emociones intensas. Evelyn estaba 
dispuesta a dejarse llevar por el encanto del misterioso hombre y 
explorar los límites de su propia seducción. Juntos, crearon una 
conexión única en medio de la atmósfera seductora del pub, donde el 
deseo y la promesa de lo desconocido se entrelazaban en cada 
movimiento de baile. 

El hombre, sin apartar la mirada de Evelyn, la tomó de la mano y la 
condujo hacia la salida del pub. Ambos se sumergieron en la oscuridad 
de la noche, entre callejones solitarios y sombras danzantes. 

El corazón de Evelyn latía desbocado mientras el hombre la 
acercaba a sí, envolviéndola en un abrazo apasionado. Sus labios se 
encontraron en un beso ardiente y sus cuerpos se fundieron en un 
abrazo intenso. 

El mundo desapareció a su alrededor mientras se dejaban llevar por 
la pasión desenfrenada. Los suspiros y gemidos se mezclaban con el 
susurro del viento, creando una sinfonía de deseo y anhelo. 

Las manos del hombre se deslizaron por el cuerpo de Evelyn, 
explorando cada centímetro con avidez y ternura. Ella se abandonó al 
placer, entregándose a las sensaciones que lo embriagaban. 

Entre besos y caricias, Evelyn se sentía envuelta en un torbellino de 
emociones y deseos. La magia de la noche parecía haberlos atrapado 
en su propio universo, donde solo existían ellos dos y el fuego que los 
consumía. 

El tiempo se detuvo mientras se adentraban en un territorio 
desconocido, explorando los límites de su pasión compartida. Cada 


roce, cada susurro, era como una llamarada que los consumía y los 
hacía desearse aún más. 

Evelyn se dejó llevar por el momento, entregándose por completo a 
la conexión intensa que compartían. Sabía que estaba desafiando lo 
seguro, lo conocido, pero en ese instante, en los brazos de aquel 
hombre misterioso, se sentía viva como nunca antes. 

El mundo exterior quedó en suspenso mientras se sumergían en la 
pasión desenfrenada. Entre susurros y suspiros, se abrieron a la 
vulnerabilidad y a la entrega total. 

Después de un tiempo que pareció eterno, sus labios finalmente se 
separaron, dejando en el aire el sabor del deseo y la promesa de lo 
desconocido. Evelyn miró al hombre frente a ella, los ojos llenos de 
pasión y un atisbo de complicidad. 

—No sé tu nombre —susurró Evelyn, luchando por recuperar el 
aliento—, pero siento que quiero dejarme llevar por ti a dónde sea... 

El hombre sonrió, acariciando suavemente el rostro de Evelyn con 
el dorso de la mano. En sus ojos se reflejaba una mezcla de intensidad 
y melancolía. 

—Esta noche, somos libres de cualquier atadura o expectativa. Solo 
existe el presente, y en él encontramos la pasión y el éxtasis — 
respondió con voz cargada de sensualidad. 


Capítulo 2 


Sar y Laura salieron del pub con la preocupación reflejada en sus 


rostros. La ausencia prolongada de Evelyn había despertado sus 
temores más profundos. Recorrieron las calles, buscando cualquier 
indicio de su amiga. 

En medio de la oscuridad, finalmente divisaron un rincón de un 
callejón. Un escalofrío recorrió sus cuerpos al ver a Evelyn allí, 
inconsciente y con la ropa revuelta. El miedo se apoderó de ellas al 
percatarse de un corte en el pecho de su amiga, que aún sangraba. 

Sin pensarlo dos veces, se arrodillaron junto a Evelyn, desesperadas 
por encontrar alguna forma de ayudarla. Sara sacó su teléfono 
rápidamente y llamó al servicio de emergencias, rogando por una 
respuesta inmediata. 

Laura, con las manos temblorosas, rasgó un trozo de su blusa para 
presionar la herida y tratar de detener la hemorragia. Sus ojos se 
llenaron de lágrimas mientras luchaba contra la angustia que 
amenazaba con paralizarla. 

El sonido de las sirenas se acercaba rápidamente, y Sara respiró 
aliviada al escuchar la promesa de ayuda que llegaba en forma de 
luces parpadeantes. No podían permitirse perder la esperanza. 

Minutos interminables pasaron hasta que finalmente llegaron los 
paramédicos. Con profesionalismo y eficiencia, tomaron el control de 
la situación y comenzaron a trabajar para estabilizar a Evelyn. 

Sara y Laura permanecieron al lado de su amiga, sin apartar la 
mirada de ella ni un solo instante. Las lágrimas se deslizaban por sus 
mejillas, mezclando la angustia con la esperanza de que Evelyn 
lograra superar esta terrible situación. 

Finalmente, Evelyn fue colocada en una camilla. El corte era solo 
superficial aunque, al estar sangrando aún, parecía ser mucho más 
grave de lo que realmente era. Sin embargo, la incosciencia de Evelyn 
sí era preocupante para los paramédicos. 

Sara y Laura se aferraron la una a la otra, encontrando consuelo en 
su mutua presencia. Prometieron no dejar que la desesperación las 
consumiera, manteniendo la fe en que su amiga se recuperaría. 

El callejón quedó vacío y en silencio, pero las sombras que lo 


habitaban se llenaron de preguntas sin respuesta. 
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Evelyn abrió lentamente los ojos, sintiéndose desorientada y con un 
ligero mareo. Parpadeó varias veces, tratando de adaptarse a la luz 
brillante de la habitación de hospital. Miró a su alrededor y se dio 
cuenta de que estaba conectada a diversos monitores y equipos 
médicos. 

La confusión se apoderó de ella, mientras trataba de recordar cómo 
había llegado allí. Su mente era un torbellino de imágenes borrosas y 
fragmentos de recuerdos. Recordó la música, el pub, sus amigas, y 
luego... el encuentro con el hombre rubio en el callejón. Un escalofrío 
recorrió su cuerpo al pensar en ello. 

La joven pediatra buscó respuestas en su memoria, pero los 
recuerdos eran como piezas rotas de un rompecabezas. No podía 
recordar cómo había terminado en el hospital, ni cómo se había 
separado del misterioso hombre. 

La puerta de la habitación se abrió, y una enfermera entró con una 
sonrisa cálida en su rostro. Se acercó a la cama de Evelyn y le 
preguntó con amabilidad: 

—Buenos días, ¿cómo te sientes? Me alegra verte despierta. 

Evelyn parpadeó confundida y respondió con voz débil: 

—Estoy... estoy un poco confundida. ¿Qué ha sucedido? ¿Cómo he 
llegado aquí? 

La enfermera se sentó junto a ella y tomó su mano con suavidad. 

—No te preocupes, Evelyn. Has sufrido una herida en el pecho y te 
trajeron al hospital. Estuviste inconsciente por un tiempo, pero estás 
en buenas manos. Te estás recuperando. 

El corazón de Evelyn empezó a latir más rápido. Una herida en el 
pecho... ¿qué había sucedido exactamente? Intentó recordar, pero solo 
podía visualizar fragmentos de pasión y deseo en el callejón. 

—¿Puedo saber cómo ocurrió la herida? —preguntó Evelyn con voz 
temblorosa. 

La enfermera mantuvo la calma y respondió con comprensión: 

—La policía está investigando lo sucedido, Evelyn. Parece que hubo 
un incidente en el callejón donde te encontraron. No tienes que 
preocuparte ahora, solo enfócate en tu recuperación. 

La confusión y la inquietud llenaron la mente de Evelyn. No sabía 
qué había sucedido exactamente, pero el nudo en su estómago le decía 
que había algo más detrás de ese encuentro apasionado en el callejón. 


A medida que la enfermera le proporcionaba más detalles sobre su 
estado y los cuidados que necesitaría, Evelyn intentaba en vano 
recordar los eventos previos. La sensación de desconcierto y una 
creciente sensación de vulnerabilidad la invadían, pero también se 
aferraba a una pequeña chispa de determinación. 

Decidida a descubrir la verdad, Evelyn prometió a sí misma que no 
descansaría hasta encontrar respuestas. Sabía que había algo más 
detrás de esa noche, y estaba dispuesta a enfrentar las consecuencias 
de su deseo y explorar los oscuros recovecos de su memoria para 
descubrir la verdad que la esperaba. 
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Evelyn se encontraba en su habitación del hospital, todavía 
luchando por recordar los eventos que la habían llevado hasta allí. 
Estaba sumida en sus pensamientos cuando la puerta se abrió y entró 
un hombre de aspecto serio y misterioso. 

El visitante se acercó a la cama de Evelyn, con una mirada 
penetrante y un aura de autoridad. Ella lo observó con cautela, 
sintiendo que algo no encajaba del todo. 

—Hola, Evelyn. Mi nombre es Detective Martínez —se presentó el 
hombre, su voz grave resonando en la habitación—. Estoy 
investigando el incidente en el callejón de la noche anterior. Quería 
hacerte algunas preguntas. 

Evelyn se sintió inmediatamente incómoda con la presencia del 
detective. Su instinto le decía que no debía confiar plenamente en él. 

—¿Qué tipo de preguntas? —respondió con cautela, decidiendo no 
revelar más información de la necesaria. 

El detective Martínez mantuvo su expresión seria y le dijo: 

—Queremos saber si conoces al hombre con el que te vieron la 
noche anterior en el callejón. ¿Sabes quién es? ¿Tienes alguna idea de 
su paradero? 

Evelyn sintió un escalofrío recorrer su espalda. La sospecha y la 
intriga se mezclaron en su mente, pero también la sensación de 
peligro inminente. No podía arriesgarse a revelar información sin 
tener una clara comprensión de la situación. 

—Lo siento, detective, pero no recuerdo mucho de lo que sucedió 
esa noche. Estaba confundida y mareada. No puedo ayudar con su 
investigación —respondió Evelyn, manteniendo su voz firme pero 
evasiva. 

El detective Martínez frunció el ceño, notando la reticencia de 


Evelyn a cooperar plenamente. Su mirada se volvió más penetrante, y 
parecía estar evaluando cada palabra y gesto de la joven pediatra. 

—Evelyn, entiendo que puedas estar confundida, pero necesitamos 
toda la información posible para resolver este caso. Si sabes algo, 
incluso si es algo aparentemente insignificante, te insto a que lo 
compartas conmigo —dijo el detective con tono persuasivo. 

Sin embargo, Evelyn no podía ignorar la sensación de malestar que 
le generaba el detective Martínez. Sus instintos le advertían que no 
confiara plenamente en él, que no revelara más de lo necesario. 

—Lo siento, detective, pero en este momento no tengo más 
información que ofrecerle. Mi prioridad es mi recuperación y tratar de 
recordar lo que sucedió. Si recuerdo algo relevante, lo compartiré con 
las autoridades adecuadas —respondió Evelym, manteniendo su 
postura firme y decidida. 

El detective Martínez asintió con seriedad ante la respuesta de 
Evelyn. Aunque se notaba su frustración por la falta de cooperación, 
decidió no presionarla más. Sabía que forzarla podría poner en riesgo 
su salud y posiblemente comprometer la investigación. 

—Entiendo, Evelyn. Agradezco tu disposición a colaborar en el 
futuro. Si recuerdas algo relevante o tienes alguna información 
adicional, por favor, mo dudes en contactarme. Es importante que 
atrapemos a este hombre peligroso lo antes posible —dijo el detective 
mientras sacaba una tarjeta de visita de su bolsillo y la colocaba en la 
mesilla de noche junto a la cama de Evelyn—. Aquí tienes mi 
información de contacto. No dudes en llamar si necesitas algo o si 
recuerdas algo importante. 

Evelyn observó la tarjeta de visita con curiosidad, pero mantuvo 
sus reservas. No estaba segura de si debía confiar en el detective 
Martínez, pero al menos tener su información podría ser útil en el 
futuro. 

—Lo tendré en cuenta, detective. Gracias por su visita —respondió 
Evelyn, intentando ocultar su desconfianza detrás de una cortesía 
formal. 

El detective Martínez asintió una vez más y se despidió de Evelyn. 
Salió de la habitación del hospital, dejando a la joven pediatra sumida 
en una mezcla de confusión y sospecha. 

Evelyn contempló la tarjeta de visita por un momento, sopesando si 
debía llamar al detective Martínez o no. Sus pensamientos se vieron 
interrumpidos por la llegada de una enfermera que venía a revisar su 
estado. 

Mientras la enfermera se ocupaba de sus cuidados, Evelyn guardó 


la tarjeta de visita en su bolsillo, decidiendo que tomaría una decisión 
más adelante. Por ahora, su enfoque principal era recuperarse y tratar 
de desentrañar los recuerdos borrosos de aquella noche en el callejón. 

La incertidumbre y la intriga llenaban su mente mientras observaba 
el techo del hospital. Evelyn sabía que había algo más detrás de todo 
aquello, algo que aún no había descubierto. Decidida a desvelar la 
verdad, esperaría el momento adecuado para tomar acción y, tal vez, 
confiar en las personas indicadas. 


Capítulo 3 


Pisa se encontraba recostada en la cama del hospital, exhausta 


después de un día lleno de incertidumbre y emociones encontradas. La 
visita de Sara y Laura había sido reconfortante, pero ahora que se 
habían marchado, la fatiga comenzaba a hacer estragos en su cuerpo y 
mente. 

La habitación del hospital estaba sumida en un silencio tranquilo, 
solo interrumpido por el suave zumbido de los aparatos médicos y el 
murmullo distante de las conversaciones de los pasillos. La luz tenue 
de la lámpara de noche creaba una atmósfera acogedora, y Evelyn se 
aferraba a la suave calidez de las sábanas. 

El reloj de la pared marcaba lentamente el paso de las horas, y la 
noche se cernía sobre el hospital. Los ojos de Evelyn se cerraron 
lentamente mientras su cuerpo se relajaba en la cama. Estaba tan 
agotada que ni siquiera tenía energías para preocuparse por lo que 
vendría después. 

El cansancio la envolvió y, en poco tiempo, se sumergió en un 
sueño profundo y reparador. En sus sueños, las imágenes se 
desvanecían y se mezclaban, creando un paisaje surrealista en el que 
las emociones se entrelazaban en una danza etérea. 


voge 


Evelyn se encontraba sumida en un sueño profundo cuando un 
suave murmullo de movimiento llamó su atención. Entreabrió los ojos 
ligeramente, pero aún perdida en los confines de su sueño, creyó que 
todo formaba parte de su imaginación. Una sonrisa juguetona se 
dibujó en sus labios mientras pensaba que el hombre rubio de la 
noche anterior había decidido visitarla incluso en su estado de 
ensueño. 

Sin embargo, conforme sus sentidos se despertaban gradualmente, 
pudo percibir la sensación de ser alzada en brazos y el frío viento 
acariciando su rostro. La sorpresa la invadió, y sus ojos se abrieron de 
par en par al darse cuenta de que no estaba soñando. El hombre rubio 
estaba allí, sosteniéndola con cuidado y una determinación que no 


podía ignorar. 

—¿Qué... qué estás haciendo aquí? —balbuceó Evelyn, su voz 
cargada de confusión y sorpresa. 

El hombre rubio no respondió, pero su expresión se mantenía seria 
y decidida. Con pasos firmes y seguros, atravesó la habitación, 
ignorando las alarmas silenciosas de los monitores y la mirada atónita 
de las enfermeras que pasaban por los pasillos. La ventana abierta 
dejaba entrar una corriente de aire fresco, llevando consigo los 
susurros de la noche. 

Evelyn cerró los ojos por un instante, aferrándose a la realidad que 
se desenvolvía ante ella. La adrenalina comenzaba a fluir por sus 
venas, y aunque parte de ella sabía que debía pedir ayuda, otra parte 
se sentía atraída por la misteriosa figura que la sujetaba en brazos. 

Mientras el hombre rubio saltaba por la ventana, la sujeción firme 
de sus brazos brindaba una sensación de seguridad en medio de la 
incertidumbre. Aunque la situación era desconcertante, Evelyn decidió 
confiar en su instinto y permitirse dejarse llevar por aquel hombre 
enigmático. 

La brisa nocturna acariciaba suavemente su rostro, sus cabellos 
danzando al compás del viento. A medida que se adentraban en la 
oscuridad de la noche, Evelyn cerró los ojos una vez más, 
entregándose a la sensación de libertad y aventura que la envolvía y 
aquel adormecimiento sobrenatural que la confundía y le impedía 
pensar con claridad. 

Aunque la razón gritaba que debía resistirse y buscar ayuda, un 
destello de emoción y curiosidad en su interior no podía evitar sonreír 
ante la posibilidad de descubrir la verdad detrás de aquel misterioso 
hombre y los eventos que la habían llevado hasta allí. 


voge 


Evelyn abrió los ojos lentamente, parpadeando varias veces para 
aclimatarse a la suave luz que se filtraba a través de las cortinas de 
encaje. Se encontraba acostada en una cama de estilo clásico, con un 
dosel de terciopelo que le confería un aire majestuoso. La habitación 
en la que se encontraba parecía salida de un cuento de hadas, con un 
encanto indescriptible. 

Al levantar la mirada, sus ojos se posaron en las paredes cubiertas 
de estanterías llenas de libros antiguos. Los títulos y las portadas 
parecían susurrarle historias olvidadas y conocimientos ocultos. Era 
un lugar de sabiduría y magia, donde las palabras danzaban en las 


páginas y se elevaban como polvo de estrellas. 

La curiosidad se apoderó de Evelyn mientras se incorporaba en la 
cama, sintiendo la suavidad de las sábanas de seda bajo sus dedos. La 
habitación parecía invitarla a explorar, a sumergirse en los misterios 
que se ocultaban entre las páginas y a descubrir los secretos que 
guardaban sus estanterías. 

El amanecer teñía el cielo con tonos cálidos y dorados, arrojando 
una luz mágica sobre la habitación. Cada rincón estaba impregnado de 
un encanto intemporal, como si el tiempo se hubiera detenido en 
aquel lugar. 

Evelyn se deslizó fuera de la cama y se acercó a una de las 
estanterías, deslizando suavemente los dedos por los lomos 
desgastados de los libros. Inhaló profundamente, impregnándose del 
aroma a tinta y papel antiguo. Cada ejemplar parecía una puerta a un 
mundo desconocido, una llave para desentrañar misterios y descubrir 
nuevos horizontes. 

Sin embargo, a pesar de la belleza y el encanto que la rodeaban, 
una pregunta persistía en la mente de Evelyn: ¿dónde se encontraba? 
No recordaba cómo había llegado a este lugar, ni cómo se había 
separado del misterioso hombre rubio. La incertidumbre se 
entrelazaba con la fascinación, creando una mezcla de emociones en 
su interior. 

En medio de la contemplación, un suave susurro pareció resonar en 
la habitación, una voz que parecía susurrar palabras de bienvenida y 
promesas de revelaciones. Evelyn se sobresaltó, girando su cabeza 
hacia la fuente del sonido, pero no vio a nadie a su alrededor. 

De pronto alguien llamó con suavidad a la puerta. 

Evelyn se acercó para abrir. Al otro lado, se encontraba una 
encantadora muchacha de no más de doce años, con ojos brillantes y 
cabello oscuro recogido en dos trenzas. 

La niña sostenía una bandeja con un copioso desayuno, con una 
variedad de frutas frescas, pasteles recién horneados y una taza de 
humeante café. La vista y el aroma hicieron que el estómago de 
Evelyn gruñera de hambre. 

—¡Hola! —saludó la niña con una sonrisa radiante—. Traigo el 
desayuno para la invitada del amo. 

Evelyn se sintió desconcertada por la respuesta de la niña. La 
curiosidad se agudizó en su interior y no pudo evitar preguntar: 

—Disculpa, ¿dónde me encuentro exactamente? ¿Y quién es el amo 
al que te refieres? 

La niña bajó la mirada, jugando nerviosamente con el borde de su 


delantal. 

—Estás en casa del amo. Me ha dicho que te trajera el desayuno y 
que no te marches. No puedo decirte mucho más, lo siento. 

Evelyn frunció el ceño, tratando de entender la situación. La 
habitación y la niña parecían sacados de un cuento, pero no tenía idea 
de cómo había llegado allí o quién era este misterioso amo al que la 
niña se refería. 

Aunque la incertidumbre la invadía, el hambre y la curiosidad 
superaron sus dudas. Agradeció a la niña por el desayuno y aceptó la 
bandeja con una sonrisa de gratitud. 

La niña le dirigió una mirada significativa antes de girarse y 
marcharse, cerrando la puerta tras de sí. Evelyn se encontraba sola 
nuevamente en la habitación, con el desayuno ante ella y un sinfín de 
preguntas que llenaban su mente. 

Mientras disfrutaba de la deliciosa comida, la sensación de estar 
atrapada en una especie de encantamiento se hacía cada vez más 
evidente. Aunque desconocía las respuestas, estaba decidida a 
descubrir la verdad detrás de este lugar y de su enigmático anfitrión. 

Con cada bocado y sorbo, Evelyn reflexionaba sobre las palabras de 
la niña y trazaba un plan para desentrañar los secretos que rodeaban 
su situación. A medida que terminaba su desayuno, una determinación 
crecía en su interior. Ya fuera un sueño, una ilusión o una realidad 
alternativa, estaba decidida a encontrar respuestas y descubrir el 
camino de regreso a su vida cotidiana. Sentía que debía marcharse de 
aquel lugar, pero algo evitaba que se pusiese en pie y abriese la puerta 
para salir. Tal vez fuese simplemente la curiosidad lo que la mantenía 
atada a todo aquello. 


Capítulo 4 


E, detective Martínez se encontraba en su despacho, repasando 


meticulosamente los informes y las pruebas relacionadas con el caso 
de Evelyn. Había dedicado incontables horas y recursos a la búsqueda 
del misterioso hombre rubio, y finalmente había encontrado una pista 
que lo acercaba a la verdad. Estaba convencido de que Evelyn tenía 
información crucial que podría llevarlo hasta su objetivo, después de 
todo era la única víctima que había sobrevivido. 

Sin embargo, su concentración se vio interrumpida por el sonido 
insistente del teléfono. Con una expresión de fastidio, Martínez 
levantó el auricular y contestó bruscamente. 

—¿Qué es lo que tienes para mí? —preguntó con impaciencia. 

La voz del oficial del otro lado de la línea sonaba nerviosa y 
apresurada. 

—Detective, tenemos un problema. Evelyn ha desaparecido de su 
habitación en el hospital. Parece que alguien la ha sacado de allí sin 
dejar rastro. 

Martínez sintió cómo la ira y la frustración se apoderaban de él. 
Había estado tan cerca de obtener respuestas, de finalmente atrapar al 
esquivo hombre que tanto tiempo llevaba persiguiendo. Ahora, su 
testigo clave se había esfumado. 

—¡Maldición! —exclamó, golpeando con fuerza el escritorio—. 
¿Cómo ha podido ocurrir esto? ¡Llevamos años detrás de ese maldito 
hombre y ahora se atreve a secuestrar a una testigo importante! 

La sala se llenó de un silencio tenso mientras Martínez se esforzaba 
por contener su ira. Sus manos temblaban de frustración y su mente se 
llenaba de pensamientos de venganza. 

Se levantó de su silla y comenzó a caminar de un lado a otro de la 
habitación, su mente trabajando a toda velocidad para encontrar una 
solución. No podía permitir que el caso se desmoronara. Debía 
encontrar a Evelyn y al misterioso hombre a cualquier costo. 

Respirando profundamente, Martínez se acercó a la pared donde 
tenía un mapa con marcadores y fotografías relacionadas con la 
investigación. Lo estudió con atención, buscando cualquier indicio que 
pudiera llevarlo hasta ellos. 


La determinación brilló en sus ojos mientras una nueva chispa de 
energía y enfoque se encendía en su interior. No importaba lo 
escurridizo que fuera aquel hombre, Martínez no se detendría hasta 
encontrarlo y asegurarse de que pagara por sus crímenes. 

Con determinación renovada, Martínez agarró su chaqueta y salió 
del despacho a paso rápido. Había un nuevo objetivo en su mente y no 
descansaría hasta cumplirlo. La búsqueda intensa de Evelyn y la 
captura del hombre rubio se convertirían en su prioridad absoluta. 


voge 


Evelyn se encontraba sentada en el borde de la cama, 
contemplando la habitación. A pesar de la belleza y el encanto que la 
rodeaban, sentía una inquietud persistente en su interior. Quería salir 
de allí, encontrar respuestas y descubrir dónde se encontraba. Sin 
embargo, algo en su interior se lo impedía, como si estuviera atada a 
aquel lugar de alguna manera misteriosa. 

Decidió que, mientras esperaba alguna señal o respuesta, utilizaría 
el tiempo para sumergirse en el mundo de los libros que adornaban las 
estanterías. Caminó hacia una de ellas y acarició suavemente los 
lomos desgastados, dejando que sus dedos recorrieran las letras 
doradas que los adornaban. 

Finalmente, eligió un libro que llamó su atención y regresó a la 
cama con él en sus manos. Se acomodó entre las suaves almohadas y 
abrió las páginas llenas de promesas y secretos. 

A medida que se sumergía en la historia, las palabras cobraban vida 
y la transportaban a lugares desconocidos. Las letras bailaban ante sus 
ojos, creando imágenes vívidas en su mente. La habitación se 
desvanecía a su alrededor, y Evelyn se veía inmersa en un viaje 
literario. 

Las horas pasaron como un susurro mientras Evelyn se perdía entre 
las páginas. Cada palabra, cada frase, despertaba su imaginación y la 
transportaba a mundos distintos. La magia de la lectura la envolvía, 
permitiéndole olvidar temporalmente su situación y sumergirse en las 
historias que la rodeaban. 

Sin embargo, a medida que avanzaba en el libro, una sensación 
persistente de nostalgia y anhelo comenzó a invadir su ser. Las 
palabras parecían susurrarle algo, como si hubiera algo más en 
aquellas páginas que ella aún no había descubierto. 

Cerró el libro por un momento y se quedó mirándolo, sintiendo una 
conexión inexplicable con aquellos personajes y sus vidas ficticias. 


Una parte de ella deseaba seguir leyendo, perderse en aquel mundo de 
fantasía, pero otra parte sabía que debía enfrentar la realidad y buscar 
respuestas. 

A medida que el día avanzaba, la inquietud iba llenando cada vez 
más a Evelyn y sus ansias de marcharse crecían. 

Evelyn guardó el libro con suavidad, sintiendo como si estuviera 
dejando atrás un pedazo de su alma literaria. Respiró hondo y se 
acercó cautelosamente a la puerta entreabierta. Al abrirla por 
completo, sus ojos se encontraron con un largo pasillo oscuro, 
iluminado solo por la tenue luz que se filtraba a través de las ventanas 
tapiadas. 

El ambiente lúgubre de la mansión victoriana contrastaba con la 
belleza encantadora de su habitación. Cada paso que daba resonaba en 
el silencio, y una sensación de opresión se apoderaba de ella. Pero 
Evelyn estaba decidida a encontrar una salida, a desafiar los límites 
impuestos por aquel lugar misterioso. 

Avanzó con cautela por el pasillo, su mano rozando las paredes 
cubiertas de papel pintado desgastado. Cada rincón parecía lleno de 
sombras, susurros inaudibles y recuerdos silenciosos. Cada vez que 
intentaba abrir una puerta, se encontraba con una habitación vacía, 
como si la mansión fuera un laberinto de desolación y secretos. 

Sin embargo, Evelyn no se dejaba vencer por la frustración. Seguía 
caminando, su determinación intacta a pesar de los obstáculos que 
encontraba en su camino. Cada paso la acercaba un poco más a la 
salida, aunque aún no sabía si estaba cerca de descubrir la verdad o si 
simplemente estaba atrapada en una ilusión. 

Finalmente, después de explorar varios pasillos y habitaciones, 
encontró la puerta principal de la mansión. La esperanza se encendió 
en su pecho al ver la posibilidad de libertad justo delante de ella. Sin 
embargo, al intentar abrirla, se dio cuenta de que estaba cerrada con 
llave. 

Un suspiro de frustración escapó de los labios de Evelyn. Miró a 
través del cristal de la puerta, deseando ver algún indicio de vida o 
ayuda. Pero el exterior parecía tan desolado como el interior de la 
mansión. 

La ansiedad se apoderó de ella, pero decidió no rendirse. Siguió 
explorando las estancias cercanas, buscando una llave que pudiera 
abrir la puerta principal. Rebuscó en cajones y armarios, examinó 
cada esquina en busca de un indicio de liberación. 

El tiempo parecía estirarse infinitamente mientras Evelyn 
continuaba su búsqueda. Cada segundo transcurrido le recordaba que 


estaba atrapada en aquel lugar, lejos de la realidad y de las respuestas 
que anhelaba. 

A medida que exploraba la mansión, la oscuridad afuera se iba 
adueñando del día, y la sensación de urgencia aumentaba. El corazón 
de Evelyn latía con fuerza, impulsándola a seguir adelante, a no 
rendirse ante la incertidumbre que la rodeaba. 

Finalmente, después de una exhaustiva búsqueda, Evelyn encontró 
una vieja llave en uno de los cajones del estudio. La sostuvo entre sus 
dedos, sintiendo su peso y su significado. Con determinación 
renovada, se dirigió hacia la puerta principal y probó la llave en la 
cerradura. 

Un clic resonó en el silencio de la mansión cuando la llave encajó 
perfectamente. 

—El amo no estará contento de que te marches... —susurró una 
voz detrás de ella. 

Evelyn se giró y se encontró con la niña que la miraba con ojos 
grandes y tristes. 

Evelyn frunció el ceño, sorprendida por la aparición repentina de la 
niña. Su voz sonaba melancólica y cargada de advertencia. Se acercó 
lentamente a ella, con la llave aún en la mano. 

—¿Quién eres? —preguntó Evelyn, tratando de ocultar la inquietud 
que comenzaba a apoderarse de ella. 

La niña bajó la mirada, sus dedos jugueteando con el ruedo de su 
vestido desgastado. 

—Soy Emily, la hija del amo. Esta mansión es su hogar, y él no 
permite que nadie se vaya —respondió en un susurro. 

Evelyn sintió un escalofrío recorrer su espalda. Aquella revelación 
solo aumentaba el misterio que rodeaba aquel lugar y su propia 
situación. ¿Quién era ese amo y por qué la tenía prisionera? 

—Emily, necesito salir de aquí. ¿Puedes ayudarme a encontrar una 
salida? —preguntó Evelyn, manteniendo la calma a pesar de la 
creciente tensión. 

La niña levantó la vista, sus ojos llenos de tristeza. 

—Lo siento, pero no puedo. El amo siempre dice que nadie puede 
marcharse. Si intentas irte, él se enfadará mucho. Me asusta lo que 
pueda hacerte. 

Evelyn comprendió que Emily estaba atrapada en su propia forma, 
sujeta a las reglas impuestas por aquel misterioso amo. La niña parecía 
desvalida y temerosa, atrapada en una realidad que no le permitía 
ayudar a Evelyn. 

Decidió que debía enfrentar al amo directamente, encontrar 


respuestas y liberarse de aquella prisión invisible. Guardó la llave en 
el bolsillo y miró fijamente a Emily. 

—Entiendo tus miedos, Emily, pero no puedo quedarme aquí para 
siempre. No puedo permitir que el miedo y la incertidumbre me 
controlen. Haré lo que sea necesario para encontrar la verdad y salir 
de esta mansión, aunque eso signifique enfrentarme a tu amo. 

La niña la observó con admiración y temor. Sabía que Evelyn 
estaba dispuesta a arriesgarlo todo por su libertad. No era la primera 
mujer que veía en aquella situación en aquella mansión. No eran 
pocas las que ya habían huído, pero Emily no sabía qué había ocurrido 
con ellas. Nunca más las había vuelto a ver. 

—Ten cuidado, Evelyn. El amo es peligroso y su poder es oscuro. 
No sé qué te depara el futuro, pero te deseo suerte. Tal vez, algún día, 
encuentres la paz que tanto anhelas. 

Con esas palabras, Emily desapareció en la oscuridad del pasillo, 
dejando a Evelyn sola con sus pensamientos. 

Evelyn se giró hacia la puerta y apoyó la mano en la llave que la 
separaba de la libertad. 

Unos brazos la rodearon suavemente, haciendo que la llave 
resbalara de sus dedos. Una voz grave susurró en su oído, enviando un 
escalofrío por su espalda. 

—No quieres hacer eso —dijo el hombre misterioso mientras sus 
labios rozaban su cuello. 

Evelyn se estremeció de anticipación, sintiendo una extraña mezcla 
de miedo y atracción. Se giró levemente y se encontró con los ojos 
penetrantes del hombre rubio. Su presencia era enigmática y cargada 
de un magnetismo que la atrajo hacia él. 

—¿Quién eres? —preguntó Evelyn con voz entrecortada, tratando 
de mantener la compostura. 

El hombre sonrió ligeramente, revelando un destello de misterio en 
sus ojos y una dentadura con notorios colmillos afilados. 

—¿Acaso importa? —preguntó el hombre acercándose a Evelyn y 
besándola con suavidad. 

Lentamente, Evelyn se dejó llevar por los besos del misterioso 
hombre. Sus labios se encontraron en un baile sensual, mientras sus 
manos acariciaban sus cuerpos con deseo y pasión. La conexión entre 
ellos era intensa y magnética, eclipsando momentáneamente sus 
preocupaciones y la incertidumbre que la rodeaba. 

El hombre la levantó en brazos con facilidad, acomodándola a 
horcajadas sobre su cadera, y comenzó a caminar por la mansión. 
Cada paso que daba, Evelyn se aferraba más a él, dejándose llevar por 


la corriente de emociones que fluían entre ellos. El aroma a misterio y 
peligro se entrelazaba con el deseo, creando una atmósfera cargada de 
excitación y anhelo. 

Mientras avanzaban por el oscuro pasillo, el hombre continuaba 
besando el cuello y los hombros de Evelyn, provocando que su piel se 
erizara de placer. Cada caricia, cada mordisco suave, hacía que la 
tensión se acumulara en su interior, convirtiendo cada paso en un 
juego de seducción. 

Finalmente, el hombre rubio misterioso los llevó de vuelta al 
dormitorio de Evelyn, donde habían comenzado esta extraña aventura. 
La cama se presentaba tentadora ante ellos, invitándolos a entregarse 
por completo a la pasión desenfrenada. 

Evelyn se dejó caer suavemente sobre las sábanas mientras el 
hombre la seguía, cubriendo su cuerpo con el suyo. Los besos 
continuaron, ahora más intensos y urgentes, mientras sus manos 
exploraban cada centímetro de piel. Los susurros entrecortados y los 
gemidos se mezclaban en la habitación, creando una sinfonía de 
deseos cumplidos. 

Sin embargo, en medio del éxtasis, una voz en la mente de Evelyn 
recordaba sus propósitos originales y la razón por la que había 
emprendido este viaje en primer lugar. Un atisbo de lucidez se filtró 
entre la pasión, y Evelyn apartó al hombre suavemente, mirándolo con 
ojos llenos de deseo pero también con determinación. 

—Necesito respuestas —susurró Evelyn, tratando de controlar su 
respiración acelerada—. No puedo dejarme llevar por el deseo y 
olvidar todo lo demás. ¿Quién eres? 

El hombre la miró con una mezcla de sorpresa y fascinación. 
Parecía entender sus palabras, aunque su expresión se volvió más 
oscura y enigmática. 

El hombre se separó ligeramente de Evelyn, mirándola fijamente a 
los ojos. Una sombra de melancolía y pesar se reflejaba en su mirada 
penetrante. 

—Soy Alexander —susurró finalmente, su voz resonando en la 
habitación como un susurro cargado de secretos—. Un ser atrapado 
entre la oscuridad y la redención. No pertenezco a este mundo, pero 
he encontrado mi camino hasta aquí. He conocido el sufrimiento y la 
soledad, pero también la pasión y el deseo. Soy un vampiro, Evelyn, y 
he sido esclavo de este lugar durante mucho tiempo. 

Evelyn sintió un escalofrío recorrer su espalda al escuchar las 
palabras del hombre llamado Alexander. La verdad era más extraña y 
siniestra de lo que había imaginado. Sin embargo, en lugar de alejarla, 


su confesión solo avivó su curiosidad y determinación por descubrir lo 
que realmente sucedía en la mansión. 

—Alexander... ¿Qué relación tienes con el amo de esta mansión? 
¿Por qué has decidido ayudarme? —preguntó Evelym, su voz 
mostrando un atisbo de confusión y deseo de entender. 

El vampiro miró a Evelyn con una mirada intensa y compasiva. Sus 
dedos rozaron su mejilla suavemente mientras respondía con 
sinceridad. 

Alexander miró fijamente a Evelyn, su mirada cargada de un 
conflicto interno. Sus dedos se apartaron de su mejilla, y un rastro de 
tristeza se manifestó en su expresión. 

—Evelyn, debo confesarte la verdad. Yo soy el amo de esta mansión 
—dijo Alexander en un tono grave y apesadumbrado—. Pero no soy el 
amo que imaginas. Estoy atrapado en esta existencia, luchando contra 
la oscuridad que me consume. 

Evelyn sintió cómo su mente se nublaba, la confusión y el deseo se 
mezclaban en un torbellino de emociones. Las palabras de Alexander 
chocaron contra sus expectativas, desafiando su comprensión de la 
realidad. La atracción que había sentido hacia él se mezclaba ahora 
con un miedo desconocido. 

—No entiendo... ¿Cómo puedes ser el amo y, al mismo tiempo, 
estar atrapado? ¿Qué está pasando aquí? —preguntó Evelyn, luchando 
por mantener la claridad en sus pensamientos. 

Alexander se acercó a Evelyn con delicadeza, su voz resonando con 
una mezcla de dolor y anhelo. 

—Soy el amo en el sentido de que tengo un control limitado sobre 
esta mansión y sus criaturas, pero también soy un prisionero de este 
lugar. Un ser atrapado entre dos mundos, condenado a vagar en la 
eternidad. Te he ayudado porque eres diferente, porque has 
despertado en mí una chispa de humanidad y esperanza. Pero debes 
entender que si te marchas, estarás en peligro. Hay fuerzas más 
oscuras que acechan aquí, y no puedo permitir que caigas en sus 
manos. 

Evelyn sintió cómo su mente se debilitaba aún más, las palabras de 
Alexander envolviéndola en una neblina seductora. El deseo de 
descubrir la verdad se desvaneció momentáneamente, reemplazado 
por una sensación de confusión y dependencia hacia aquel hombre 
misterioso. 

—No... no quiero... estar en peligro —murmuró Evelyn con voz 
temblorosa, luchando por articular sus pensamientos—. Pero necesito 
respuestas. ¿Cómo puedo confiar en ti? ¿Cómo puedo saber que no 


eres parte de la oscuridad que me rodea? 

Alexander tomó su rostro entre sus manos, su mirada penetrante 
encontrando la de ella. Sus ojos mostraban una mezcla de dolor y 
determinación. 

—Debes confiar en mí, Evelyn. Aunque mi existencia sea compleja 
y mis acciones hayan sido ambiguas, te juro que mi intención es 
protegerte. Si me permites, te mostraré el camino hacia la verdad y te 
ayudaré a encontrar las respuestas que buscas. Pero debes estar 
dispuesta a enfrentar los peligros que acechan en este lugar. 

Evelyn se sintió envuelta por la persuasión de Alexander, sus 
palabras resonando en su mente como un eco tentador. Su capacidad 
de pensar con claridad se desvanecía cada vez más, y una decisión se 
gestaba en lo profundo de su ser. 

—_Lo... lo haré. Te... confiaré... —susurró Evelyn, cediendo ante el 
poder magnético de Alexander. 

Alexander le ofreció una sonrisa cargada de tristeza y gratitud, pero 
había un destello oscuro en sus ojos. 


Capítulo 5 


E, detective Martínez revisaba detenidamente los archivos y 


pruebas relacionadas con la desaparición de Evelyn. La habitación 
estaba sumida en un silencio tenso, solo interrumpido por el sonido de 
sus dedos golpeando el escritorio. Las fotografías de la joven mujer 
estaban esparcidas frente a él, cada una capturando su sonrisa 
radiante y su mirada llena de vida. 

Había pasado varias semanas desde que Evelyn había sido 
reportada como desaparecida, y las pistas parecían escasas. El 
detective sabía que cada minuto contaba, por lo que estaba decidido a 
descubrir la verdad y traerla de vuelta a salvo. 

Tomó su abrigo y salió de la estación de policía, dirigiéndose hacia 
la última ubicación conocida de Evelyn: El hospital. 
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El detective Martínez se encontraba sentado frente a la enfermera 
en una pequeña sala de interrogatorios. La mujer estaba visiblemente 
nerviosa, pero intentaba mantener la compostura mientras relataba lo 
que había presenciado aquella noche en el hospital. 

Martínez, escéptico pero decidido a descubrir la verdad, la miró 
fijamente a los ojos. Tomó una pausa antes de comenzar su 
interrogatorio. 

—Señorita, entiendo que esto puede sonar increíble, pero necesito 
que me cuente nuevamente lo que vio esa noche. No omita ningún 
detalle, por pequeño que parezca —dijo Martínez con una voz firme 
pero tranquila. 

La enfermera asintió, apretando las manos en su regazo. Comenzó a 
relatar su historia, describiendo cómo había visto a un hombre rubio 
misterioso entrar por la ventana del quinto piso, llevar a Evelyn en 
brazos y salir volando por la ventana. 

—A medida que el hombre salía volando, pude ver sus alas 
desplegarse. Eran grandes y negras, como las de un murciélago — 
agregó la enfermera, su voz temblorosa. 

Martínez frunció el ceño y tomó algunas notas en su libreta. Era 


una declaración extraña y sin precedentes, pero sabía que no podía 
descartarla sin más. 

—Señorita, ¿está segura de lo que vio? ¿No podría haber sido una 
ilusión o una confusión causada por la situación estresante? — 
preguntó Martínez, buscando una explicación más plausible. 

La enfermera negó con la cabeza, sus ojos llenos de convicción. 

—Detective, sé que suena absurdo, pero mis sentidos no me 
engañaron. Vi lo que vi, y no puedo explicarlo racionalmente. 

Martínez suspiró, sintiendo una mezcla de frustración y curiosidad. 
Había escuchado testimonios contradictorios y extraños sobre el 
hombre rubio misterioso en el pasado, pero esta era la primera vez 
que alguien afirmaba haberlo visto volar con alas. 

—Señorita, entienda que mi deber es investigar todas las pistas y 
testimonios de manera seria. No puedo ignorar lo que usted ha visto, 
por improbable que parezca —dijo Martínez con sinceridad. 

El detective tomó una decisión. Sabía que tenía que ampliar su 
investigación y considerar todas las posibilidades, incluso las más 
inverosímiles. Ordenó a su equipo que buscaran información sobre 
avistamientos similares en el pasado y que entrevistaran a otras 
personas que pudieran tener información relevante. 

El misterio se había profundizado aún más, y Martínez estaba 
decidido a encontrar respuestas. Sabía que solo a través de una 
investigación exhaustiva y objetiva podría desentrañar la verdad 
detrás de aquel hombre rubio misterioso y su relación con la 
desaparición de Evelyn. 

Aquello solo hacía complicarse. Ya había interrogado a Sara y 
Laura y tampoco había sacado nada en claro. Las mujeres aseguraban 
no haber visto a Evelyn bailar con nadie la noche que había sido 
ingresada en el hospital. Tampoco nadie la había visitado durante el 
día salvo sus dos amigas y ahora las declaraciones de la enfermera 
aseguraban que aquel sujeto podía volar. 

Martínez tomó un largo sorbo a su café y sintió que necesitaba 
agregar un poco de alcohol a aquel brebaje. Llevaba cinco años sobrio, 
pero situaciones como aquella lo hacían temer recaer en la adicción. 
Su mujer se habría escandalizado si hubiese sido consciente de en lo 
que estaba pensando. Sacudió la cabeza y apartó aquellos 
pensamientos de su mente. 
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Evelyn se encontraba recostada en la cama, sintiéndose agotada y 


débil después de haber tenido una noche de pasión intensa con 
Alexander. Su respiración era pausada, y su cuerpo parecía flotar en 
un estado de somnolencia. Sin embargo, en medio de su cansancio, un 
recuerdo perturbador se abrió paso en su mente. 

Recordó cómo, en algún momento de aquella vorágine de deseo, 
Alexander había tomado su muñeca con ansias, como si buscara algo 
más que el placer compartido. Su mente trató de rechazar ese 
pensamiento, pero la imagen persistía, nítida y perturbadora. El frío 
de sus colmillos rasgando su piel, sus labios pegados a la herida como 
si de un niño de teta se tratase y el dolor y el placer mezclados 
haciéndola jadear y gritar. 

Un escalofrío recorrió la espalda de Evelyn mientras sus ojos se 
posaban en su muñeca, con una herida fresca. Observó la delicada 
línea de venas que latían bajo su piel. Un pensamiento inquietante 
surgió en su mente: ¿Qué había ocurrido realmente en esos momentos 
de pasión? ¿Había algo más en la conexión entre ella y Alexander? 

La sensación de debilidad se intensificó, y Evelyn se sentó en la 
cama, buscando respuestas en sus propios pensamientos. La imagen de 
Alexander bebiendo con ansias de su muñeca se repetía una y otra vez 
en su cabeza, generando un miedo profundo y confuso. 

Con mano temblorosa, Evelyn acarició su cuello, sintiendo la 
pulsación de su propia sangre bajo la piel. El recuerdo se mezclaba 
con la realidad, y una pregunta aterradora se apoderó de ella: ¿Acaso 
Alexander era un vampiro, un ser que se alimentaba de la vida 
misma? 

El miedo y la confusión se entrelazaron en el interior de Evelyn, 
haciéndole cuestionar todo lo que había experimentado con aquel 
hombre misterioso. Su cuerpo se sentía débil, como si su energía vital 
hubiera sido drenada de alguna manera. Y su voluntad se encontraba 
confusa. ¿Deseaba marcharse de aquel lugar? ¿Estaría alguien 
preocupado por su desaparición? ¿Habría alguien buscándola? 

Cerró los ojos y se dejó llevar por el agotamiento que sentía, con su 
voluntad agotada por completo. 
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Las calles de la ciudad se llenaron de fotografías de Evelyn, cada 
poste y pared mostraba su imagen sonriente junto a la palabra 
«Desaparecida» en letras grandes y llamativas. La ciudad se convirtió 
en un mar de rostros preocupados, dispuestos a colaborar en la 
búsqueda de la joven mujer. 


La noticia se extendió como un incendio a través de las redes 
sociales. Las plataformas digitales se inundaron con publicaciones y 
comparticiones de la foto de Evelyn, acompañadas de mensajes de 
solidaridad y esperanza. Hashtags como fEncontrarAEvelyn y 
+BringEvelynBack se volvieron tendencia, generando una ola de 
apoyo y colaboración en la comunidad virtual. 

La búsqueda se volvió intensa. Grupos de voluntarios y equipos de 
rescate se unieron a la policía en la exploración de cada rincón de la 
ciudad y sus alrededores. Se peinaron parques, bosques, y lugares 
abandonados escudriñando cada rincón en busca de algún rastro de la 
desaparecida. 

Las autoridades trabajaban arduamente, analizando cada pista y 
testimonio que llegaba a sus manos. Sin embargo, a medida que 
pasaban los días, la frustración se apoderaba de todos. A pesar de los 
esfuerzos, no había señales claras de dónde podría estar Evelyn. La 
incertidumbre y la angustia crecían en los corazones de aquellos que 
la buscaban. 

Las redes sociales se convirtieron en un punto de encuentro para 
aquellos que no querían rendirse. Las personas compartían historias de 
esperanza y mensajes de aliento, manteniendo viva la llama de la 
búsqueda. Se organizaban vigilas y marchas pacíficas en su nombre, 
manteniendo la presión sobre las autoridades para que no 
abandonaran la investigación. 

A pesar de todos los esfuerzos y la intensidad de la búsqueda, 
Evelyn parecía haberse desvanecido en el aire. El misterio de su 
desaparición se volvía cada vez más desconcertante, y la preocupación 
se convertía en desesperación. La ciudad no estaba dispuesta a 
olvidarla ni a dar por perdida a una de sus propias hijas. 

En medio de ese escenario de incertidumbre, la comunidad 
permanecía unida, alimentando la esperanza de que algún día, en 
algún lugar, se encontraría a Evelyn. Y mientras tanto, las calles y las 
redes sociales continuaban siendo testigos del grito colectivo de un 
pueblo que no se rendía, un pueblo decidido a encontrar a su joven 
desaparecida. 
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Sara se encontraba sentada en el sofá de su casa, con Luna, la gata 
negra de Evelyn, acurrucada en su regazo. Acariciaba su suave pelaje 
con ternura, buscando brindarle consuelo en medio de la 
incertidumbre. 


Luna ronroneaba suavemente, disfrutando de las caricias 
reconfortantes. Sus ojos verdes brillaban con un destello de tristeza, 
como si también extrañara a su dueña y sintiera la ausencia en el 
hogar que solían compartir. 

Sara se detuvo por un momento y miró fijamente a Luna, como si 
quisiera transmitirle un mensaje. Acarició suavemente detrás de las 
orejas y susurró con voz suave: 

—No te preocupes, Luna. Vamos a encontrar a Evelyn. No 
descansaremos hasta que esté a salvo. 

La gata pareció entender las palabras de Sara, levantó la cabeza y 
rozó suavemente su nariz contra la mano de su amiga. Era como si 
Luna también estuviera comprometida en la búsqueda de su amada 
dueña. 

Sara continuó acariciando a Luna, sintiendo un vínculo especial con 
el animal. Sabía que, aunque no podía reemplazar a Evelyn en la vida 
de la gata, al menos podía brindarle refugio y cariño en su ausencia. 

Prometió a sí misma que cuidaría de Luna como si fuera su propia 
mascota, manteniéndola a salvo y protegida hasta que Evelyn 
regresara. Era una pequeña forma de mantener viva la esperanza y 
mantener el espíritu de su amiga presente en su vida diaria. 

Con una sonrisa reconfortante, Sara continuó acariciando a Luna, 
compartiendo un momento de conexión y apoyo mutuo. Juntas, 
esperarían pacientemente hasta que el día llegara en el que Evelyn 
regresara y Luna pudiera volver a sentir el amor y la compañía de su 
verdadera dueña. 
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Por su parte, Evelyn pasaba los días en una febril ensoñación que le 
impedía pensar y decidir. Las noches estaban llenas de pasión con 
Alexander y los días eran de agotamiento y confusión. Tanta que 
perdió la noción del tiempo y de su propio ser. 


Capítulo 6 


E, detective Martínez estaba sentado en su despacho, revisando 


minuciosamente los informes relacionados con el caso de la 
desaparición de Evelyn. La tensión se podía sentir en el aire, ya que 
cada día que pasaba sin tener ninguna pista concreta aumentaba la 
preocupación. 

En ese momento, la puerta de su despacho se abrió bruscamente y 
entró un hombre de aspecto fornido y aguerrido. Vestía una chaqueta 
de cuero desgastada y llevaba una mirada determinada en sus ojos. Se 
acercó al escritorio del detective y dijo con voz firme: 

—Detective Martínez, necesito hablar con usted. Soy Marco 
Montoya, y estoy tras la pista del hombre rubio misterioso, Alexander 
Duval. 

Martínez levantó la mirada y observó al hombre con cierto 
escepticismo. Había escuchado muchas teorías y testimonios 
descabellados sobre aquel hombre, y ya se encontraba cansado de 
historias fantásticas sin fundamento. 

—¿Alexander Duval? 

—Sí, Alexander Duval es el hombre que se llevó a Evelyn. Sé que 
ustedes no tienen toda la información sobre él y es importante que 
sepan a lo que se enfrentan. 

—¿A un vampiro? Ya he escuchado bastantes tonterías al respecto 
—preguntó Martínez, arqueando una ceja—. Lo siento, pero no puedo 
tomar en serio esas afirmaciones sin pruebas concretas. 

Marco Montoya se mantuvo imperturbable, sabiendo que sus 
palabras podían sonar descabelladas para alguien que no estaba 
familiarizado con el mundo sobrenatural. 

—Entiendo su escepticismo, detective, pero he investigado durante 
años y tengo pruebas que respaldan mis afirmaciones. He rastreado a 
Alexander Duval y sé que está detrás de la desaparición de Evelyn. 
Estoy dispuesto a compartir toda la información que tengo para 
ayudar en la investigación. 

Martínez frunció el ceño, aún sin estar convencido. Pero la 
determinación en los ojos de Marco Montoya y su actitud seria y 
decidida comenzaron a despertar su curiosidad. 


—Está bien, Montoya. Hábleme de estas pruebas. Pero recuerde 
que necesito hechos concretos, no teorías o conjeturas. 

Marco asintió y sacó un sobre del bolsillo de su chaqueta de cuero. 
Lo colocó frente al detective y lo deslizó hacia él. 

—Estas son algunas fotografías y documentos que he recopilado 
durante mi investigación. Muestran conexiones entre Alexander Duval 
y varios casos de desapariciones similares a la de Evelyn. Además, 
tengo testigos que han visto a Duval exhibiendo habilidades 
sobrehumanas. Lo que usted llama “vampirismo”. 

Martínez abrió el sobre y comenzó a examinar el contenido con 
atención. Las fotografías mostraban escenas impactantes, con indicios 
de un hombre rubio misterioso involucrado en circunstancias 
inexplicables. 

A medida que examinaba las pruebas, la incredulidad en el rostro 
del detective Martínez comenzó a desvanecerse lentamente. Los 
testimonios de los testigos y las conexiones entre los casos eran 
difíciles de ignorar. 

Miró fijamente a Marco Montoya y finalmente dijo: 

—Aún tengo mis dudas, Montoya, pero estas pruebas son lo 
suficientemente intrigantes como para investigar más a fondo. 
Trabajemos juntos para encontrar a Evelyn y descubrir la verdad 
detrás de Alexander Duval. 

Marco asintió con satisfacción, sabiendo que había ganado al 
menos una chispa de confianza del detective. Ambos hombres se 
unieron en una misión común, dispuestos a enfrentar lo desconocido y 
desentrañar el misterio que rodeaba a Alexander Duval y su conexión 
con las desapariciones. Juntos, emprendieron un nuevo camino, sin 
importar cuán inverosímil pudiera parecer, en busca de respuestas y 
justicia para Evelyn y todas las víctimas involucradas. 
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Evelyn se despertó lentamente, sintiéndose completamente agotada. 
Su cuerpo parecía pesado y cada movimiento requería un esfuerzo 
considerable. Abrió los ojos y miró a su alrededor, encontrándose en 
la habitación donde había pasado la noche anterior. 

La luz del sol se filtraba a través de las cortinas entreabiertas, 
iluminando débilmente la habitación. Evelyn se sentó en la cama, 
apoyándose en los almohadones para mantener el equilibrio. Su rostro 
palideció al ver su reflejo en el espejo frente a ella. Sus ojos estaban 
cansados y su piel parecía más pálida de lo habitual. 


En ese momento, Emily entró en la habitación llevando una 
bandeja con el desayuno. Sus ojos se llenaron de preocupación al ver 
el estado de Evelyn. 

—Buenos días, Evelyn. Veo que te sientes débil. Aquí tienes el 
desayuno. Espero que te ayude a recuperar algo de energía —dijo 
Emily con una sonrisa amable, colocando la bandeja sobre la mesita 
de noche. 

Evelyn asintió débilmente, agradecida por el gesto de Emily. Tomó 
un sorbo de jugo de naranja y mordió con lentitud una tostada, 
tratando de encontrar algo de fuerza en aquellos alimentos. Sin 
embargo, la debilidad persistía y su cuerpo parecía resistirse a 
recuperarse por completo. 

—Emily, ¿qué me ha sucedido? Me siento tan agotada y débil, 
como si hubiera perdido mucha sangre —dijo Evelyn con voz 
temblorosa, buscando respuestas en la mirada de la mujer. 

Emily bajó la mirada por un momento, aparentemente indecisa 
sobre cómo responder. Finalmente, decidió hablar con sinceridad. 

—Evelyn, hay cosas que necesitas saber. Desde que llegaste a esta 
mansión, el amo se ha estado alimentando de ti. Sé que es normal que 
te sientas débil, pero deberías decírselo al amo o acabarás muriendo... 
—explicó la niña con un tono de desaliento en la voz. 

Evelyn asintió. Aquello confirmaba sus sospechas. No todo había 
sido un sueño. 

Después de tomar el desayuno, Evelyn comenzó a sentirse un poco 
mejor. Aunque todavía se sentía débil, notó que su energía comenzaba 
a regresar lentamente. Se levantó de la cama con precaución y se 
acercó al espejo una vez más, observando su reflejo pálido pero 
determinado. 

Sus pensamientos se agolparon en su mente mientras se preguntaba 
cómo estarían sus amigas y su familia. ¿Estarían preocupadas por ella? 
¿Habrían notado su desaparición? Una mezcla de ansiedad y añoranza 
se apoderó de su corazón, impulsándola a tomar acción. 

Decidió que era hora de hablar con Alexander y obtener algunas 
respuestas. Aunque la idea de enfrentarse a la oscuridad y al misterio 
que lo rodeaba la asustaba, sabía que no podía permitirse debilitarse 
aún más. No podía permitir que su curiosidad y determinación se 
disiparan en medio de su fragilidad física y emocional. 

Tomó su teléfono y comenzó a escribir un mensaje a Sara, Laura y a 
su familia. Les explicaría que estaba bien, pero que necesitaba tiempo 
para resolver algunos asuntos personales. Aunque sabía que no sería 
suficiente para calmar completamente sus preocupaciones, esperaba 


que entendieran su necesidad de espacio y tiempo para resolver las 
cosas por sí misma. Pero cuando intentó enviar el mensaje, se dio 
cuenta de que su teléfono no tenía cobertura. 

Con una mirada de determinación en sus ojos, Evelyn salió de la 
habitación y comenzó a buscar a Alexander en la mansión. 

Evelyn caminó por los pasillos de la mansión en busca de 
Alexander, sintiendo una mezcla de intriga y temor. Mientras 
exploraba las diversas habitaciones, sus ojos se detuvieron en una 
puerta cerrada con llave. Un instinto le decía que detrás de esa puerta 
podría encontrar algunas respuestas. 

Se acercó a la puerta y llamó varias veces, pero no obtuvo 
respuesta. La curiosidad y la necesidad de respuestas la impulsaron a 
buscar una manera de abrir la puerta. Miró a su alrededor y encontró 
un clip de papel en una mesa cercana. Con hábil destreza, intentó 
forzar la cerradura. 

Sin embargo, antes de que pudiera lograrlo, una voz la interrumpió. 
Era Emily. Emily se acercó a Evelyn con una expresión seria en su 
rostro. 

—Evelyn, sé que estás buscando respuestas, pero debes tener 
cuidado —advirtió Emily con voz suave pero firme—. No es seguro 
que explores más allá de esta puerta. 

Evelyn frunció el ceño, sintiendo una mezcla de frustración y 
determinación. 

—Necesito saber la verdad, Emily. No puedo seguir viviendo en la 
oscuridad. ¿Dónde está Alexander? 

Emily suspiró y pareció meditar sus palabras antes de responder. 

—El amo tiene sus razones para mantener ciertos secretos y 
proteger su mundo. 

La joven se sintió aún más confundida, pero una chispa de 
esperanza se encendió dentro de ella. 

—Necesito hablar con él, Emily. Necesito entender lo que está 
sucediendo y encontrar una forma de recuperar mi vida. 

Emily asintió comprensivamente y colocó una mano reconfortante 
sobre el hombro de Evelyn. 

—Entiendo tu deseo de respuestas, pero ten paciencia. El amo 
aparecerá cuando sea el momento adecuado. Mientras tanto, te 
aseguro que estás a salvo aquí... bueno... sí. Tan solo debes tener 
cuidado con el amo. 

Evelyn suspiró y asintió, aceptando la respuesta de Emily por el 
momento. Aunque todavía tenía muchas preguntas sin respuesta, 
decidió confiar en que Alexander tenía sus propias razones y que 


eventualmente le revelaría la verdad. 

Con una mezcla de incertidumbre y esperanza en su corazón, 
Evelyn se alejó de la puerta cerrada y siguió a Emily a través de los 
pasillos de la mansión de regreso a su dormitorio. 
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La noche había caído sobre la mansión, y Evelyn se encontraba en 
su habitación, sumida en pensamientos y preguntas sin respuesta. De 
repente, la puerta se abrió silenciosamente, revelando la figura 
imponente de Alexander adentrándose en la habitación. 

Un escalofrío recorrió el cuerpo de Evelyn al verlo. A pesar de 
todas las dudas y los misterios que lo rodeaban, no podía negar la 
atracción que sentía hacia él. Una sensación abrumadora de deseo se 
apoderó de ella, nublando su mente y debilitando su capacidad para 
pensar con claridad. 

Alexander avanzó hacia Evelyn con paso seductor y una mirada 
intensa que la hipnotizaba. El ambiente se cargó de electricidad 
mientras se acercaba lentamente a ella, emanando una irresistible 
aura de magnetismo. 

Evelyn sintió cómo su corazón latía desbocado en su pecho, 
luchando por mantener la compostura frente a la presencia magnética 
de Alexander. Sus ojos se encontraron en un intenso juego de 
seducción y complicidad, y ella se dejó llevar por la pasión que los 
envolvía. 

Sin poder resistirse a la atracción que sentía, Evelyn se acercó a 
Alexander, permitiendo que sus cuerpos se fundieran en un abrazo 
apasionado. Cada caricia, cada beso, avivaba aún más la flama del 
deseo en su interior, dejándola sumida en un torbellino de sensaciones 
que eclipsaba cualquier otra consideración. 

En medio del éxtasis, las dudas y las preocupaciones se 
desvanecieron momentáneamente. En ese instante, Evelyn solo podía 
dejarse llevar por la pasión y la conexión que sentía con Alexander. El 
mundo exterior desapareció, y solo existían ellos dos, envueltos en un 
deseo incontrolable. 

Sin embargo, a medida que la pasión alcanzaba su punto álgido, 
una voz en la mente de Evelyn luchó por salir a flote. Era la voz de la 
razón, recordándole los misterios sin resolver y las preguntas sin 
respuesta que la habían llevado hasta allí. 

Con un último esfuerzo, Evelyn apartó a Alexander suavemente, su 
respiración agitada y su mirada cargada de confusión y anhelo. 


—Necesito respuestas, Alexander —susurró, tratando de mantener 
la claridad en medio del deseo arrollador—. No puedo permitir que 
esto me ciegue. Necesito regresar a mi vida. 

Alexander la observó con una mezcla de admiración y pesar en sus 
ojos, consciente de la lucha interna que ella estaba enfrentando. 

—Eres libre de regresar a tu vida, pero fuera de esta mansión corres 
peligro —respondió él acercándose a su cuello y lamiéndolo con 
suavidad. 

—-¿Qué clase de peligro? —preguntó Evelyn entre jadeos. 

Alexander chupó su cuello con intensidad, marcándolo con los 
dientes levemente. 

—Me acerqué a ti porque había seres que te habían puesto en su 
punto de mira. Hay criaturas que rondan la noche y que se alimentan 
de carne humana, no podía permitir que eso te ocurriera. 

Evelyn se estremeció. 

—Pero tú te alimentas de mi sangre... —protestó estremeciéndose. 

Alexander rió ante aquello. 

—¿Acaso no eres tú quién me la ofrece? —preguntó sujetando su 
muñeca con suavidad y acariciándola con su afilada uña, haciendo 
que la piel se abriese en un fino corte. 

—Alexander... —suplicó Evelyn—. No puedes seguir bebiendo de 
mí... estoy anémica, necesito recuperarme..., pero... 

—¿Pero? —preguntó él acercando sus labios a la herida abierta. 

—Pero deseo que lo hagas... no puedo contener este deseo que 
siento —jadeó Evelyn. 

Alexander sonrió enseñando sus colmillos. 

—Lo comprendo —dijo—. Es normal. Una vez que alguien como yo 
bebe de ti, ya no podrás vivir sin necesitar volver a sentir esa 
sensación —confesó Alexander—. Pero ese deseo suele llevar a los 
humanos a la muerte. Tu eres la primera que me pide que no lo haga 
en siglos. 

—El deseo es irrefrenable, pero no quiero morir... —susurró 
Evelyn. 

Alexander sonrió. 

—Está bien —dijo y la besó—. Esta noche no. 

Evelyn asintió agradecida a la par que temerosa de la adicción que 
sentía hacia aquel hombre. 

—Hazme tuya —suplicó rodeándolo con las piernas. 
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Evelyn abrió los ojos lentamente, dejando que la luz de la mañana 
se filtrara en su habitación. Sin embargo, en lugar de sentirse 
revitalizada y renovada, una angustia intensa se apoderó de su ser. Un 
deseo arrollador de ver a Alexander, de sentir su presencia y sucumbir 
a la atracción que los unía, se apoderó de su mente. 

Sus pensamientos se volvieron turbios y sus sentidos se agudizaron, 
despertando el deseo de sentir sus labios en su piel y su aliento cálido 
en su oído. Era una urgencia primitiva y peligrosa, pero Evelyn sabía 
que no podía dejarse llevar por esos impulsos. 

Se incorporó en la cama, sintiendo la agitación de su respiración y 
el latido acelerado de su corazón. Miró a su alrededor, buscando algo 
que pudiera distraerla de aquel anhelo incontrolable. Sin embargo, 
todo en la habitación parecía recordarle la presencia de Alexander y 
avivar su deseo aún más. 

Con un suspiro, Evelyn se esforzó por recomponerse y resistirse a 
ese impulso. Sabía que no podía dejarse llevar por la pasión y el deseo 
sin tener respuestas claras sobre su situación y sobre la mansión en la 
que se encontraba. 

Se levantó de la cama y caminó hacia el espejo, observando su 
reflejo pálido y desgastado. Se recordó a sí misma que no podía 
permitirse perder el control y ponerse en peligro. Aunque cada fibra 
de su ser clamaba por la presencia de Alexander, debía mantenerse 
firme y buscar respuestas antes de entregarse a esa atracción 
irresistible. 

El sonido de un golpe en la puerta interrumpió sus pensamientos. 
Era Emily, trayendo el desayuno como cada mañana. Evelyn se 
apresuró a recomponerse y ocultar su tormento emocional detrás de 
una fachada serena. 

—Adelante, Emily —dijo con voz firme, intentando ocultar los 
rastros de angustia en su tono—. Puedes pasar. 

Emily entró con una bandeja de desayuno y la colocó en la mesa 
junto a la cama. Aunque parecía no notar la agitación interna de 
Evelyn, algo en sus ojos mostraba cierta preocupación. 

—Buenos días, Evelyn. ¿Cómo has pasado la noche? —preguntó 
Emily con voz suave y amable. 

Evelyn forzó una sonrisa y respondió con voz tranquila: 

—Bien, gracias, Emily. ¿Cómo ha sido tu noche? 

Emily mantuvo la mirada fija en Evelyn durante unos segundos 
antes de responder con una expresión compasiva. 

—Mi noche ha sido tranquila, Evelyn. El amo ha hecho que venga 
un coche que la llevará a la ciudad, si usted quiere, claro. Pero debe 


regresar antes del anochecer —explicó Emily. 

Evelyn quedó sorprendida por la noticia de que Alexander había 
enviado un automóvil para llevarla a la ciudad. Sabía que debía tener 
precaución y no dejarse llevar por sus deseos sin tener respuestas 
claras. Alexander le había dicho que había seres que querían dañarla, 
pero no sabía a qué tipo de seres se refería. 

—Gracias, Emily, por la información. Aprecio que Alexander haya 
enviado el automóvil, pero necesito tiempo para reflexionar y resolver 
algunas cosas antes de tomar una decisión —respondió Evelyn con 
serenidad, aunque en su interior la tentación seguía latente. 

Emily asintió comprensivamente y agregó: 

—Entiendo, Evelyn. Tomarse el tiempo necesario es importante. El 
automóvil estará disponible cuando decida partir, pero le 
recomendaría que esté de regreso antes del anochecer. La noche puede 
ser peligrosa. 

Evelyn asintió en respuesta, agradecida por la advertencia de 
Emily. Aunque estaba consciente de los riesgos que podrían acechar 
en la oscuridad, su mente seguía llena de pensamientos y fantasías 
relacionadas con Alexander. 

Después de que Emily dejara la habitación, Evelyn se quedó sola 
nuevamente, luchando contra sus propios deseos y anhelos. Aunque se 
sentía tentada a dejarse llevar por la pasión y el deseo abrumador que 
sentía hacia Alexander, sabía que debía resistir. Necesitaba respuestas 
antes de entregarse completamente a él y a su mundo misterioso. 

Se acercó a la ventana y observó el paisaje que se extendía frente a 
ella. La naturaleza parecía tranquila y serena, pero Evelyn sabía que 
en las sombras se ocultaban secretos y peligros que aún no 
comprendía. 
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Evelyn se sintió atraída por el vestido vintage que encontró en el 
armario. Era un hermoso vestido largo de los años 50, con una silueta 
elegante que realzaba su figura. A pesar de la confusión y los 
conflictos internos que la invadían, se permitió un breve momento 
para disfrutar de la sensación de llevar una prenda tan exquisita. 

Se ajustó el vestido y se miró en el espejo una vez más, sorprendida 
por lo bien que le quedaba. Aunque su mente estaba llena de 
incertidumbres, su apariencia reflejaba una confianza que aún no 
había encontrado en su interior. 

Decidida a enfrentar lo que sea que le esperara afuera, Evelyn salió 


de su habitación y atravesó los pasillos de la mansión. Al llegar a la 
puerta principal, vio un SUV negro estacionado frente a la entrada. 
Era el automóvil que Alexander había enviado para llevarla a la 
ciudad. 

Evelyn se acercó al vehículo con cautela, examinando su entorno 
para asegurarse de que no había nada sospechoso. El conductor, un 
hombre de aspecto serio, la esperaba pacientemente junto al 
automóvil. 

Con una mezcla de nerviosismo y determinación, Evelyn abrió la 
puerta del SUV y se acomodó en el asiento trasero. El interior del 
automóvil era lujoso y cómodo, lo que contrastaba con el caos 
emocional que reinaba en su interior. 

El conductor arrancó el motor y el vehículo se puso en movimiento. 
Evelyn miró por la ventana mientras la mansión se alejaba, sintiendo 
una extraña mezcla de melancolía y esperanza. No sabía qué le 
deparaba el futuro, pero estaba decidida a encontrar respuestas y 
descubrir la verdad que tanto anhelaba. 

El viaje hacia la ciudad fue silencioso y tenso. Los pensamientos de 
Evelyn se entrelazaban en su mente, mientras la ansiedad y el deseo 
de ver a Alexander seguían presentes. Sabía que debía mantenerse 
firme y no dejarse llevar por sus impulsos, pero la atracción que sentía 
hacia él era abrumadora. 

Finalmente, el SUV se detuvo frente a un pequeño café en el centro 
de la ciudad. Evelyn salió del automóvil y agradeció al conductor con 
una inclinación de cabeza. Con paso decidido, entró al café, buscando 
un momento de tranquilidad y claridad en medio de la confusión que 
la rodeaba. 

El aroma del café recién hecho llenaba el lugar, reconfortando sus 
sentidos. Se acercó al mostrador y pidió una taza de café negro, 
esperando que la bebida le brindara algo de calma y claridad. 

Mientras esperaba su café, Evelyn miró a su alrededor, observando 
a las personas que disfrutaban de sus desayunos y conversaban 
animadamente. Se preguntó si alguna de ellas había experimentado 
una situación similar a la suya, si alguna había sentido esa atracción 
intensa y peligrosa hacia alguien que parecía sacudir su mundo por 
completo. 

De pronto, con asombro, se dio cuenta de que una fotografía suya 
estaba impresa en el lateral del servilletero que había sobre la mesa. 
«Desaparecida», decía la fotografía. 

Su móvil sonó. 

Evelyn miró la pantalla, era una llamada entrante de Sara. Sin 


dudarlo descolgó. Poco a poco se fue dando cuenta de que todo 
aquello sería difícil de explicar. No sabía cuánto tiempo había pasado 
fuera de su vida y acababa de darse cuenta de que nadie había sabido 
nada de ella. 

—¿Evelyn? —sonó la voz temblorosa de Sara al otro lado de la 
línea. 

—¡Hola! —saludó Evelyn sin saber muy bien qué decir—. Sí, soy 
yo. 

—¡Evelyn! —gritó Sara comenzando a llorar. Sus hipidos se 
escuchaban claramente—. ¡Creía que estabas muerta! ¿Estás bien? 
¿Dónde estás? Voy a llamar a la policía. Acaba de llegarme un 
mensaje tuyo, ¿estás bien? —Sara estaba frenética y apenas respiraba 
entre frase y frase. 

—Sí, estoy bien —respondió Evelyn con calma—. Estoy en una 
cafetería del centro. ¿Estás en tu casa? Voy a pasar por la comisaría 
para decir que estoy bien y que no me busquen más y voy a verte. 

—Ahora mismo no estoy en casa, pero salgo ahora mismo y nos 
vemos en la comisaría. Mándame tu ubicación. ¿Estás en peligro? — 
volvió a preguntar Sara comenzando a calmarse. 

—No, no. Estoy bien —dijo Evelyn—. Solo he tenido algunos días 
un poco complicados... 

— ¡Llevas un mes desaparecida! —la riñó Sara—. Eso no son unos 
días un poco complicados. 

De pronto la realidad golpeó a Evelyn. Llevaba un mes entero fuera 
de su vida. No sabía cómo podría afrontar aquello y cómo afectaría a 
su trabajo. ¿Qué había pasado con sus pacientes? Tenía que llamar a 
sus padres para decirles que estaba bien. Era consciente de que Sara y 
Laura estaban preocupadas y que cuando les contase que había estado 
todo ese tiempo en casa de un hombre, se enfadarían por no haber 
dado señales de vida. Pero Evelyn sentía que aquello no era para 
tanto. De alguna manera sentía la necesidad de proteger a Alexander y 
regresar con él. 


Capítulo 7 


Eseso decidió que era hora de tomar cartas en el asunto y aclarar 


su situación. Había pasado suficiente tiempo escondiéndose y 
sintiéndose perdida. Necesitaba enfrentar la realidad y detener la 
búsqueda que seguramente Alexander había iniciado para encontrarla. 

Con determinación en sus pasos, Evelyn se dirigió a la comisaría 
local. La sala de recepción estaba llena de personas que esperaban su 
turno, pero ella no estaba dispuesta a dejarse disuadir por la multitud. 
Se acercó al mostrador, donde un oficial de policía ocupado atendía a 
los ciudadanos. 

—Disculpe, oficial —dijo Evelyn con voz firme pero educada—. Me 
gustaría presentar una declaración para aclarar mi situación. 

El oficial la miró con curiosidad y sorpresa, notando su apariencia 
elegante y segura. 

—¿Qué tipo de declaración desea hacer? —preguntó el oficial 
mientras buscaba un formulario en su escritorio. 

Evelyn respiró hondo antes de responder. 

—Quiero informar que no estoy desaparecida y que pueden dejar 
de buscarme. Estoy aquí para aclarar mi situación y asegurarles que 
estoy bien. 

El oficial asintió y le entregó el formulario. 

—Por favor, llene este formulario con su información personal y los 
detalles que considere relevantes. Luego, podrá hablar con uno de 
nuestros agentes para proporcionar más detalles si es necesario. 

Evelyn tomó el formulario y se sentó en uno de los bancos cercanos 
para completarlo. Mientras escribía su nombre, dirección y otros datos 
personales, su mente se llenó de pensamientos sobre cómo explicar su 
desaparición y su conexión con Alexander. 

Después de unos minutos, entregó el formulario completo al oficial, 
quien lo revisó y le indicó que esperara a que uno de los agentes la 
atendiera. Evelyn asintió y se sentó nuevamente, su corazón latiendo 
con anticipación. 

Poco tiempo después, un detective de aspecto serio se acercó a ella. 

—Soy el detective Anderson. Me han informado que desea aclarar 
su situación. Por favor, sígame a una sala de interrogatorios para 


poder conversar en privado. 

Evelyn siguió al detective Anderson a una sala austera, donde 
ambos se sentaron frente a frente. El detective tomó una libreta y un 
bolígrafo, preparándose para tomar notas. 

—Dígame, ¿por qué decidió presentarse hoy y poner fin a su 
búsqueda? —preguntó el detective Anderson, observándola con 
atención. 

Evelyn respiró profundamente, consciente de que debía elegir sus 
palabras con cuidado. 

—Detective, entiendo que mi desaparición ha sido motivo de 
preocupación y que se ha iniciado una búsqueda intensa para 
encontrarme. Sin embargo, quiero dejar en claro que no estoy 
desaparecida por voluntad propia. Tuve motivos personales para 
alejarme temporalmente de mi entorno habitual, y ahora he decidido 
regresar y aclarar mi situación. 

El detective asintió y tomó notas mientras Evelyn explicaba 
brevemente los motivos de su ausencia y su conexión con Alexander. 
Ella omitió detalles específicos sobre su atracción intensa hacia él, ya 
que sentía que eso no era relevante para su declaración. 

—Entiendo su situación —dijo el detective Anderson—. Pero 
necesitamos asegurarnos de que está segura y que no está siendo 
víctima de ningún delito. Si pudiera proporcionarnos más detalles y, si 
es posible, una forma de contactarla en caso de necesidad, podríamos 
cerrar oficialmente el caso y detener la búsqueda. 

Evelyn asintió, comprendiendo la preocupación del detective. 
Proporcionó la información solicitada, asegurando que estaría 
disponible para cualquier consulta o aclaración que pudieran necesitar 
en el futuro. 

Al salir de la comisaría, Evelyn sintió un peso levantarse de sus 
hombros. Había dado un paso importante para retomar el control de 
su vida y aclarar su situación. 

Al salir de la comisaría, Evelyn notó de inmediato la presencia de 
Sara y Laura esperándola en la acera. Sus rostros reflejaban una 
mezcla de alivio y preocupación. Las dos amigas se abalanzaron sobre 
ella, abrazándola con fuerza y susurrando palabras de alivio. 

—¡Evelyn! ¡Dios mío, por fin estás aquí! Estábamos tan 
preocupadas por ti —exclamó Sara, sin poder contener las lágrimas de 
alivio. 

—No sabes cuánto te hemos extrañado. ¿Estás bien? ¿Qué ha 
estado pasando? —preguntó Laura, con la voz entrecortada por la 
emoción. 


Evelyn se dejó abrazar por sus amigas, sintiendo la calidez de su 
afecto y el alivio de tenerlas a su lado nuevamente. 

—Estoy bien, de verdad —respondió Evelyn, intentando 
tranquilizar a sus amigas—. Ha sido un tiempo difícil, pero ahora 
estoy aquí para aclarar las cosas. Hay muchas cosas que debo 
contarles. 

Las tres se apartaron un poco para poder hablar con más 
tranquilidad. Evelyn les contó brevemente sobre su desaparición y la 
necesidad de aclarar su situación en la comisaría. Les explicó que 
había tomado la decisión de regresar y enfrentar la realidad, pero 
omitió los detalles más íntimos y misteriosos relacionados con 
Alexander. 

Sara parecía enfadada. 

—¿Entonces te has marchado con un nuevo novio y no nos has 
dicho nada? —preguntó molesta. 

—No es un novio —se defendió Evelyn sin saber qué decir. 

—Pero vives en su casa. 

—Bueno, no exactamente. He estado en su casa estos días, pero no 
vivo allí. Quiero decir, yo tengo mi apartamento. 

Sara frunció el ceño. 

—Bueno, no pasa nada. La próxima vez que vayas a desaparecer, 
avísanos —pidió Laura dándole un fuerte abrazo. 

—Sí, lo siento... —admitió Evelyn—, no estuvo bien que no os 
avisase. 

—Deberías hablar con tus padres, están muy preocupados —dijo 
Laura sin soltarla. 

—Claro. Lo haré —respondió Evelyn comenzando a llorar por la 
culpa. Sabía que no había forma de que se hubiese comunicado con 
sus padres y amigas antes, pero, a pesar de ello, se sentía culpable. 
Sentía que debería haberse esforzado más. 

—Bueno, cuéntanos cómo es ese hombre —dijo al fin Sara un poco 
más relajada. 

Evelyn se separó de Laura y comenzó a hablarles sobre Alexander y 
lo impresionante que era. 
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El SUV se deslizaba suavemente por el camino que conducía a la 
imponente mansión de Alexander. El sol se ponía a la distancia. 
Evelyn estaba sentada en la parte trasera, con Luna, su gata negra, 
descansando en sus brazos. Sara se había encargado de devolverle a su 


preciada compañera, y la calidez de Luna la reconfortaba en medio de 
sus pensamientos tumultuosos. 

A medida que se acercaban a la mansión, las emociones 
encontradas se agolpaban en la mente de Evelyn. Recordaba 
vívidamente el intenso deseo que la consumía, la atracción que la 
había arrastrado hacia Alexander. A pesar de su resolución inicial de 
buscar respuestas antes de entregarse a esa pasión, no podía evitar 
sentir ansias por verlo nuevamente. 

El SUV se detuvo frente a la entrada principal de la vieja mansión. 
Evelyn salió del vehículo con cuidado, sosteniendo a Luna en sus 
brazos. Mientras caminaba hacia la puerta, la familiaridad del entorno 
la envolvía, pero también el misterio y la incertidumbre que se 
ocultaban en los rincones de aquel lugar. 

La puerta se abrió lentamente. Emily apareció con una sonrisa 
acogedora. 

—Bienvenida de vuelta, Evelyn. Me alegra ver que has regresado — 
dijo Emily, extendiendo una mano para acariciar a Luna—. Y me 
alegra que hayas recuperado a tu gata. 

Evelyn asintió con gratitud hacia Emily y se adentró en la mansión. 
El aire estaba impregnado de un aura enigmática y una sensación de 
anticipación llenaba sus sentidos. Cada paso que daba la acercaba más 
a Alexander, despertando un torbellino de emociones en su interior. 

Mientras caminaba por los pasillos, se encontró pensando en todo 
lo ocurrido aquel día. La intensidad del deseo que había sentido hacia 
Alexander, la urgencia primitiva que la había impulsado, todo seguía 
grabado en su memoria. Aunque sabía que debía tener precaución y 
obtener respuestas antes de rendirse completamente a ese deseo, su 
corazón anhelaba volver a verlo, sentir su presencia y dejarse llevar 
por la atracción que los unía. 

Finalmente, llegó a la sala principal, donde se encontraba un piano 
de cola y un cálido fuego crepitaba en la chimenea. El lugar estaba 
tranquilo y lleno de una belleza austera. Pero su mente no podía 
apartarse de la imagen de Alexander y la atracción magnética que 
ejercía sobre ella. 

Justo cuando pensaba en Alexander, una puerta se abrió a lo lejos y 
él apareció en el umbral. Su presencia era imponente y magnética, su 
mirada intensa la atrapó al instante. Un escalofrío recorrió la espalda 
de Evelyn mientras se encontraba de pie, sosteniendo a Luna en sus 
brazos. 

Alexander caminó hacia ella con paso firme, su mirada fija en 
Evelyn y una sonrisa llena de complicidad en sus labios. 


—Bienvenida de vuelta, Evelyn —dijo Alexander en un tono suave 
y profundo—. Me alegra verte aquí. Temía que te hubieses marchado 
para no volver. 

Las ansias de Evelyn por verlo se intensificaron y, sin pensarlo dos 
veces, dejó a Luna en el suelo y se acercó a él, sintiendo el 
magnetismo irresistible que los unía. 

—Alexander... he vuelto —susurró Evelyn, con la voz cargada de 
emoción y deseo—. Hay tantas cosas que necesito entender, pero 
también hay algo en ti que me atrae de una manera indescriptible. 

Alexander la rodeó con sus brazos y la atrajo hacia sí, su presencia 
era dominante y reconfortante al mismo tiempo. 

—Evelyn, estoy dispuesto a responder todas tus preguntas y a 
aclarar todo lo que necesites saber. Pero también quiero que sepas que 
la atracción que siento por ti es igual de intensa. No puedo negar lo 
que siento, y si tú también lo sientes, entonces déjate llevar. 

Evelyn se dejó envolver por los brazos de Alexander, sintiendo su 
cuerpo y la promesa de pasión en su abrazo. 

Alexander acercó su rostro al de Evelyn y la besó con ternura y 
pasión. Evelyn correspondió al beso, entregándose a la conexión que 
había entre ellos. Mientras sus labios se movían en sincronía, los 
corazones latían al unísono. 

Cuando se separaron, Evelyn miró a Alexander con los ojos llenos 
de emoción y confusión. 

—Alexander, no sé cómo explicarlo, pero creo que te amo —dijo 
ella con sinceridad—. No entiendo del todo lo que siento, pero hay 
algo en ti que me atrae de una manera que nunca he experimentado 
antes. Pero también me asusta. Hay tantas incógnitas y no sé cómo 
lidiar con todo esto. 

Alexander acarició suavemente su mejilla y la miró con calma y 
comprensión. 

—Evelyn, entiendo tus miedos y tus dudas. Lo que sentimos el uno 
por el otro puede ser abrumador, pero no tienes que enfrentarlo sola. 
Estoy aquí para ti, dispuesto a ayudarte a desentrañar todas esas 
incógnitas y a acompañarte en este camino. No tienes que sentirte 
prisionera en esta mansión. A partir de ahora, podrás ir a la ciudad 
todos los días si así lo deseas, pero te pediré que regreses antes del 
anochecer. Estaré aquí, esperándote. 

Las palabras de Alexander reconfortaron a Evelyn. Sentía que, 
aunque había muchas incertidumbres en su relación, podía confiar en 
él. 

—Gracias, Alexander. Significa mucho para mí saber que puedo 


contar contigo. Necesito tiempo para entender lo que estamos 
viviendo, pero estoy dispuesta a intentarlo. No puedo negar la 
atracción y la conexión que hay entre nosotros. 

Alexander la abrazó con fuerza, prometiéndole que estaría allí para 
ella en cada paso del camino. 

—Tomémonos el tiempo que necesitemos, Evelyn. Juntos, podemos 
descubrir lo que esto significa para nosotros. No tengas miedo de 
explorar tus sentimientos. Estoy aquí para guiarte y amarte. 

Evelyn sonrió, sintiendo un alivio y una esperanza renovada. Sabía 
que el camino por delante no sería fácil, pero estaba decidida a 
enfrentar todas las incertidumbres y a dejarse llevar por lo que el 
destino les tenía preparado. 

Evelyn apartó suavemente los brazos de Alexander y lo miró con 
determinación en sus ojos. 

—Alexander, hay algo que necesito decirte. Aunque la atracción 
física entre nosotros es innegable, siento que necesitamos algo más 
que eso. Necesitamos conocernos mejor, construir una base sólida en 
nuestra relación. No quiero que esto se reduzca solo a encuentros 
sexuales. Quiero que haya una conexión más profunda entre nosotros, 
basada en el respeto, la confianza y el entendimiento mutuo. 

Alexander la miró fijamente, tomando sus palabras con seriedad. 

—Entiendo lo que dices, Evelyn, y estoy de acuerdo contigo. No 
quiero que nuestra relación se limite solo a lo físico. También quiero 
conocer quién eres realmente, descubrir tus sueños, tus miedos, tus 
anhelos más profundos. Quiero estar ahí para ti en todos los aspectos 
de tu vida, no solo en el plano sensual. 

Evelyn asintió, sintiéndose aliviada de que Alexander compartiera 
sus mismas inquietudes. 

—Me alegra que estemos en la misma página, Alexander. Creo que 
es importante que nos tomemos el tiempo para conversar, compartir 
nuestras experiencias y abrirnos el uno al otro. Solo así podremos 
construir una relación sólida y significativa. 

Alexander asintió y le tendió la mano. 

—Vamos, Evelyn. Hay mucho por descubrir y aprender el uno del 
otro. Podemos empezar por esta noche, si así lo deseas. Pero no te 
preocupes, no presionaré ni apresuraré las cosas. Quiero que te sientas 
cómoda y segura en cada paso que demos juntos. 

Evelyn tomó su mano con gratitud y una chispa de esperanza brilló 
en sus ojos. 

—Gracias, Alexander. Aprecio tu comprensión y disposición. Estoy 
lista para embarcarme en esta nueva etapa de nuestra relación, donde 


nos conocemos de verdad y construimos algo significativo. 

Juntos se sentaron en un amplió sillón y comenzaron a hablar, 
compartiendo sus historias, sus pasiones y sus sueños. Con cada 
palabra que compartían, se acercaban más el uno al otro, 
construyendo una conexión más profunda que trascendería lo físico y 
se adentraría en lo emocional. 

El amor no podía construirse únicamente sobre la pasión 
desenfrenada; requería tiempo, paciencia y dedicación. 


Capítulo 8 


E, sol se filtraba suavemente a través de las cortinas de la 


habitación de Evelyn, llenando el espacio con una cálida luminosidad. 
Ella se despertó lentamente, estirando los brazos y sintiendo una 
energía renovada fluir por su cuerpo. Una sonrisa radiante se dibujó 
en su rostro mientras se sentaba en la cama, llena de felicidad y 
vitalidad. 

El día amanecía lleno de promesas y Evelyn podía sentirlo en el 
aire. Se sentía ligera como una pluma, como si todas las 
preocupaciones y dudas que la habían atormentado en el pasado se 
hubieran disipado. El peso de la incertidumbre se había levantado de 
sus hombros, dejando espacio para la alegría y la esperanza. 

Evelyn comenzó a canturrear una melodía alegre mientras se 
levantaba de la cama y se dirigía al baño. El reflejo en el espejo 
mostraba a una mujer radiante, con los ojos brillantes y un brillo 
especial en su mirada. Se observó a sí misma con admiración, 
apreciando la belleza que irradiaba desde su interior. 

Mientras se duchaba, cada gota de agua que acariciaba su piel 
parecía rejuvenecerla. Cantaba con más fuerza y sus notas llenaban el 
baño, reflejando su estado de ánimo vibrante y jubiloso. Cada 
movimiento que hacía estaba lleno de vitalidad y entusiasmo. 

Una vez lista, Evelyn se vistió con una vestimenta colorida y alegre, 
reflejando su estado de ánimo elevado. Se miró en el espejo una vez 
más y se dio cuenta de que su sonrisa era contagiosa. Sabía que su 
felicidad no solo era para ella, sino también para aquellos que la 
rodeaban. 

Cuando salió de la ducha, encontró la bandeja con el desayuno que 
había dejado Emily sobre la mesa. 


veQ 


En la bulliciosa sala de la comisaría, el Detective Martínez se 
encontraba de pie frente al escritorio del Detective Anderson, con una 
expresión de furia contenida en su rostro. Su voz sonaba tensa 
mientras expresaba su descontento. 


—¡ Anderson, no puedo creer que no me hayas informado de que 
Evelyn había aparecido! ¿Qué demonios está pasando aquí? Como su 
compañero de investigación, deberías haberme avisado de inmediato. 

El Detective Anderson levantó la mirada, sorprendido por la ira 
desatada de Martínez. Intentó mantener la calma y responder con 
serenidad. 

—Martínez, entiendo tu frustración, pero la situación se resolvió 
rápidamente y fue un alivio encontrar a Evelyn sana y salva. No tuve 
tiempo de notificarte en medio de toda la conmoción. 

Martínez apretó los puños y dio un paso hacia Anderson. 

—No me importa la conmoción, Anderson. Mi deber es estar 
informado sobre cualquier desarrollo en el caso. Tuvimos a todo el 
departamento buscando a Evelyn, y tú simplemente te olvidas de 
informarme cuando aparece. ¡Esto es inaceptable! 

El Detective Anderson respiró profundamente, tratando de 
mantener la calma ante la ira de su colega. 

—Lo siento, Martínez, entiendo tu frustración. Pero necesitaba 
saber si Evelyn había dejado algún contacto para que pudiéramos 
cerrar el caso de manera adecuada. Y sí, dejó un número de teléfono. 
Permíteme dártelo. 

El Detective Anderson buscó en su escritorio y encontró el papel 
con el número de teléfono de Evelyn. Lo extendió hacia Martínez, 
esperando apaciguar su enojo. 

Martínez tomó el papel con brusquedad y, sin decir una palabra 
más, salió de la sala de recepción. Caminó rápidamente hacia su 
escritorio, marcando el número de teléfono con manos temblorosas. 
Sin embargo, su enfado aumentó cuando escuchó el tono de apagado o 
fuera de cobertura. 

—¡Maldición! —exclamó Martínez, golpeando el escritorio con 
frustración—. ¿Cómo es posible que su teléfono esté apagado o fuera 
de cobertura en este momento crucial? 

Sus colegas lo miraron con preocupación, pero Martínez no les 
prestó atención. Sabía que necesitaba encontrar a Evelyn lo antes 
posible y asegurarse de que estaba a salvo. 

Guardó el papel en su bolsillo y salió apresuradamente de la 
comisaría, decidido a obtener más información sobre el paradero de 
Evelyn. No descansaría hasta que tuviera respuestas claras y pudiera 
tranquilizar a todos los involucrados en el caso. Sobre todo, Evelyn era 
su única conexión con Alexander Duval, la necesitaba accesible. 

Mientras tanto, el Detective Anderson observaba a Martínez partir, 
sintiéndose culpable por no haber informado adecuadamente. Sabía 


que tendría que hacer todo lo posible para ayudar a encontrar a 
Evelyn y poner fin a la angustia que rodeaba su desaparición. 

Con un suspiro, el Detective Anderson se dispuso a seguir 
investigando y colaborar con Martínez en la búsqueda de respuestas. 
Sentía que Martínez se estaba obsesionado con un fantasma, un 
crimen que no existía, pero era su deber ayudarlo en la investigación. 

Con pesadez cogió su teléfono móvil y envió un mensaje a su 
mujer. 

«La chica desaparecida apareció y ahora Martínez se está volviendo 
loco. Creo que hoy llegaré tarde a casa. Te quiero». 


oge 


Evelyn se encontraba en la ciudad, decidida a enfrentar las 
consecuencias de su desaparición y retomar su vida donde la había 
dejado. Su primera parada fue el hospital, donde trabajaba como 
pediatra. A medida que se acercaba al edificio, una mezcla de 
nerviosismo y esperanza la invadía. 

Al entrar al hospital, se dirigió directamente al departamento de 
Recursos Humanos. Una secretaria le indicó que debía esperar unos 
momentos antes de ser atendida. Evelyn se sentó en una silla, con la 
ansiedad creciendo en su interior. 

Finalmente, un hombre de mediana edad se acercó a ella. Era el 
encargado de Recursos Humanos, el señor Stevens. Tenía una mirada 
seria y compungida, lo que hizo que Evelyn se sintiera aún más 
nerviosa. 

—Señorita, lamento informarle que su ausencia prolongada sin 
justificación ha resultado en la finalización de su contrato de trabajo 
—dijo el señor Stevens con voz grave—. Después de un mes completo 
sin noticias suyas, la administración ha decidido tomar esta medida. 

Evelyn sintió un nudo en el estómago. Había esperado que 
conservar su trabajo fuera una de las pocas cosas que aún pudiera 
mantener después de su desaparición. Sin embargo, ahora se 
encontraba frente a la realidad de que había perdido su empleo. 

—Pero, señor Stevens, entienda que tuve razones personales para 
ausentarme. Yo... 

El señor Stevens la interrumpió, sin mostrar compasión en su 
rostro. 

—Comprendo que pueda haber tenido razones personales, pero 
como empleada, es su responsabilidad notificar adecuadamente sobre 
su ausencia y mantener una comunicación clara con la administración. 


La falta de información durante un mes completo ha llevado a esta 
decisión. 

Evelyn sintió que su mundo se desmoronaba. Había perdido más de 
lo que imaginaba durante su ausencia, y la realidad de su situación la 
golpeaba con fuerza. Tratando de contener las lágrimas, se levantó de 
la silla y se despidió del señor Stevens, sabiendo que no había nada 
más que pudiera hacer. 

Mientras caminaba hacia la salida del hospital, las lágrimas 
comenzaron a caer por sus mejillas. Sentía una mezcla de tristeza, 
desesperanza y frustración. 

El teléfono de Evelyn comenzó a sonar, interrumpiendo su 
tormento emocional. Dudó un momento antes de contestar, pero 
finalmente decidió tomar la llamada. Al otro lado de la línea, la voz 
del detective Martínez resonó con urgencia. 

—¿Evelyn? Soy el detective Martínez. Necesito hablar con usted. Es 
importante. 

Evelyn se mostró reacia a la idea de hablar con el detective. 
Después de todo lo que había pasado, no tenía muchas ganas de 
enfrentarse a interrogatorios o advertencias. Sin embargo, una 
pequeña parte de ella se sintió intrigada por la mención de Alexander 
Duval como un hombre peligroso. 

—¿Qué quiere, detective? —respondió ella con cierto tono de 
desconfianza. 

El detective Martínez respiró profundamente antes de hablar. 

—Entiendo que no esté dispuesta a cooperar, pero debe saber que 
Alexander Duval tiene un pasado turbio. Ha estado involucrado en 
actividades criminales y hay informes que indican que es peligroso. 
Necesito que esté alerta y se mantenga alejada de él. 

Evelyn escuchaba las palabras del detective Martínez con atención, 
sintiendo una mezcla de miedo y confusión. La imagen de Alexander 
como un hombre encantador y seductor chocaba con la descripción 
que el detective le daba. 

—Lo siento, detective, pero no puedo creer nada de lo que me dice 
sin pruebas concretas. Además, no tengo nada más que hablar con 
usted. No quiero involucrarme en más problemas. 

Sin esperar una respuesta, Evelyn colgó el teléfono. Sentía una 
mezcla de emociones y pensamientos en su mente, pero su 
determinación de alejarse de las complicaciones solo se reafirmaba. 

Aunque el aviso del detective Martínez había sembrado una semilla 
de duda en su interior, Evelyn estaba decidida a enfrentar las cosas 
por sí misma. No quería depender de la información de otros, sino 


descubrir la verdad por sí misma. 


Capítulo 9 


E. una noche despejada, y la luz de la luna bañaba el paisaje con 


su suave resplandor. Alexander se acercó a Evelyn con una sonrisa 
seductora y extendió su mano hacia ella. 

—Evelyn, ¿te gustaría dar un paseo bajo la luna? —preguntó 
Alexander, con su voz profunda y cautivadora. 

Evelyn miró a Alexander, sus ojos brillando con una mezcla de 
curiosidad y atracción. A pesar de las advertencias del detective 
Martínez, no podía negar la poderosa conexión que existía entre ellos. 
Se mordió el labio inferior, sintiendo cómo su corazón latía con 
fuerza. 

—No sé si es una buena idea, Alexander. Hay tantas cosas que aún 
no entiendo y... —Evelyn titubeó, pero sus palabras se disolvieron en 
el aire. 

Alexander se acercó más a ella, su mirada intensa y llena de deseo. 

—Evelyn, entiendo tus dudas y tus miedos, pero a veces, las 
respuestas que buscamos solo se encuentran cuando nos dejamos 
llevar por la magia del momento. Te prometo que estaré aquí para 
protegerte y cuidarte en todo momento. 

Evelyn sintió una mezcla de excitación y temor, pero la irresistible 
atracción que sentía hacia Alexander se apoderó de ella. Tomó su 
mano con delicadeza, permitiéndole guiarla hacia el exterior, hacia la 
belleza misteriosa de la noche. 

Caminaron juntos por los jardines de la mansión, rodeados por la 
suave brisa nocturna. La luna brillaba como un faro en el cielo, 
iluminando su camino mientras sus pasos se entrelazaban en un baile 
lento y cautivador. 

Alexander detuvo suavemente a Evelyn y la envolvió con sus 
brazos, acercándola a su pecho. Su mirada se encontró con la de ella, 
y en ese instante, el mundo pareció desvanecerse a su alrededor. 

—Evelyn, sé que hay muchas incógnitas y que necesitas respuestas, 
pero a veces, el tiempo puede esperar. Permíteme mostrarte la magia 
que puede existir entre nosotros, aunque solo sea por esta noche. 

Evelyn se perdió en la intensidad de su mirada, sintiendo cómo sus 
preocupaciones y miedos se disipaban. Por un instante, dejó que el 


deseo y la pasión hablaran por sí mismos, y se permitió dejarse llevar 
por el momento. 

Bajo la luz de la luna, Alexander la besó con una suavidad 
arrebatadora, como si quisiera capturar cada uno de sus suspiros y 
susurros. Evelyn se abandonó al beso, sintiendo cómo sus corazones 
latían al unísono. 

Evelyn se vio sorprendida cuando, en medio de aquel beso 
apasionado, dos enormes alas de murciélago surgieron de la espalda 
de Alexander. Sin embargo, en lugar de asustarse, sintió una extraña 
conexión con aquella manifestación sobrenatural. 

Sin soltar su abrazo, Alexander la levantó en brazos y ambos se 
elevaron en el aire, envueltos por la oscuridad de la noche y el 
misterio de sus alas extendidas. El viento susurraba a su alrededor, 
acariciando sus rostros mientras volaban por encima de la ciudad. 

Evelyn se aferró con fuerza a Alexander, mezclando su asombro con 
una sensación de euforia. Mientras volaban, pudo observar la ciudad 
desde una perspectiva completamente nueva, como si estuviera 
descubriendo un mundo oculto que solo ellos dos podían explorar. 

El aire fresco acariciaba su piel y el latido de sus corazones se 
fundía en uno solo. Evelyn se sentía libre y viva, dejando atrás todas 
las preocupaciones y temores que habían atormentado su mente. En 
ese momento, solo existían ellos dos y la fascinante aventura que 
estaban viviendo. 

Después de un rato, Alexander descendió suavemente a tierra en un 
lugar apartado, alejado de miradas indiscretas. Evelyn bajó de sus 
brazos, aún maravillada por la experiencia que acababan de vivir. 

—Alexander, esto es increíble —murmuró, con los ojos brillantes de 
emoción—. Nunca imaginé que podríamos volar juntos. 

Alexander sonrió, su rostro reflejando una mezcla de satisfacción y 
ternura. 

—Evelyn, hay muchas cosas que aún no conoces sobre mí, y estoy 
dispuesto a revelarte todos mis secretos. Soy un ser especial, y lo que 
sientes entre nosotros trasciende los límites de lo común. Quiero 
compartir contigo mi mundo, explorar juntos los límites de nuestra 
conexión. 

Evelyn se acercó a él, tomando sus manos entre las suyas. 

—Alexander, estoy dispuesta a descubrirlo todo contigo. Aunque 
aún hay misterios que me desconciertan, no puedo negar lo que siento 
por ti. Esta noche está siendo mágica, y quiero seguir explorando esta 
conexión que nos une. 


vege 


Alexander y Evelyn se encontraban en lo alto del campanario de 
una antigua iglesia, contemplando la ciudad que se extendía bajo sus 
pies. La brisa nocturna jugueteaba con sus cabellos mientras se 
abrazaban, sus labios buscándose en un beso apasionado. 

El corazón de Evelyn latía acelerado, sintiendo la intensidad del 
momento y la conexión profunda que existía entre ellos. Sin embargo, 
algo en la mirada de Alexander la hizo detenerse por un instante, 
notando una sombra de preocupación en sus ojos. 

—Evelyn... —susurró Alexander, su voz cargada de una tensión 
contenida—. Necesito alimentarme. Han pasado varios días desde mi 
última ingesta y siento que la bestia que hay en mi interior está 
ansiosa por salir. 

Evelyn sintió un escalofrío recorrer su espalda, pero su amor por 
Alexander no menguó en lo más mínimo. Sabía que él luchaba contra 
una naturaleza oscura y que su amor podía ser una luz en su camino. 

—Alexander, entiendo que tengas necesidades diferentes a las de 
los demás. Estoy dispuesta a ayudarte y apoyarte en todo lo que 
necesites. Juntos encontraremos la forma de equilibrar tus instintos y 
mantener a raya a esa bestia. 

Alexander la miró con gratitud y amor en sus ojos, agradeciendo la 
comprensión y el compromiso que veía en ella. 

—Evelyn, eres más valiente y compasiva de lo que jamás hubiera 
imaginado. Prometo protegerte y hacer todo lo posible por controlar 
mi sed. Pero necesito que entiendas que hay momentos en los que 
debo alimentarme para mantener a raya mi naturaleza. No quiero 
hacerte daño, nunca lo haría. 

Evelyn acarició suavemente el rostro de Alexander, sintiendo cómo 
el calor de su piel se mezclaba con la frescura de la noche. 

—Confío en ti, Alexander. Sé que eres capaz de controlar tus 
instintos y encontrar una manera de equilibrar tu naturaleza interna 
con el amor que compartimos. Juntos superaremos cualquier 
obstáculo que se presente en nuestro camino. 

Alexander la abrazó con fuerza, aferrándose a ella como si fuera su 
ancla en medio de la tormenta. 

—Gracias, Evelyn. Eres mi luz en la oscuridad y haré todo lo que 
esté a mi alcance para protegerte y amarte como te mereces. 

Se besaron de nuevo, sellando su promesa con un compromiso 
mutuo. La noche los envolvía con su misterio y los desafíos que les 


aguardaban, pero juntos estaban dispuestos a enfrentarlos, guiados 
por el amor y la determinación de encontrar la felicidad en medio de 
la oscuridad. 
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Evelyn y Alexander caminaban tomados de la mano por las calles 
tranquilas de la ciudad, disfrutando de la brisa nocturna que 
acariciaba sus rostros. Las luces tenues de los faroles iluminaban su 
camino, creando una atmósfera íntima y serena. 

Sin previo aviso, un hombre encapuchado emergió de las sombras y 
se abalanzó sobre ellos. Era Marco Montoya, un cazador de vampiros 
conocido por su ferocidad y determinación en la caza de seres 
sobrenaturales. 

Marco desenfundó una estaca de madera y se lanzó directamente 
hacia Alexander, moviéndose con una velocidad y agilidad 
sorprendentes. Evelyn, llena de miedo y sorpresa, retrocedió 
instintivamente, incapaz de comprender lo que estaba sucediendo. 

Alexander, con su naturaleza vampírica, reaccionó rápidamente y 
se defendió de los ataques de Marco. Los dos se enzarzaron en una 
pelea feroz, moviéndose con destreza y agudeza sobrehumana. 

Evelyn, temerosa pero decidida, buscó algo que pudiera utilizar 
como arma para ayudar a Alexander. Encontró una vara de metal que 
yacía en el suelo y la agarró con firmeza, preparada para defender a 
su amado. 

Sin embargo, Marco era un adversario formidable. Utilizaba su 
experiencia y habilidades de caza para tratar de superar a Alexander, 
aprovechando cada oportunidad para atacar. El sonido de golpes y 
gruñidos llenaba el aire mientras la pelea se intensificaba. 

Evelyn se acercó cautelosamente, buscando el momento adecuado 
para intervenir y ayudar a Alexander. Observó con angustia cómo 
Marco lanzaba un golpe certero hacia él, pero antes de que pudiera 
reaccionar, Evelyn se lanzó hacia adelante, golpeando a Marco en la 
espalda con todas sus fuerzas. 

Marco se tambaleó, momentáneamente desconcertado por el 
inesperado ataque. Ese instante de distracción fue suficiente para que 
Alexander pudiera contraatacar, sujetando a Marco por el cuello y 
arrojándolo al suelo. 

Evelyn se acercó a Marco, su voz cargada de determinación y 
temor. 

—¡Detente! No tienes que hacer esto. No somos tus enemigos. 


Marco gruñó de rabia y desafío, intentando liberarse del agarre de 
Alexander. 

—Los vampiros son una plaga que debe ser erradicada. No puedo 
permitir que sigan existiendo. 

Alexander, con una mezcla de ira y tristeza en sus ojos, habló con 
calma pero con firmeza. 

—No todos los vampiros son monstruos, Marco. No somos 
enemigos de la humanidad. He encontrado un camino para vivir en 
armonía, para controlar mis instintos y no dañar a los inocentes. No 
soy tu enemigo. 

Marco luchó con desesperación, pero finalmente se rindió, 
comprendiendo que estaba superado. Evelyn y Alexander se apartaron 
de él, dándole una oportunidad para retirarse. 

—Si alguna vez cambias de opinión y estás dispuesto a escuchar 
nuestra historia, estaremos aquí —dijo Evelyn, su voz llena de 
compasión—. Pero por favor, reconsidera tus acciones. No todos los 
seres sobrenaturales son enemigos de la humanidad. 

Marco Montoya miró a Evelyn y Alexander con desconfianza, pero 
finalmente, sin decir una palabra, se alejó, desapareciendo entre las 
sombras de la noche. 

Evelyn y Alexander se tomaron un momento para recuperar el 
aliento, abrazándose con fuerza, agradecidos de haber superado el 
peligro juntos. Sabían que la batalla no había terminado, pero estaban 
dispuestos a enfrentar cualquier desafío que se les presentara, 
confiando en su amor y en la fuerza que encontraban el uno en el 
otro. 
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Evelyn se encontraba todavía temblorosa por el encuentro con 
Marco Montoya, pero se sentía segura en los brazos reconfortantes de 
Alexander. Él la rodeó con sus fuertes y protectores brazos, 
acercándola a su pecho mientras ambos se alejaban del lugar. 

—Estás a salvo, Evelyn. No permitiré que nadie te haga daño — 
susurró Alexander, su voz cargada de determinación y ternura. 

Ella se aferró a él con fuerza, encontrando consuelo en su presencia 
y en las palabras reconfortantes que salían de sus labios. Juntos, 
caminaron en silencio, alejándose de las calles donde el peligro 
acechaba, dejando atrás las sombras que los habían amenazado. 

La luna seguía iluminando su camino, guiándolos mientras 
buscaban un refugio lejos de los ojos curiosos y los peligros que 


acechaban en la oscuridad. Con cada paso que daban, Evelyn sentía 
cómo la tensión disminuía, reemplazada por una sensación de paz y 
seguridad que solo Alexander podía proporcionarle. 

Finalmente, encontraron un lugar apartado, un pequeño parque 
rodeado de árboles y bancos vacíos. Se sentaron en uno de los bancos, 
sin soltarse el uno al otro, mientras el silencio reconfortante llenaba el 
aire. 

Evelyn apoyó su cabeza en el hombro de Alexander, sintiendo su 
cálido abrazo envolverla. Era como si el mundo exterior se 
desvaneciera en ese momento, dejándolos a ellos dos solos en su 
propio pequeño universo. 

—No puedo creer todo lo que ha pasado hoy —murmuró Evelyn, 
rompiendo el silencio—. Mi vida ha dado un giro completo desde que 
te conocí, Alexander. 

Él acarició suavemente su cabello, sus dedos trazando círculos 
reconfortantes en su espalda. 

—Sé que todo es abrumador, Evelyn, pero quiero que sepas que no 
estás sola. Estoy aquí contigo, dispuesto a enfrentar cualquier desafío 
que se presente en nuestro camino. Juntos somos más fuertes. 

Evelyn levantó la vista, encontrando la mirada intensa y sincera de 
Alexander. En ese momento, supo que estaba diciendo la verdad. 
Había una conexión profunda entre ellos, una fuerza que los unía y los 
fortalecía. 

—Gracias por estar aquí conmigo, Alexander. No sé qué deparará el 
futuro, pero estoy lista para enfrentarlo contigo a mi lado. 

Alexander sonrió, su rostro estaba iluminado por la luna y el amor 
que sentía por Evelyn. 

—NO hay otro lugar en el mundo en el que preferiría estar que a tu 
lado, Evelyn. Juntos, superaremos cualquier obstáculo y construiremos 
un futuro que valga la pena vivir. 

Se abrazaron con fuerza una vez más, sellando su compromiso de 
estar juntos y enfrentar lo que viniera. En ese instante, el mundo 
pareció desvanecerse, dejándolos a ellos dos solos en su propio 
universo de amor y fortaleza. 

El tiempo se detuvo a su alrededor mientras se fundían en un 
abrazo apasionado. Evelyn sintió la calidez de Alexander contra su 
piel y la electricidad que fluía entre ellos. El resto del mundo se 
desvaneció, dejándolos inmersos en su propio universo de amor y 
fortaleza. 

Se miraron a los ojos, sumergiéndose en el profundo sentimiento 
que los unía. En ese momento, no había lugar para el miedo o la 


incertidumbre. Solo existía la certeza de que estaban dispuestos a 
luchar por su amor, sin importar los obstáculos que se interpusieran 
en su camino. 

El mundo exterior podía desmoronarse, pero mientras estuvieran 
juntos, sabían que podrían enfrentar cualquier desafío. Se prometieron 
mutuamente que nunca dejarían que nada ni nadie los separara. 

Evelyn cerró los ojos, sintiendo la suavidad de los labios de 
Alexander contra los suyos. Un beso lleno de pasión y entrega, que les 
recordaba el vínculo especial que compartían. En ese momento, no 
había nada más importante que el amor que se profesaban. 

Se soltaron del abrazo, pero sus manos permanecieron 
entrelazadas, como si estuvieran unidas por un lazo invisible e 
indestructible. Sabían que había un largo camino por delante, pero 
estaban decididos a recorrerlo juntos, enfrentando cualquier 
adversidad con valentía y confianza en su amor. 

Mientras caminaban, la luz de la luna iluminaba su camino, 
guiándolos hacia un futuro incierto pero lleno de posibilidades. 
Juntos, se adentraron en la noche, dispuestos a enfrentar lo que 
viniera con la certeza de que su amor sería su fuerza motriz y su 
refugio en medio de la tormenta. 

En ese instante, Evelyn y Alexander se sintieron invencibles, listos 
para escribir su propia historia llena de amor y fortaleza. Nada podía 
detenerlos mientras se aferraban el uno al otro y se adentraban en el 
infinito horizonte de su destino compartido. 


voge 


Marco Montoya regresó a su hogar con pasos pesados y una mirada 
derrotada. La tensión del enfrentamiento con Evelyn y Alexander 
pesaba sobre sus hombros, dejando un amargo sabor de fracaso en su 
boca. Cerró la puerta detrás de sí y se dejó caer en el sofá, sumergido 
en un profundo cansancio físico y emocional. 

Su mente repasaba una y otra vez los eventos de la noche. 
Recordaba el enfrentamiento con Alexander, su fuerza sobrenatural y 
la valentía de Evelyn. A pesar de sus esfuerzos, no había logrado 
capturarlos ni acabar con la supuesta amenaza que representaban para 
su orden. 

Marco se quitó la chaqueta y la arrojó al suelo con frustración. Los 
recuerdos de su fallido intento de acabar con ellos lo atormentaban. 
Sentía el peso de su responsabilidad como cazador de vampiros y la 
vergiienza de haber sido derrotado. 


La habitación estaba envuelta en silencio, solo roto por los suspiros 
agotados de Marco. Se pasó una mano por el rostro, sintiendo el 
cansancio acumulado y la sombra de la derrota que lo envolvía. 

En ese momento, se dio cuenta de que las cosas habían cambiado. 
Evelyn y Alexander no eran solo meras presas, eran algo más. Había 
visto la conexión que compartían, el amor y la determinación en sus 
ojos. Se dio cuenta de que la historia que había construido en su 
mente sobre ellos no era tan simple como creía. 

Marco se quedó perdido en sus pensamientos, reflexionando sobre 
sus propias convicciones y los límites de su misión como cazador. Se 
preguntó si había actuado de manera precipitada, si había juzgado a 
Evelyn y Alexander sin conocer realmente su verdadera naturaleza. 

La derrota y la confusión se entrelazaron en su interior, generando 
una tormenta de emociones contradictorias. Sabía que debía reevaluar 
su enfoque y tomar decisiones más informadas en el futuro. 

Se levantó del sofá con determinación y se dirigió hacia una 
estantería llena de libros antiguos. Tomó uno de ellos y comenzó a 
hojearlo, buscando respuestas y sabiduría en las páginas amarillentas. 

El camino hacia la verdad y el entendimiento no sería fácil, pero 
Marco estaba dispuesto a recorrerlo. Aunque se sentía derrotado en 
ese momento, no permitiría que esa derrota definiera su futuro. 
Aprendería de sus errores, fortalecería sus habilidades y continuaría 
luchando por la causa que creía justa. 

En la quietud de su hogar, Marco Montoya comenzó a trazar un 
nuevo plan, uno basado en el conocimiento y el respeto por aquellos 
que perseguía. Sabía que había mucho más en juego de lo que 
inicialmente había imaginado, y estaba decidido a descubrir la verdad 
detrás de Evelyn y Alexander, incluso si eso significaba cuestionar sus 
propias creencias y prejuicios. 

El sol se alzaba lentamente mientras Marco se sumergía en la 
lectura y en la búsqueda de respuestas. Aunque la derrota lo había 
alcanzado, su espíritu no se quebraría. Se prepararía para el próximo 
encuentro, sabiendo que el camino hacia la redención sería arduo, 
pero necesario. 


Capítulo 10 


Acne la observaba con atención mientras pensaba en lo 


ocurrido. No era la primera vez que se enfrentaba a un cazador de 
vampiros, pero sí la primera vez que una humana lo defendía. No 
había querido utilizar la plenitud de sus poderes para no asustar a 
Evelyn, pero no había hecho falta. 

—No lo comprendo... —dijo Evelyn sentándose en la cama. 

—¿Qué es lo que no comprendes, Evelyn? —preguntó Alexander 
con calma. 

—Por qué te persiguen. Quiero decir, te he visto beber de los 
humanos y no has hecho daño a nadie ni has bebido de quién no ha 
querido. Tampoco has matado a nadie. Entonces, ¿por qué te 
persiguen? 

Alexander rió con tristeza. Aquella era una pregunta que lo había 
perseguido durante mucho tiempo. Desde que se había convertido, 
siempre había tenido cuidado de no matar a nadie, aunque lo había 
hecho en más de una ocasión sin querer. Otros vampiros, como su 
maestra, nunca habían mostrado tal consideración. La mala fama 
perseguía a los vampiros allí dónde fuesen, y no sin motivo. 

Alexander se sentó a su lado en la cama, buscando las palabras 
adecuadas para explicar la razón detrás de la persecución que 
enfrentaban. 

—Evelyn, los humanos siempre han tenido miedo de la oscuridad y 
de las criaturas que en ella habitan. Los vampiros, como yo, hemos 
sido objeto de mitos y leyendas a lo largo de los siglos. Y aunque es 
cierto que algunos vampiros han sucumbido a su sed y han cometido 
actos terribles, no todos somos iguales. 

Bajó la mirada por un momento, como si estuviera cargando con el 
peso de la historia de su especie. 

—Desde que me convertí en vampiro, he luchado por controlar mi 
sed y preservar la vida humana. He aprendido a alimentarme de forma 
responsable, solo de aquellos que están dispuestos a ofrecer su sangre. 
Pero, a pesar de eso, los humanos siguen temiendo lo desconocido. Y 
los cazadores de vampiros como Marco Montoya aprovechan ese 
miedo para justificar su caza. 


Evelyn escuchaba atentamente, tratando de comprender la 
complejidad de la situación. Sus ojos reflejaban curiosidad y 
compasión hacia Alexander. 

—Pero Alexander, si existen vampiros que hacen daño a los 
humanos, ¿cómo pueden los cazadores diferenciar entre los buenos y 
los malos? 

Alexander suspiró, consciente de que no había una respuesta fácil 
para esa pregunta. 

—Los cazadores, en su afán de erradicar la oscuridad, no siempre 
toman el tiempo para diferenciar. Ven a todos los vampiros como 
enemigos y, lamentablemente, a menudo nos juzgan a todos por los 
actos de unos pocos. Es un estigma que hemos llevado durante siglos. 

Evelyn tomó la mano de Alexander con suavidad, transmitiéndole 
su apoyo y comprensión. 

—Entonces, ¿qué podemos hacer? ¿Cómo podemos enfrentar esta 
persecución? 

Alexander la miró a los ojos, sintiendo una profunda gratitud por su 
presencia y compasión. 

—Creo que lo más importante es seguir demostrando que no somos 
seres sin control, que hay vampiros como yo que buscan vivir en 
armonía con los humanos. Necesitamos desafiar los prejuicios y 
trabajar para cambiar la forma en que nos ven. Y, en tu caso, Evelyn, 
tienes una oportunidad única de mostrarle al mundo que no todos los 
vampiros son monstruos sedientos de sangre. 

Evelyn asintió, sintiendo la responsabilidad que recaía sobre sus 
hombros pero también el deseo de hacer una diferencia. 

—Estoy dispuesta a hacer todo lo que esté en mi poder para 
cambiar la percepción y protegerte, Alexander. Juntos enfrentaremos 
cualquier desafío que se nos presente. 

Alexander sonrió, reconociendo la valentía y la determinación en 
las palabras de Evelyn. 

—Gracias, Evelyn. Tu apoyo significa el mundo para mí. Juntos 
seremos más fuertes y superaremos cualquier adversidad que se 
interponga en nuestro camino. 

Alexander besó apasionado a Evelyn. 

Alexander rompió el beso, dejando a Evelyn con un brillo de 
sorpresa y anticipación en sus ojos. Sus labios rozaron suavemente los 
de ella mientras susurra con voz seductora: 

—Evelyn, tu determinación y valentía son lo que te hacen tan 
especial y atractiva para mí. Eres capaz de desafiar los prejuicios y 
enfrentar los peligros que nos rodean. Me encanta la forma en que te 


entregas por completo a esta causa. 

Evelyn se dejó llevar por el juego seductor de Alexander, sintiendo 
una mezcla de excitación y ternura en su interior. Acarició 
suavemente el rostro de Alexander mientras respondía con voz 
entrecortada: 

—Tú también me atraes de una manera única, Alexander. Tu fuerza 
y tu capacidad para controlar tu naturaleza me fascinan. Eres 
diferente a cualquier otra persona que haya conocido. 

Alexander la atrajo aún más hacia él, intensificando el contacto 
entre sus cuerpos. Sus labios se encontraron nuevamente en un beso 
apasionado, mientras sus manos exploraban los contornos del otro. 

En ese momento, el mundo exterior desapareció por completo, 
dejándolos inmersos en su propio universo de deseo y conexión. Se 
entregaron a la pasión, sabiendo que juntos podrían enfrentar 
cualquier adversidad que se les presentara. 

El tiempo se desvaneció mientras se perdían en el abrazo y en el 
juego sensual, disfrutando de la intimidad que compartían. No 
importaba lo que el mundo pudiera pensar de ellos; lo único que 
importaba era el amor y la fuerza que encontraban en el otro. 

Evelyn y Alexander se dejaron llevar por la pasión, uniendo sus 
almas en un momento de entrega mutua. Sabían que aún había 
desafíos por delante, pero en ese instante, encontraron consuelo y 
fortaleza el uno en el otro, listos para enfrentar cualquier obstáculo 
con el poder de su amor. 


oge 


Marco Montoya se encontraba en su guarida, sumido en la 
frustración de su reciente derrota frente a Alexander Duval. Sabía que 
no podía permitir que el vampiro escapara impune una vez más. 
Decidió que era hora de buscar ayuda, de encontrar aliados dispuestos 
a unirse a su causa. Fue entonces cuando recordó al detective 
Martínez, un hombre hábil y determinado que había dedicado su vida 
a la caza de seres sobrenaturales. 

Decidió contactarlo y, tras un breve intercambio de mensajes, 
acordaron reunirse en un lugar discreto, lejos de oídos indiscretos. 
Marco llegó primero y esperó pacientemente a que el detective 
apareciera. Pocos minutos después, Martínez entró en la habitación, 
con una mirada penetrante y una actitud decidida. 

—Montoya —dijo Martínez con voz firme—. Espero que tengas una 
buena razón para haberme llamado. Tengo asuntos más urgentes que 


atender. 

Marco Montoya le dedicó una sonrisa llena de malicia antes de 
responder. 

—Créeme, detective, lo que tengo para ofrecerte es mucho más 
interesante que cualquier otro caso en el que puedas estar 
involucrado. Tengo información sobre un vampiro llamado Alexander 
Duval, y estoy dispuesto a colaborar contigo para acabar con él de una 
vez por todas. 

La mención del nombre de Alexander Duval hizo que el detective 
Martínez frunciera el ceño, claramente interesado en lo que Montoya 
tenía que decir. 

Martínez guardó silencio por un momento, evaluando las palabras 
de Montoya. Aunque escéptico sobre la existencia de criaturas 
sobrenaturales, sabía que algo extraño estaba sucediendo en la ciudad 
y que Alexander Duval estaba en el centro de ello. 

—¿Cómo podemos confiar el uno en el otro? —preguntó Martínez, 
con precaución. 

Marco sonrió de manera siniestra, revelando un poco de su 
determinación y astucia. 

—Ambos tenemos algo que ganar al colaborar. Yo quiero eliminar a 
Duval de una vez por todas, y tú quieres poner fin a la ola de crímenes 
y extrañas desapariciones que han ocurrido recientemente. Juntos, 
podemos lograrlo. 

Martínez consideró la propuesta de Montoya. Aunque desconfiaba 
de sus motivos, sabía que no podía permitirse ignorar la posibilidad de 
un aliado en esta lucha contra las fuerzas desconocidas. 

—Está bien, Montoya. Escucha atentamente: si vamos a trabajar 
juntos, estableceremos algunas reglas. No  toleraré acciones 
imprudentes ni actos que pongan en peligro a los ciudadanos. Nuestra 
prioridad es atrapar a Duval y poner fin a este caos. 

Marco asintió, aceptando las condiciones de Martínez. 

—De acuerdo, detective. Estoy de acuerdo con tus términos. Pero 
recuerda, Duval es astuto y poderoso. Necesitaremos planificar 
cuidadosamente cada paso. 

Martínez asintió en respuesta, preparándose mentalmente para la 
tarea que tenían por delante. 

—Comencemos por recopilar toda la información que tengamos 
sobre Duval. Necesitamos entender sus movimientos y debilidades. 
Después de eso, trazaremos un plan estratégico para acabar con él de 
una vez por todas. 

Marco y Martínez se sumergieron en una discusión intensa, 


compartiendo su conocimiento y elaborando un plan meticuloso para 
enfrentar a Alexander Duval. Aunque sus motivos y creencias podrían 
diferir, se unieron en un objetivo común: proteger a la ciudad de las 
sombras que la amenazaban. 

Juntos, Marco Montoya y el detective Martínez se prepararon para 
una batalla que podría decidir el destino de todos los involucrados. 


Capítulo 11 


Pesa caminaba de un lado a otro en su apartamento, recogiendo 


sus pertenencias con determinación. Había tomado una decisión 
importante: mudarse de forma permanente a la mansión de Alexander. 
Después de los recientes eventos y su profunda conexión con el 
vampiro, no podía ignorar más los sentimientos que los unían. 

Miró a su alrededor, viendo los recuerdos y las historias que habían 
tenido lugar en ese espacio. Cerró los ojos por un momento, dejando 
que las emociones la inundaran antes de continuar con su tarea. 

Con cada objeto que colocaba en una caja, Evelyn sentía que estaba 
dejando atrás una parte de su pasado. Sabía que no sería fácil, que 
habría sacrificios y desafíos en su nueva vida, pero estaba dispuesta a 
enfrentarlos. 

La fotografía enmarcada de su familia encontró su lugar en una de 
las cajas, seguida de los libros que había acumulado a lo largo de los 
años. Observó su pequeño escritorio, donde había pasado incontables 
horas estudiando y reflexionando, y sintió una mezcla de nostalgia y 
emoción por lo que le esperaba en el futuro. 

Cuando llegó el momento de empacar su ropa, Evelyn se detuvo un 
momento frente al espejo. Se miró a sí misma, reflexionando sobre 
cómo había cambiado desde que Alexander había entrado en su vida. 
Había encontrado fuerza y valentía en sí misma que nunca antes había 
conocido. 

Finalmente, cerró la última caja y respiró profundamente. Tomó las 
cajas y se dirigió hacia la puerta de su apartamento, dejando atrás un 
capítulo de su historia y abriendo la puerta hacia un futuro incierto 
pero lleno de promesas. 


oe 


El SUV aparcó frente a la imponente mansión de Alexander y 
Evelyn se adentró en la tarea de vaciar las cajas de mudanza una por 
una. El sol de la tarde iluminaba el paisaje, añadiendo un toque de 
calidez al ambiente. Emily observaba desde la distancia, con Luna en 
brazos. 


Con cada caja que sacaba del vehículo, Evelyn sentía la emoción y 
la anticipación crecer en su interior. Era como si estuviera 
desempaquetando no solo sus pertenencias físicas, sino también las 
expectativas y los sueños que tenía para su nueva vida junto a 
Alexander. 

Emily, con una expresión de asombro en el rostro, se acercó 
lentamente, con Luna curiosa observando desde su refugio seguro en 
los brazos de la adolescente. 

—Evelyn, no puedo creer lo que estás haciendo —dijo Emily con 
admiración en su voz—. Te estás mudando aquí, por voluntad propia. 
Es increíble. 

Evelyn sonrió, sintiéndose agradecida por el apoyo de su amiga. 

—Sí, Emily, lo estoy haciendo. Mi conexión con Alexander es 
demasiado fuerte para ignorarla. Siento que pertenezco aquí, a su 
lado. 

Emily acarició el lomo de Luna, que ronroneaba en respuesta. 

—Debo admitir que al principio me preocupaba por ti, Evelyn. No 
entendía cómo podías estar involucrada con un vampiro. Pero te veo 
ahora, radiante y decidida, y sé que no eres como todas las mujeres 
anteriores que he visto pasar por la mansión. 

Evelyn bajó otra caja del SUV y la colocó con cuidado en el suelo. 

—Gracias, Emily. Aprecio tu apoyo más de lo que puedes imaginar. 
Alexander no es lo que los demás creen que es. Hay más en él de lo 
que los ojos pueden ver. 

Emily asintió, comprendiendo la profundidad de las palabras de 
Evelyn. 

—Si alguna vez necesitas ayuda o alguien con quien hablar, sabes 
que siempre estaré aquí para ti. El amo me ha pedido que te cuide 
como si fueses mi hermana mayor. 

—Gracias, Emily. Pero a partir de ahora, ya no tendrás que servir 
más a Alexander. Eso es lo primero que va a cambiar en esta casa. 

Emily sonrió. 

—Nadie me obliga a hacerlo. Me gusta ser útil. 

Evelyn negó con la cabeza y con gesto serio. 

—Estás en edad de estudiar, de forjarte un futuro, no de hacer las 
tareas del hogar. 

Emily sonrió con tristeza. 

—No, lo siento, pero no. 

Evelyn frunció el ceño. Emily negó y dejó a Luna en el suelo. Un 
par de lágrimas brotaron de sus ojos y se alejó sin decir nada más. 
Evelyn sabía que Alexander era poderoso y una criatura de la 


oscuridad, pero no comprendía por qué Emily le temía tanto.Pensó 
que tarde o temprano tendría que hablar con Alexander sobre su 
relación con Emily, y mejor temprano que tarde. 


oe 


La noche envolvía la mansión con su manto oscuro y misterioso. 
Evelyn se encontraba en el salón, sumida en la lectura de un libro, 
cuando sintió cómo los brazos de Alexander la rodeaban con suavidad 
por la espalda. Un escalofrío recorrió su cuerpo al sentir el roce de sus 
labios en su cuello, mientras su corazón latía con fuerza. 

—Alexander, tenemos que hablar —dijo Evelyn, tratando de 
mantener la compostura a pesar de la excitación que su cercanía le 
provocaba. 

Alexander se separó de ella y se sentó a su lado en el sofá, con la 
mirada llena de ternura y comprensión. 

—Claro, Evelyn. Puedes preguntarme cualquier cosa. Estoy aquí 
para ti. 

Evelyn tomó aire, tratando de organizar sus pensamientos mientras 
sus manos se entrelazaban con las de Alexander. 

—Quiero saber más sobre tu relación con Emily y por qué no asiste 
al instituto como los demás niños. Además, hay algo en ella que no 
termino de entender. 

Alexander suspiró, reconociendo la importancia de aquella 
conversación. 

—Emily, en realidad, no es una niña ordinaria. Ella es un Ghoul, 
creado por mi maestra hace más de cuatrocientos años. Es leal a mí y 
a nuestra familia de vampiros. Es por eso que nunca envejecerá y 
conserva la apariencia de una niña de doce años. 

Evelyn quedó boquiabierta, procesando la información que acababa 
de recibir. Los ojos de Emily, tan inocentes y llenos de curiosidad, 
ahora adquirían un significado completamente distinto. 

—Entonces... ¿Emily es una criatura sobrenatural? 

Alexander asintió, acariciando suavemente la mejilla de Evelyn. 

—Sí, lo es. Pero debes entender que Emily es inocente y su 
existencia no representa ningún peligro para los demás. Ella ha sido 
criada con amor y cuidado, y siempre se ha mantenido bajo nuestro 
control. No debes temerle, Evelyn. 

Evelyn observó a Alexander, buscando en sus ojos la verdad y la 
seguridad que necesitaba para comprender aquella situación 
extraordinaria. 


—Confío en ti, Alexander. Si tú confías en Emily, entonces también 
lo haré. Pero necesito tiempo para asimilar todo esto. 

Alexander sonrió, reconociendo la valentía y la madurez de Evelyn 
en aquel momento. 

—Por supuesto, cariño. Tómate el tiempo que necesites. Estoy aquí 
para responder todas tus preguntas y ayudarte a entender todo lo que 
puedas. 

Evelyn se acercó a Alexander y lo abrazó con fuerza, sintiendo la 
calidez de su cuerpo y la tranquilidad que él le transmitía. 

—Gracias por ser honesto conmigo, Alexander. Estamos juntos en 
esto, y juntos encontraremos la manera de lidiar con cualquier desafío 
que se nos presente. 

Alexander acarició el cabello de Evelyn, susurrándole palabras 
reconfortantes. 

—Siempre estaremos juntos, Evelyn. Te amo. 

El suave susurro de esas palabras llenó el salón con un amor 
profundo y sincero, mientras Evelyn y Alexander se abrazaban, 
encontrando en el calor de su unión la fuerza y la determinación para 
enfrentar lo que el destino les tenía preparado. 


oe 


Marco Montoya se ocultaba en la oscuridad, su mirada fija en la 
mansión aparentemente abandonada. Había seguido a Evelyn hasta 
ese lugar, pero ahora parecía haber desaparecido sin dejar rastro. El 
cazador de vampiros estaba determinado a descubrir la verdad y 
asegurarse de que no representara una amenaza para la humanidad. 

Con cautela, Montoya se acercó a una de las ventanas tapiadas de 
la mansión y se asomó, esperando encontrar alguna pista sobre el 
paradero de Evelyn. Sin embargo, lo que vio lo dejó perplejo. 

El interior de la casa mostraba un aspecto decadente y abandonado. 
Las cortinas estaban desgarradas y cubiertas de polvo, y los muebles 
estaban cubiertos con sábanas viejas y sucias. Parecía que nadie había 
puesto un pie en aquel lugar en mucho tiempo. 

Montoya frunció el ceño, confundido por la escena que se 
desarrollaba frente a sus ojos. ¿Cómo era posible que Evelyn hubiera 
entrado en esa mansión aparentemente desierta? ¿Había cometido un 
error al seguirla hasta allí? 

Su instinto le decía que había algo más, algo que no estaba viendo. 
Con cautela, decidió rodear la mansión en busca de más pistas, de 
cualquier indicio que lo llevara a descubrir la verdad. 


Mientras avanzaba sigilosamente por los alrededores de la mansión, 
Montoya se preguntaba si había subestimado a Evelyn y a Alexander. 
Tal vez ellos eran más astutos de lo que había imaginado, capaces de 
engañar a sus perseguidores con una aparente mansión abandonada. 

Pero Montoya no se daría por vencido. Sabía que debía seguir 
adelante, mantenerse alerta y descubrir qué secretos ocultaba esa 
misteriosa mansión y qué conexión tenía con Evelyn. 

Con determinación, se adentró en la oscuridad de la noche, 
decidido a descubrir la verdad y a hacer todo lo necesario para 
proteger a la humanidad de las criaturas de la noche. 

Montoya se adentró con cautela en la mansión, su respiración 
contenida y su mente alerta. Cada paso resonaba en el silencio, 
aumentando su sensación de intriga y misterio. Las habitaciones 
estaban vacías, como si hubieran permanecido abandonadas durante 
siglos. 

Recorrió las estancias con meticulosidad, examinando cada rincón 
en busca de cualquier indicio que pudiera revelar la verdad oculta. 
Pero no encontró nada relevante, ningún rastro de la presencia de 
Evelyn o de Alexander. La mansión parecía un mero cascarón vacío, 
un lugar que una vez albergó vida pero que ahora estaba sumido en la 
decadencia. 

La oscuridad y el silencio envolvían a Montoya mientras avanzaba 
por los pasillos desgastados. Cada vez se sentía más desconcertado, 
preguntándose si había cometido un error o si Evelyn y Alexander 
habían logrado evadirlo una vez más. 

Sin embargo, su determinación no se desvaneció. Sabía que algo no 
encajaba, que había algo más en juego en esta extraña mansión 
abandonada. Siguió explorando cada habitación, buscando pistas que 
pudieran conducirlo a la verdad. 

Finalmente, llegó a una sala amplia en la que había un antiguo 
escritorio de madera. Se acercó y examinó los cajones, esperando 
encontrar alguna pista valiosa. Pero solo encontró documentos 
desgastados y polvorientos que no revelaban nada relevante. 

Mientras Montoya cerraba el último cajón con frustración, escuchó 
un crujido proveniente de detrás de él. Se giró rápidamente, alerta, 
pero no había nadie allí. Solo una corriente de aire frío que recorrió la 
sala, haciendo que sus sentidos se agudizaran. 

Decidido a no rendirse, Montoya continuó explorando cada rincón 
de la mansión. A pesar de que no encontró ninguna pista concreta, su 
instinto le decía que estaba cerca de descubrir algo importante. Siguió 
avanzando, esperando que sus esfuerzos finalmente fueran 


recompensados y la verdad se revelara ante sus ojos. 

La noche se extendía y la mansión seguía envuelta en misterio. 
Montoya estaba decidido a no abandonar su búsqueda, dispuesto a 
descubrir la conexión entre Evelyn, Alexander y aquel lugar 
aparentemente olvidado. 

Con cada paso que daba, la tensión y la anticipación aumentaban. 
El cazador de vampiros estaba convencido de que la respuesta estaba 
al alcance de su mano, esperando ser desentrañada en algún rincón 
oscuro de la mansión abandonada. Y no descansaría hasta descubrir la 
verdad que se ocultaba entre las sombras. 

El corazón de Montoya dio un vuelco cuando una criatura 
monstruosa se interpuso en su camino. Era un ghoul, una aberración 
de la noche, pero lo que más lo desconcertó fue escuchar la voz 
infantil que salía de aquella criatura terrorífica. 

El cazador de vampiros se quedó mirando a la criatura con 
determinación, apretando el mango de su estaca con firmeza. Sin 
embargo, algo en la voz de la criatura lo hizo dudar por un instante. 
¿Podía confiar en las palabras de un ser tan siniestro? 

—¿Quién eres tú? —preguntó Montoya, manteniendo su postura 
defensiva—. No tengo intención de marcharme hasta que descubra la 
verdad. 

La criatura emitió un gruñido bajo, pero esta vez la voz de niña 
resonó con mayor fuerza. 

—No deberías estar aquí. Esta mansión es nuestro hogar, un refugio 
seguro para aquellos como nosotros. No entiendo cómo has logrado 
adentrarte sin ser detenido. 

Montoya estudió a la criatura, tratando de encontrar algún indicio 
de maldad en su mirada. Pero lo que vio fue una mezcla de confusión 
y temor. ¿Podría ser que esta criatura, a pesar de su apariencia 
monstruosa, estuviera luchando por su propia supervivencia? 

—No me interesa tu hogar. Estoy buscando a alguien. Una mujer 
llamada Evelyn —respondió Montoya con cautela—. No te 
interpondrás en mi camino. 

La criatura soltó una risa discordante y se movió más cerca de 
Montoya. Aunque su instinto le decía que debía huir, el cazador de 
vampiros no retrocedió. 

—Evelyn ha encontrado protección aquí. Ella y su compañero 
Alexander han jurado vivir en paz y proteger a los suyos. Si no eres un 
enemigo, te sugiero que te retires antes de que sea demasiado tarde. 

La voz de la criatura, aunque infantil, tenía un matiz de 
advertencia. Montoya sabía que estaba en terreno peligroso, pero no 


podía rendirse. Necesitaba respuestas y estaba decidido a encontrarlas. 

—No voy a dejar que un engendro como tú me detenga —afirmó 
Montoya, apretando su estaca con más fuerza—. Si Evelyn y 
Alexander están involucrados en algo oscuro, descubriré la verdad y 
los detendré, sin importar las consecuencias. 

La criatura se acercó aún más, sus ojos brillando en la oscuridad. 
Montoya pudo sentir el aliento frío y podrido que emanaba de su 
boca. 

—Te advierto por última vez, cazador. Si sigues adelante, pagarás 
un precio que no podrás imaginar. 

Montoya sostuvo la mirada de la criatura, su mandíbula tensa. 
Estaba preparado para enfrentar cualquier obstáculo que se 
interpusiera en su camino. A pesar del miedo y la incertidumbre, su 
determinación no flaquearía. 

—No temo a las amenazas vacías. No descansaré hasta que se haga 
justicia. 

Con esas palabras, Montoya se preparó para el enfrentamiento 
inminente, sabiendo que el destino de Evelyn y Alexander, así como el 
suyo propio, estaba en juego. 


Capítulo 12 


| estaba sentada en el salón, absorta en sus pensamientos, 


cuando un ruido inusual resonó en el pasillo. Se sobresaltó y se 
levantó de un salto, preparada para ir a investigar lo que fuera que 
estuviera sucediendo. 

Pero antes de que pudiera dar un solo paso, Alexander apareció 
frente a ella, bloqueando su camino. Su expresión era seria y 
cautelosa. 

—Déjame ir, Alexander. Quiero saber qué está pasando —dijo 
Evelyn, frunciendo el ceño y tratando de mirar más allá de él hacia el 
pasillo oscuro. 

Alexander la sostuvo suavemente por los hombros, mirándola 
directamente a los ojos. 

—No, Evelyn. Hay alguien en el pasillo, y prefiero que te quedes 
aquí, a salvo en el salón. No sabemos quién es, y es mi deber 
investigar primero. 

Evelyn se quedó perpleja, sin comprender del todo la situación. La 
confusión se reflejaba en sus ojos mientras miraba a Alexander. 

—¿Quién podría estar aquí a estas horas? ¿Y por qué no debería 
averiguarlo yo misma? 

Alexander soltó un suspiro, soltando sus hombros y colocando sus 
manos en las mejillas de Evelyn, transmitiéndole tranquilidad con su 
tacto. 

—Hay algo que necesito que comprendas, Evelyn. Esta visita no es 
cualquier visita. Es alguien que ha estado buscándonos, y necesito 
asegurarme de que estés protegida. No quiero que te expongas a 
ningún peligro. 

Evelyn miró a Alexander, confundida y preocupada por la seriedad 
en su voz. Poco a poco, comenzó a asimilar la gravedad de la situación 
y decidió confiar en él. 

—Está bien, Alexander. Pero, por favor, ten cuidado. No sé quién 
puede ser y qué quiere de nosotros. 

Alexander asintió, apreciando la confianza que Evelyn depositaba 
en él. Se inclinó y le dio un beso suave en la frente antes de alejarse. 

—Lo tendré en cuenta, mi amor. Quédate aquí, estaré de vuelta 


enseguida. 
Evelyn observó cómo Alexander salía del salón y desaparecía en la 
oscuridad del pasillo. 


vo 


El ghoul era alto y delgado, con una piel pálida y ojos oscuros y 
hundidos. Sus garras afiladas se extendieron amenazadoramente 
mientras se abalanzaba hacia Montoya con una velocidad 
sorprendente. 

Sin perder un segundo, Montoya sacó su estaca de plata y se puso 
en posición defensiva. Sabía que estaba en desventaja frente a aquel 
monstruo, pero no iba a rendirse tan fácilmente. 

El ghoul lanzó un zarpazo hacia Montoya, pero el cazador de 
vampiros logró esquivarlo hábilmente. Con un rápido movimiento, 
contraatacó con su estaca, apuntando directamente al corazón del 
ghoul. 

El ghoul se movía con agilidad sobrenatural, esquivando los 
ataques de Montoya y contrarrestándolos con sus propias garras 
afiladas. El sonido metálico de las armas chocando llenaba el aire, 
mientras ambos luchaban con una ferocidad inigualable. 

Montoya se movía con destreza, aprovechando cada oportunidad 
para atacar al ghoul. Sus movimientos eran rápidos y precisos, pero la 
criatura parecía ser más fuerte y resistente de lo que Montoya había 
anticipado. 

El ghoul rugió con furia, mostrando sus dientes afilados mientras 
intentaba abrumar a Montoya con su fuerza bruta. Montoya se 
mantenía firme, confiando en su entrenamiento y experiencia como 
cazador de vampiros. 

La lucha continuó, con ambos oponentes intercambiando golpes y 
esquivando los ataques del otro. El sudor corría por la frente de 
Montoya mientras se esforzaba por mantenerse en pie frente a la 
agresividad del ghoul. 

Finalmente, en un momento de distracción del ghoul, Montoya 
aprovechó la oportunidad. Con un movimiento rápido, logró clavar su 
estaca de plata en el corazón del monstruo. El ghoul soltó un grito 
gutural mientras se desplomaba en el suelo, convertido en cenizas. 

Montoya recuperó el aliento mientras observaba las cenizas del 
ghoul dispersas por el suelo. Sin embargo, su victoria fue efímera, ya 
que en ese momento, Alexander apareció en el pasillo, bloqueando su 
camino. 


El rostro de Alexander estaba lleno de ira y dolor. Sus ojos se 
clavaron en Montoya con una intensidad desgarradora. Montoya se 
preparó para un nuevo enfrentamiento, consciente de que ahora 
tendría que lidiar con un oponente aún más formidable. 

—¿Por qué lo hiciste? —gruñó Alexander con voz cargada de furia 
—. Ella era mi hija Emily. La has matado. 

Montoya se mantuvo firme, su mirada fija en Alexander. Sabía que 
no podía dar marcha atrás, que su misión era proteger a la humanidad 
de las criaturas de la noche. 

—Lo siento, pero ese monstruo era un peligro para todos. Tenía que 
hacerlo —respondió Montoya con serenidad. 

Alexander avanzó hacia Montoya, su expresión estaba llena de 
rabia. Sin mediar palabra, lanzó un poderoso golpe hacia el cazador 
de vampiros, quien logró esquivarlo con agilidad. Ambos se 
enzarzaron en un combate feroz y despiadado. 

Los golpes y patadas se sucedían rápidamente, mientras Montoya y 
Alexander se enfrentaban con una destreza y habilidad sin igual. 
Montoya utilizaba sus conocimientos de combate y su experiencia en 
la caza de criaturas sobrenaturales para contrarrestar los ataques de 
Alexander. 

La sala resonaba con el sonido de sus puños y patadas chocando 
contra el aire. Cada movimiento estaba cargado de intensidad y 
determinación. 

A medida que la pelea avanzaba, Montoya se dio cuenta de que 
Alexander no era solo un adversario físicamente poderoso, sino 
también un oponente emocionalmente desgarrado. El dolor por la 
pérdida de su hija con la que había estado casi cuatrocientos años le 
otorgaba una fuerza y una furia descomunales. 

A pesar de la resistencia de Montoya, Alexander era implacable. 
Sus golpes eran rápidos y certeros, demostrando una habilidad 
formidable en el combate cuerpo a cuerpo. 

Sin embargo, Montoya no se rendiría fácilmente. Movido por su 
propósito y entrenamiento, se mantuvo en pie, resistiendo los embates 
de Alexander. Cada golpe y contragolpe mostraba la tenacidad y la 
determinación de ambos luchadores. 

Finalmente, después de una serie de intercambios intensos, 
Montoya encontró una abertura en la defensa de Alexander. 
Aprovechó el momento y lanzó un poderoso golpe directo al rostro de 
su oponente, dejándolo momentáneamente aturdido. 

Alexander se tambaleó hacia atrás, su ira mezclada con sorpresa. 
Montoya aprovechó la oportunidad para tomar distancia y respirar 


profundamente, preparándose para el siguiente movimiento. 

El aire estaba cargado de tensión mientras ambos contendientes se 
observaban con intensidad. Sabían que la pelea aún no había llegado a 
su fin. El destino de esa mansión y la verdad que se ocultaba en su 
interior aún estaba por revelarse. 

Montoya apretó con fuerza su estaca de plata, decidido a acabar 
con la amenaza que representaba Alexander. La ira y el dolor seguían 
ardiendo en los ojos del vampiro mientras se preparaba para el 
siguiente enfrentamiento. 

Sin embargo, antes de que Montoya pudiera dar el primer paso, 
Alexander desató una ráfaga de poder sobrenatural. La habitación se 
llenó de una oscura energía que distorsionaba el aire a su alrededor. 

El cazador de vampiros sintió cómo el ambiente se volvía más 
pesado, como si una presencia malévola se cerniera sobre él. 
Alexander canalizaba su ira y dolor en una manifestación de poderes 
sobrenaturales. 

De repente, sombras oscuras se materializaron alrededor de 
Alexander, moviéndose con una velocidad y agilidad impresionantes. 
Montoya se vio rodeado por enemigos invisibles, incapaz de anticipar 
sus movimientos. 

Los ataques venían desde todas las direcciones. Montoya se 
defendía como podía, esquivando golpes y parando ataques con su 
estaca de plata. Cada movimiento era crucial, y su habilidad y 
experiencia eran puestas a prueba al límite. 

La pelea se volvió aún más cruenta y despiadada. Montoya podía 
sentir cómo su cuerpo se cansaba y su fuerza menguaba frente a la 
demostración de poderes sobrenaturales de Alexander. Pero se negaba 
a rendirse. 

Mientras esquivaba los ataques de las sombras, Montoya buscaba 
una oportunidad para contraatacar. Sabía que tenía que encontrar una 
manera de neutralizar los poderes de Alexander si quería tener alguna 
posibilidad de sobrevivir. 

En un instante de claridad, Montoya vio una abertura en la defensa 
de Alexander. Con un movimiento rápido y preciso, arrojó su estaca 
de plata directamente al pecho del vampiro. 

Pero antes de que la estaca pudiera alcanzar su objetivo, una ráfaga 
de energía oscura la desvió de su curso, haciendo que se incrustara en 
la pared. 

Alexander sonrió con malicia, mostrando sus colmillos afilados. Sus 
poderes parecían crecer en intensidad y su confianza se reflejaba en su 
mirada. 


—No puedes derrotarme, Montoya. Soy más antiguo y poderoso 
que tú —dijo Alexander, su voz resonando con un tono amenazante. 

Montoya se levantó, recuperando su estaca de plata de la pared. No 
se dejaría intimidar por las palabras de su enemigo. 

—Puede que seas poderoso, pero tengo la determinación de 
proteger a los inocentes. No descansaré hasta que te detenga. 

Ambos contendientes volvieron a la carga, pero esta vez Montoya 
estaba decidido a utilizar todos los recursos a su disposición. La estaca 
de plata era solo el comienzo. Sacó su cinturón de herramientas y 
seleccionó cuidadosamente sus armas adicionales. 

La sala se convirtió en un campo de batalla caótico mientras 
Montoya y Alexander luchaban con todas sus fuerzas. Rayos de 
energía, sombras oscuras y golpes mortales llenaban el espacio, 
creando una danza letal entre los dos oponentes. 

Finalmente, Alexander consiguió derribar a Montoya con un 
poderoso golpe, dejándolo tirado en el suelo. El cazador de vampiros 
estaba herido y exhausto, luchando por recuperar el aliento mientras 
Alexander se acercaba para darle el golpe final. 

Justo cuando Alexander levantó su puño para descargar el golpe 
mortal, una voz resonó en la habitación. 

—¡Detente! —exclamó Evelyn alzando la voz con determinación. 
Su figura apareció en la entrada de la habitación, y su mirada 
desafiante se clavó en Alexander. 

Alexander se detuvo por un momento, sorprendido por la 
intervención de Evelyn. La ira aún ardía en sus ojos, pero una chispa 
de reconocimiento cruzó su rostro. 

—Evelyn, no te metas en esto —gruñó Alexander, su voz estaba 
llena de desprecio—. No puedes salvar a este cazador de vampiros. Es 
mi enemigo, y pagará por lo que ha hecho. 

Evelyn se mantuvo firme, sin mostrar ningún signo de temor. 

—No soy ajena a la oscuridad, Alexander —dijo con calma—. Pero 
si sigues por este camino, solo encontrarás más dolor y destrucción. 
No dejes que la venganza nuble tu juicio. 

Las palabras de Evelyn parecieron resonar en Alexander, 
cuestionando su enfoque y sus acciones. Un momento de vacilación 
cruzó su rostro antes de que finalmente bajara la garra. 

—Esto no ha terminado —gruñó Alexander, con voz llena de furia y 
frustración—. Pero escucha esto, Montoya, no escaparás de mi 
venganza por mucho tiempo. No vuelvas a cruzarte en mi camino. 

Con esas palabras, Alexander se acercó a Evelyn, la cogió por la 
cintura y ambos desaparecieron en la oscuridad, dejando a Montoya 


solo en la habitación. Montoya se levantó lentamente, apoyándose en 
una pared mientras recuperaba fuerzas. 


Capítulo 13 


Ando agarró con fuerza a Evelyn y se convirtió en humo con 


ella, dejando atrás a Montoya. Mientras caminaban por los oscuros 
pasillos de la mansión, Evelyn no podía evitar sentirse atrapada y 
vulnerable en manos de su amante. 

—Alexander, ¿qué ha sido todo eso? —preguntó Evelyn con voz 
temblorosa, tratando de contener su miedo—. ¿Cómo es que ese 
hombre nos encontró? 

Alexander la miró con una mezcla de tristeza y enfado en sus ojos. 

—Probablemente te siguió a ti —respondió con voz sombriía—. 
Probablemente te siguió hoy mientras hacías la mudanza. 

Evelyn se sintió culpable y angustiada por ser la causa de la 
presencia de Montoya en su vida y los peligros que habían enfrentado. 

—Lo siento —susurró, con lágrimas asomando en sus ojos—. No 
pretendía poner en peligro a nadie. No sabía que ese cazador nos 
perseguiría así. 

Alexander apretó su agarre en el brazo de Evelyn y luego la soltó 
suavemente, mirándola con una expresión compasiva. 

—No, Evelyn, no es tu culpa —dijo con suavidad—. Yo he vivido 
siglos en la oscuridad, sumergido en la sed de venganza. Montoya solo 
estaba cumpliendo su deber como cazador de vampiros. Él hubiera 
encontrado el camino tarde o temprano. 

Evelyn asintió, aún sintiendo la culpa pesando sobre sus hombros. 

—Alexander, ¿existe alguna forma de detener todo esto? ¿De 
encontrar la paz? —preguntó Evelyn con voz temblorosa. 

Alexander la miró fijamente, sus ojos brillando con una mezcla de 
esperanza y resignación. 

—No lo sé, Evelyn —admitió. 

La confesión de Alexander tocó el corazón de Evelyn. Por un 
momento le pareció ver indefenso a aquel hombre que tanto la 
estremecía. Se preguntó si era posible que Alexander sintiese miedo 
por todo lo que estaba ocurriendo igual que ella lo sentía. 

Alexander continuó guiando a Evelyn por los pasillos de la mansión 
hasta llegar a una pequeña habitación oculta en lo más profundo de la 
estructura. Era un espacio clandestino que él había preparado en 


previsión de situaciones como esta. 

Una vez dentro, Alexander cerró la puerta detrás de ellos y suspiró 
aliviado. Sabía que Montoya no los encontraría allí, al menos no 
fácilmente. Evelyn se dejó caer en una silla cercana, todavía 
temblorosa por la adrenalina y el miedo que habían experimentado. 

—Estaremos a salvo aquí por un tiempo —aseguró Alexander, 
tratando de infundirle un poco de tranquilidad—. Esta habitación está 
oculta de los ojos curiosos y es segura contra intrusos no deseados. 

Evelyn miró a su alrededor, sintiéndose más segura en ese pequeño 
refugio. Sin embargo, su mente estaba llena de preguntas y temores. 

—Alexander, ¿qué vamos a hacer ahora? —preguntó con voz 
entrecortada—. No podemos escondernos para siempre. Montoya 
sigue ahí fuera, buscándonos. 

Alexander se acercó a Evelyn y tomó suavemente su rostro entre 
sus manos, mirándola con determinación. 

—No te preocupes, Evelyn. Encontraremos una solución. No puedo 
permitir que Montoya continúe persiguiéndonos, poniendo en peligro 
nuestras vidas —afirmó con determinación—. Haré todo lo que esté a 
mi alcance para protegerte. 

Evelyn asintió, sintiendo una mezcla de gratitud y esperanza. A 
pesar de las circunstancias adversas, confiaba en Alexander y en su 
capacidad para enfrentar los desafíos que se presentaban. 

—Confío en ti, Alexander —dijo con voz firme—. Juntos 
encontraremos una manera de detener a Montoya y poner fin a esta 
persecución. No importa cuánto tiempo lleve, no descansaré hasta que 
estemos seguros. 

Alexander sonrió, sintiéndose reconfortado por las palabras de 
Evelyn. Sabía que no estaba solo en esta lucha y que tenían el poder 
del amor y la determinación de su lado. 

—Estoy agradecido de tener a alguien como tú a mi lado, Evelyn — 
dijo con sinceridad—. Juntos enfrentaremos las sombras que nos 
persiguen y encontraremos la paz que tanto anhelamos. 

Con sus manos entrelazadas y sus miradas llenas de determinación, 
Alexander y Evelyn se prepararon para lo que vendría a continuación. 
Juntos, enfrentarían cualquier obstáculo que se interpusiera en su 
camino, aferrándose a la esperanza de un futuro en el que finalmente 
encontrarían la redención y la tranquilidad que tanto deseaban. 
Alexander miró a Evelyn con ternura. Podía ver el anhelo en sus ojos, 
la necesidad de escapar de los peligros que los rodeaban y encontrar 
un lugar donde pudieran empezar de nuevo. 

—Evelyn, sé que necesitamos alejarnos de aquí —dijo Alexander 


con seriedad—. Podemos ir a otra ciudad, empezar una nueva vida 
juntos lejos de Montoya y de todo este caos. 

Los ojos de Evelyn se iluminaron con una chispa de esperanza. 
Aunque estaba asustada, también anhelaba dejar atrás aquellos 
oscuros pasillos y encontrar un refugio seguro en algún rincón del 
mundo. 

—¿Qué te parece París? —preguntó Evelyn, con una sonrisa tímida 
en sus labios—. Siempre he soñado con visitar esa ciudad. ¿Crees que 
podríamos empezar allí? 

Alexander vaciló por un momento. La idea de ir a París despertaba 
viejos recuerdos y emociones que había tratado de dejar atrás. Sin 
embargo, al mirar a Evelyn, supo que era lo que ella necesitaba en ese 
momento. 

—París... sí, podría ser un buen lugar para empezar —respondió 
finalmente Alexander, esbozando una pequeña sonrisa—. Es una 
ciudad hermosa llena de historia y encanto. Será nuestro refugio, 
Evelyn. 

Evelyn se llenó de alegría y agradecimiento al escuchar la respuesta 
de Alexander. Sabía que no sería fácil, pero estaba dispuesta a 
enfrentar cualquier desafío con tal de estar junto a él. 

—Gracias, Alexander —susurró Evelyn emocionada—. Juntos, en 
París, encontraremos la paz que tanto anhelamos. Estoy lista para 
empezar de nuevo. 

Alexander asintió con determinación y acarició suavemente la 
mejilla de Evelyn con el dorso de su mano. 

—Nos iremos tan pronto como sea posible, mi amada —dijo 
Alexander con una voz llena de promesas—. Y mientras estemos 
juntos, no habrá nada que pueda detenernos. 

Con un abrazo reconfortante, Alexander y Evelyn se prometieron el 
uno al otro que dejarían atrás las sombras del pasado y se 
aventurarían hacia un futuro lleno de esperanza y amor en la hermosa 
ciudad de París. Juntos, enfrentarían cualquier desafío que se 
interpusiera en su camino, sabiendo que tenían el poder del amor y la 
determinación para superarlo todo. 

—Lo primero es que nos marchemos de aquí para que Montoya nos 
pierda el rastro. 

Evelyn asintió. 

—Necesito encontrar a Luna —dijo cogiendo con fuerza las manos 
de Alexander. 

El vampiro pensó un instante. El día pronto despuntaba y en cuanto 
eso ocurriera él estaría incapacitado para desplazarse con libertad. 


—Bien, yo distraeré a Montoya, tú ve a por tu gata. 
Evelyn asintió. 
—Pero debes darte prisa. 


París 


Capítulo 14 


Po... la ciudad del amor y la luz, se extendía ante ellos con su 


encanto y elegancia característicos. Los majestuosos edificios 
históricos se alzaban en perfecta armonía con las calles empedradas y 
los cautivadores cafés que adornaban cada esquina. Era una ciudad 
rebosante de cultura, arte y una historia que se remontaba siglos atrás. 

Alexander guió a Evelyn por las concurridas calles parisinas, 
mientras observaban a la gente pasear con elegancia, disfrutando de la 
atmósfera única que solo París podía ofrecer. A pesar de la belleza que 
los rodeaba, Alexander sabía que en las sombras de esta ciudad 
también se ocultaba la corte vampírica más antigua de todas. 

La corte de París, gobernada por vampiros poderosos y sabios, era 
conocida por su estricto código de conducta y su rigurosa jerarquía. 
Para que Alexander y Evelyn pudieran vivir y cazar en París, debían 
ser aceptados por la corte, una tarea que no sería fácil. 

Caminaron hacia el corazón de la ciudad, donde se encontraba el 
majestuoso Palacio de la Corte. La imponente estructura gótica se 
alzaba ante ellos, mostrando su grandeza y recordándoles el poder y la 
influencia de aquellos que residían dentro. 

Alexander suspiró mientras observaba el palacio. Sabía que debía 
presentarse ante la corte, solicitar su permiso y demostrar su valía 
como cazador de vampiros. Sin embargo, también sabía que eso 
significaba enfrentarse a la desconfianza y la mirada escrutadora de 
aquellos que habían vivido durante siglos, acumulando conocimiento 
y secretos. 

—Evelyn, debemos ser cautelosos —susurró Alexander, su voz llena 
de seriedad—. La corte de París es un lugar donde las palabras y las 
acciones son examinadas con atención. Debemos ganarnos su 
confianza y demostrar que no somos una amenaza para su equilibrio. 

Evelyn asintió, consciente de la importancia de la situación. La 
corte de París era conocida por su sabiduría y sus tradiciones 
arraigadas en el pasado. Ser aceptados por ellos no solo significaba 
tener un lugar seguro para vivir, sino también tener el respaldo de una 
de las sociedades vampíricas más respetadas. 

—Evelyn, esto debo hacerlo solo. Tú solo serás vista como comida 


en este lugar —explicó Alexander con seriedad. 

Evelyn lo miró apenada. 

—Pero yo quiero estar contigo... —suplicó. 

—Y lo estarás, mi amada, pero para que la corte nos acepte en la 
ciudad, soy yo quién será juzgado. Tú eres humana aún, de modo que 
no les corresponde decidir nada sobre ti. Soy yo quien pide su 
clemencia y benevolencia para que me permitan morar en estas 
tierras. Tú, como humana, no perteneces a su reino. 

Evelyn frunció el ceño molesta por aquello. Comprendía lo que 
Alexander quería decir, pero no estaba contenta con ello. Deseaba 
formar parte de más cosas en su mundo. Deseaba formar parte de su 
mundo, aunque eso significase dejarse llevar por la oscuridad. 

Alexander sostuvo suavemente el rostro de Evelyn entre sus manos, 
mirándola con ternura y comprensión. 

—Evelyn, entiendo tus deseos y tus anhelos. Pero debemos tener en 
cuenta que la corte de París es un mundo aparte, regido por sus 
propias reglas y leyes. No quiero que corras ningún peligro 
innecesario —le explicó con voz suave pero firme. 

Evelyn suspiró, sintiendo una mezcla de frustración y resignación. 
Sabía que Alexander tenía razón y que su seguridad era primordial. 
Aunque su corazón ansiaba estar a su lado en cada paso, también 
comprendía la importancia de la prudencia en ese momento. 

—Lo entiendo, Alexander —respondió con un dejo de tristeza en su 
voz—. Pero no puedo evitar desear estar a tu lado, enfrentar juntos 
cualquier desafío que se presente. 

Alexander acarició suavemente la mejilla de Evelyn, tratando de 
consolarla. 

—Mi amada, siempre estarás en mi corazón, y juntos superaremos 
cualquier obstáculo que se interponga en nuestro camino. Esta es una 
prueba que debo enfrentar solo, pero nuestra unión será nuestra 
fortaleza —le aseguró con convicción. 

Evelyn asintió, sabiendo que debía confiar en él y en su amor. 
Aunque le dolía separarse temporalmente, sabía que era necesario 
para su seguridad y para su futuro juntos. 

—Prométeme que volverás a mí, Alexander —susurró con voz 
entrecortada—. Prométeme que no permitirás que la oscuridad de la 
corte te consuma por completo. 

Los ojos de Alexander brillaron con determinación mientras 
sujetaba las manos de Evelyn. 

—Te lo prometo, mi amada —afirmó con voz firme—. No importa 
qué obstáculos encuentre en mi camino, siempre volveré a ti. Mi amor 


por ti es más fuerte que cualquier oscuridad que pueda encontrarme. 

Evelyn sonrió, sintiéndose reconfortada por sus palabras y por el 
amor que compartían. Aunque la separación era dolorosa, sabía que 
era un paso necesario para asegurar su futuro juntos. 

—Ve y cumple con tu misión, Alexander —dijo con voz suave pero 
llena de determinación—. Confío en ti y en nuestro amor. Te esperaré 
aquí, en París, lista para abrazarte cuando regreses. 

Alexander asintió, prometiéndose a sí mismo que haría todo lo 
posible para superar la prueba de la corte y regresar a los brazos de 
Evelyn. Se despidieron con un beso lleno de promesas y esperanza, y 
entonces Alexander se adentró en el majestuoso Palacio de la Corte, 
dejando a Evelyn en las calles de París, con el corazón lleno de anhelo 
pero también de confianza en su amado. 

Mientras observaba cómo se alejaba, Evelyn se preparó para 
enfrentar la incertidumbre y esperar pacientemente su regreso, 
manteniendo la esperanza de que, al final, su amor prevalecería y 
juntos superarían los desafíos que se avecinaban en la antigua ciudad 
de París. 
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Alexander se encontraba en el interior del majestuoso Palacio de la 
Corte de París, rodeado de la antigua belleza y la atmósfera cargada 
de siglos de historia. Los altos muros góticos y las elegantes columnas 
de mármol lo hacían sentir como si estuviera adentrándose en un 
mundo aparte. 

Al entrar en la gran sala del trono, Alexander se detuvo frente a los 
condes vampiros, los gobernantes de la corte. Su mirada desafiante y 
sus rostros arrugados por los siglos de vida revelaban la sabiduría y el 
poder que poseían. Se mantuvo erguido, consciente de la importancia 
de la impresión que debía causar. 

—Señores y señoras de la corte —comenzó Alexander con una voz 
segura pero respetuosa—, he venido aquí en busca de su benevolencia 
y su clemencia. Deseo ser aceptado como un miembro de esta 
distinguida sociedad vampírica. 

Un murmullo se extendió por la sala mientras los condes vampiros 
intercambiaban miradas y susurros entre ellos. Había algo de desdén 
en sus ojos al mirar a Alexander, como si lo consideraran un intruso 
en su antigua jerarquía. 

El conde principal, un vampiro de apariencia imponente con 
cabellos plateados y ojos penetrantes, se levantó del trono y caminó 


lentamente hacia Alexander. 

—Sangre joven —pronunció con una voz grave y despectiva—, 
¿crees que puedes entrar en nuestras tierras y demandar un lugar en 
nuestra corte? Debes ganarte ese lugar, no simplemente exigirlo. 

Alexander mantuvo su compostura, a pesar de las palabras 
condescendientes y desafiantes del conde principal. 

—Señor conde, soy consciente de la antigiedad y la sabiduría de 
esta corte. He venido aquí para demostrar mi valía. He enfrentado 
numerosos desafíos y he adquirido experiencia a lo largo de los siglos. 

Los condes vampiros intercambiaron miradas y sonrisas burlonas, 
parecían encontrar entretenida la audacia de Alexander. 

—FExperiencia, dices —se mofó otro conde vampiro, con una risa 
lenta y sombría—. La experiencia no es suficiente para ganar el 
respeto de esta corte. Hay vampiros aquí que han vivido más tiempo 
del que tú puedas imaginar. Eres solo un recién llegado, sangre joven. 

Alexander se mantuvo firme, sin dejarse intimidar por las burlas y 
las miradas despectivas. Sabía que necesitaba encontrar una manera 
de impresionar a la corte, de demostrarles que su presencia sería 
beneficiosa y valiosa. 

—Mis señores y señoras —dijo con determinación—, puede que sea 
sangre joven, pero estoy dispuesto a poner mis conocimientos y mi 
experiencia a disposición de esta corte, si me otorgan una 
oportunidad. 

Hubo un momento de silencio en la sala mientras los condes 
vampiros lo observaban con expresiones impasibles. La tensión era 
palpable en el aire, y el destino de Alexander parecía estar en manos 
de aquellos ante los que se presentaba. 

Finalmente, el conde principal rompió el silencio con una sonrisa 
satisfecha. 

—Está bien, sangre joven. Te daremos la oportunidad que solicitas. 
Pero ten en cuenta que tendrás que demostrar tu valía y tu lealtad en 
cada paso que des. Serás vigilado de cerca y cualquier error podría ser 
tu perdición. 

Alexander asintió, agradecido por la oportunidad que le habían 
brindado, pero también consciente de que su camino no sería fácil. 
Había superado el primer obstáculo, pero aún tenía mucho por 
demostrar ante la corte de París. Ahora, su verdadero desafío estaba 
por delante, y solo el tiempo revelaría si sería aceptado y reconocido 
como un miembro legítimo de la sociedad vampírica más antigua de 
todas. 
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Evelyn regresó exhausta a la habitación de hotel que Alexander le 
había reservado en París. La larga espera y la incertidumbre le habían 
pesado durante todo el día, pero había mantenido la paciencia y la 
esperanza de que Alexander lograría ganarse la aceptación de la corte 
vampírica. Sin embargo, a medida que avanzaba la noche, la ansiedad 
se apoderaba de ella. 

Al abrir la puerta de la habitación, Evelyn ingresó en un espacio 
cálido y acogedor. La habitación estaba iluminada por una suave luz 
amarilla que emanaba de las lámparas de mesa. Las paredes estaban 
decoradas con pinturas de paisajes parisinos y había cortinas de 
terciopelo que enmarcaban la ventana, permitiendo una vista parcial 
de los tejados de la ciudad. 

El mobiliario era elegante y de estilo clásico, con una cama grande 
y cómoda en el centro de la habitación, cubierta por sábanas de seda 
blanca. Había una pequeña área de estar con un sofá y una mesita de 
café, donde Evelyn se dejó caer con un suspiro de cansancio. 

El ambiente estaba impregnado del perfume que Alexander siempre 
llevaba consigo, una mezcla de notas amaderadas y sutiles matices de 
vainilla. Ese aroma familiar le recordaba a su amado y la 
tranquilizaba, pero también aumentaba su preocupación por su 
ausencia. 

Evelyn se levantó y caminó hacia la ventana, contemplando el cielo 
nocturno de París. Las luces de la ciudad se extendían a lo lejos, 
creando un espectáculo fascinante. Sin embargo, su mente estaba 
inquieta y sus pensamientos se centraban en Alexander. 

La noche avanzaba y aún no había noticias de él. Cada minuto que 
pasaba, la preocupación se volvía más intensa. Evelyn se mordió el 
labio, debatiéndose entre la esperanza y el miedo. Se preguntaba qué 
podría haber sucedido y por qué Alexander no había regresado. 

Evelyn se sentó en el borde de la cama, sintiendo el peso de la 
incertidumbre sobre sus hombros. Sabía que Alexander se había 
enfrentado a un desafío formidable al intentar ganarse la aceptación 
de la corte de París, pero eso no la consolaba en aquel momento. 

La espera se hizo interminable, y Evelyn se sumió en la oscuridad 
de la habitación, abrazando la almohada con desesperación. Las horas 
pasaron sin noticias de Alexander, dejando un vacío angustiante en su 
corazón. En aquel momento, temió lo peor y esperó con paciencia y 
anhelo el regreso de su amado, aferrándose a la esperanza de que todo 


estuviera bien y que pronto estarían juntos nuevamente. 


Capítulo 15 


Mo... se reunió con el detective Martínez en un oscuro 


callejón, lejos de miradas indiscretas. La noche era fría y la luna 
apenas iluminaba su encuentro clandestino. 

Martínez observó a Montoya con curiosidad, sabiendo que había 
algo importante en su mente. El detective era un hombre de mirada 
aguda y experiencia en la resolución de casos complicados. 

—Montoya, has llamado mi atención —dijo Martínez, cruzando los 
brazos sobre el pecho—. ¿Qué es lo que quieres discutir? 

Montoya suspiró, sintiendo la frustración acumulada en su interior. 
Había buscado incansablemente a Alexander Duval, pero parecía 
haber desaparecido en las sombras. 

—Detective, he perdido el rastro de Alexander Duval —confesó 
Montoya, su voz llena de amargura—. Pensé que lo tenía acorralado 
en una mansión abandonada, pero logró escapar con una mujer, 
Evelyn. 

Martínez arqueó una ceja, intrigado por la historia de Montoya. 
Sabía que el cazador de vampiros tenía una obsesión personal con 
Duval y había dedicado años a su persecución. 

—Cuéntame más sobre este encuentro en la mansión abandonada 
—pidió Martínez, interesado en los detalles. 

Montoya miró fijamente al detective, su expresión llena de ira y 
frustración. 

—Entré en la mansión y los encontré juntos —comenzó Montoya—. 
Alexander agarró a Evelyn y se convirtió en humo, desapareciendo 
frente a mis ojos. Me dejaron atrás, en la oscuridad de aquel lugar 
maldito. 

Martínez asimiló la información, tratando de entender la situación. 
Era consciente de las habilidades sobrenaturales de los vampiros, pero 
eso no disminuía la sorpresa de la historia de Montoya. Seguía sin 
estar seguro de que todo aquello fuese cierto. 

—Entiendo tu frustración, Montoya —dijo Martínez, con una voz 
calmada—. Alexander Duval es un enigma y parece tener poderes que 
van más allá de nuestra comprensión. 

Montoya apretó los puños, maldiciendo su propia ineptitud. 


—Debí haberlo cazado, debí haberlo eliminado cuando tuve la 
oportunidad —murmuró Montoya, lleno de autodesprecio—. Pero 
ahora ha desaparecido nuevamente y no tengo pistas para seguir su 
rastro. 

Martínez se acercó a Montoya, poniendo una mano reconfortante 
en su hombro. 

—No te castigues, Montoya. La búsqueda de Duval no ha sido fácil 
para ninguno de nosotros. Pero no pierdas la esperanza. Siempre hay 
una manera de encontrar a aquellos que se esconden en la oscuridad. 

Montoya miró al detective, buscando un destello de esperanza en 
sus palabras. 

—-¿Qué sugieres, detective? 

Martínez sonrió con determinación. 

—Buscaré alguna información que pueda encaminarnos. Tengo 
algunos contactos en las calles que quizás puedan darnos alguna 
información. 

—Espero que consigamos lo que buscamos... 

—Tranquilo, lo conseguiremos. 
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Evelyn caminaba sola por las calles de París, envuelta en la 
oscuridad de la noche. Aunque la ciudad seguía siendo hermosa, la 
ausencia de Alexander la hacía sentir vulnerable y un poco perdida. 
Caminaba con calma, sintiendo la brisa nocturna acariciar su rostro. 

De repente, sintió una mano que se posaba firmemente en su brazo, 
deteniéndola en seco. Sobresaltada, se dio la vuelta y se encontró con 
una pareja de vampiros que la miraban con curiosidad. Sus ojos 
brillaban con una intensidad sobrenatural, y sus rostros pálidos 
contrastaban con la noche. 

La mujer vampiro, de cabello oscuro y elegante, sonrió con picardía 
mientras soltaba el brazo de Evelyn. Su voz era seductora, casi 
hipnótica. 

—Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? Una humana paseando sola por 
nuestras calles nocturnas —dijo con voz melodiosa—. ¿Qué te trae a 
ti, pequeña mortal, a este rincón de nuestro reino? 

Evelyn tragó saliva nerviosamente, sintiendo la presencia 
sobrenatural que emanaba de ellos. Alexander le había advertido de 
que los vampiros podían notar qué humanos habían sido mordidos con 
anterioridad. Algo con respecto al aura, le había dicho. 

—Estoy solo dando un paseo —dijo Evelyn con voz temblorosa—... 


y esperando el regreso de alguien —respondió con cierta esperanza de 
obtener información sobre Alexander. Hacía ya dos días y dos noches 
que no sabía nada de él. 

El vampiro masculino, alto y enigmático, la miró con interés. Su 
mirada penetrante parecía leer sus pensamientos. 

—«¿Esperas a alguien especial, humana? —preguntó con una voz 
profunda y resonante—. ¿Acaso ese alguien es nuestro hermano, 
Alexander Duval? 

Evelyn se quedó sin aliento, sorprendida por su conocimiento. Sin 
embargo, decidió mantener la calma y responder con cautela. 

—¿Cómo saben ustedes sobre Alexander? ¿Lo han visto? — 
preguntó con curiosidad, intentando ocultar su nerviosismo. 

La mujer vampiro se acercó a Evelyn, sus ojos brillando con una 
mezcla de curiosidad y diversión. 

—Oh, pequeña humana, tenemos nuestros ojos y oídos en todos los 
rincones de esta ciudad. Conocemos a Alexander Duval y su búsqueda 
por la aceptación de la corte de París. Pero, ¿por qué te interesa tanto? 
¿Acaso tienes una conexión especial con él? 

Evelyn vaciló por un momento, sin estar segura de cómo responder. 
No quería revelar demasiado, pero tampoco podía negar su conexión 
con Alexander. 

—Soy alguien importante para Alexander, eso es todo lo que diré 
—respondió Evelyn, tratando de mantener su compostura—. Pero me 
pregunto, ¿por qué su interés en él? ¿Son aliados suyos? 

La pareja de vampiros intercambió una mirada fugaz, y luego el 
hombre respondió con voz grave. 

—No somos aliados de Alexander, pero tampoco somos sus 
enemigos. Digamos que somos observadores interesados en sus 
movimientos y decisiones. 

Evelyn sintió un escalofrío recorrer su espina dorsal. Sabía que no 
podía confiar ciegamente en ellos, pero también se daba cuenta de que 
tenían información valiosa. 

—Entonces, si no son aliados ni enemigos, ¿qué son ustedes? — 
preguntó Evelyn, con la curiosidad empezando a superar su cautela. 

La mujer vampiro se acercó aún más, su aliento frío rozando la 
mejilla de Evelyn. 

—Somos aquellos que caminan entre las sombras, pequeña 
humana. Nos alimentamos de la oscuridad y la eternidad. Quizás nos 
volvamos a encontrar en algún momento. Espero que tengas una 
velada interesante. 
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Evelyn regresó al hotel con pasos rápidos y preocupados. La 
experiencia con la pareja de vampiros había dejado una huella 
inquietante en su mente. La sensación de ser observada y la misteriosa 
información que habían revelado sobre Alexander la llenaban de 
inquietud. 

Al entrar en la habitación, se encontró con la tenue luz de la 
lámpara que Alexander había dejado encendida. La habitación parecía 
acogedora y familiar, pero en ese momento, la tranquilidad que solía 
encontrar allí no estaba presente. Se dejó caer en la silla frente a la 
ventana, mirando por encima de los tejados de París, que se extendían 
ante ella. 

La ciudad, envuelta en la oscuridad de la noche, parecía un 
misterio aún sin resolver. Evelyn pensó en Alexander y en la 
incertidumbre que rodeaba su paradero. A pesar de sus esfuerzos, él 
aún no había regresado y esa ausencia comenzaba a pesarle en el 
corazón. 

Se maldijo por no haber insistido en acompañarlo, por no haberse 
negado a quedarse sola en el hotel. Sabía que la corte de París era un 
lugar peligroso y lleno de intrigas, y la idea de que Alexander 
estuviera enfrentando dificultades la llenaba de ansiedad. 

Las palabras de la pareja de vampiros resonaban en su mente. ¿Por 
qué estaban interesados en Alexander? ¿Qué tipo de observadores 
eran? Y lo más importante, ¿qué le habían ocultado? 

La incertidumbre y la preocupación se apoderaron de ella, haciendo 
que sus manos temblaran ligeramente. Se levantó de la silla y 
comenzó a dar vueltas por la habitación, incapaz de encontrar 
consuelo en la quietud del lugar. 

Con cada paso, la ansiedad crecía dentro de ella. Deseaba 
desesperadamente que Alexander regresara, que se enfrentaran juntos 
a los desafíos que se avecinaban. Pero también sabía que no podía 
quedarse de brazos cruzados. Debía hacer algo, encontrar respuestas, 
descubrir el paradero de Alexander y asegurarse de que estaba a salvo. 


Capítulo 16 


L. mañana se filtraba a través de las cortinas del hotel, pintando la 


habitación con suavidad y despertando a Evelyn de su inquieto sueño. 
Aunque el sol brillaba en el exterior, su corazón estaba nublado por la 
preocupación y la determinación. 

Evelyn se levantó de la cama con determinación, decidida a tomar 
el control de la situación y buscar a Alexander. Sabía que la corte de 
París era un lugar peligroso para un vampiro como él, pero ya no 
podía quedarse de brazos cruzados esperando noticias. Era hora de 
actuar. 

Se vistió rápidamente, eligiendo una ropa cómoda pero adecuada 
para la ocasión. Ató sus cabellos en un sencillo moño y se miró al 
espejo, encontrando en su reflejo la determinación que la impulsaba. 

Antes de salir de la habitación, tomó su teléfono y se aseguró de 
tener toda la información que había recopilado sobre la corte de París. 
No era mucho, pero en algunos foros de la deep web había conseguido 
encontrar alguna información sobre vampiros y sus antiguas 
jerarquías. Casi todo lo que había encontrado la hacía preocuparse 
aún más, por lo que había leído, París no era conocida por ser una 
ciudad amigable con los forasteros. Con cada paso que daba hacia la 
puerta, su corazón latía con una mezcla de miedo y valentía. 

Al salir del hotel, Evelyn se encontró con las calles de París, ahora 
bañadas por la cálida luz del sol matutino. Caminó con paso firme, 
esquivando a los transeúntes y siguiendo las indicaciones que había 
anotado en su teléfono. 

A medida que se acercaba al Palacio de la Corte, su corazón latía 
más rápido. Sabía que se adentraba en un mundo desconocido y 
peligroso, pero el amor que sentía por Alexander la impulsaba a seguir 
adelante. 

Finalmente, llegó a las imponentes puertas del palacio. Elevó la 
mirada para admirar la majestuosidad de la estructura y se preparó 
mentalmente para lo que vendría. Inspiró profundamente y cruzó el 
umbral, adentrándose en el reino de la corte de París. Aquel lugar, de 
día se mostraba como un imponente museo abierto al público, pero 
sabía que era algo más. Había leído que la entrada a las catacumbas 


de París se encontraba allí y que podría acceder a los territorios de las 
criaturas de la noche a través de uno de sus pasadizos. 

El interior del palacio era tan impresionante como el exterior. 
Grandes salones adornados con obras de arte y estatuas históricas se 
extendían ante ella, mientras los susurros de los incautos visitantes 
resonaban en los pasillos. 

Evelyn avanzó con cautela, siguiendo las indicaciones que había 
obtenido. Cada paso la acercaba más a su objetivo: encontrar a 
Alexander. A pesar de los temores que la embargaban, una chispa de 
esperanza ardió en su interior. En cuanto pudo, se escabulló detrás de 
una cortina y se separó de la multitud, entrando a los pasillos privados 
del museo, allí dónde se suponía que ningún visitante debía entrar. En 
aquellos pasillos sabía que debía tener cuidado. Para su fortuna, miró 
a su alrededor y no vio ninguna cámara que pudiese estarla vigilando. 
A pesar de ello, podía notar la presencia majestuosa de los vampiros 
bajo ella, conscientes de su presencia. Caminó por los pasillos con 
cautela, dejándose guiar por su instinto y esquivando a los 
trabajadores del museo. Con paciencia llegó ante un viejo cuadro que 
cubría un muro. En él se retrataba una criatura demoníaca inclinada 
sobre una doncella dormida. Evelyn tragó saliva. Apartó el cuadro con 
cuidado y se introdujo en el pasillo que quedaba oculto tras él. 

La oscuridad era total. Utilizó la linterna de su teléfono para poder 
ver. Aquellas eran las catacumbas de París, pero no uno de los trechos 
que estaban abiertos al público. Aquellas eran las catacumbas que 
llevaban al hogar de la oscuridad, al lugar en el que moraban los seres 
de la noche. Evelyn se estremeció. Por un momento toda su 
motivación y valentía mermó. A pesar de ello, siguió caminando por 
los pasillos, sin saber muy bien en qué dirección debía avanzar. 

Finalmente, llegó a una puerta decorada con intrincados diseños 
góticos. La abrió y se encontró en una sala de audiencias, donde varios 
vampiros se encontraban reunidos. Sus miradas se dirigieron hacia 
ella, curiosos e inquisitivos. 

Evelyn se mantuvo firme, sosteniendo la mirada de aquellos 
vampiros con determinación. Con voz clara y valiente, pronunció las 
palabras que resonaron en el silencio de la sala. 

—Estoy buscando a Alexander Duval. Por favor, necesito saber si 
está aquí y si está a salvo. 

El ambiente se volvió tenso, los ojos de los vampiros se clavaron en 
ella, evaluándola con detenimiento. Podía sentir el peso de su mirada 
y la incertidumbre que flotaba en el aire. 

La sala quedó en silencio por un momento, y luego, uno de los 


vampiros se adelantó, su expresión seria pero intrigada. 

—Evelyn, ¿qué te hace pensar que querríamos ayudarte? 

Evelyn no se dejó intimidar. Mantuvo la cabeza en alto y respondió 
con valentía. 

—Porque amo a Alexander y haré todo lo posible para encontrarlo. 
No me detendré hasta tenerlo a salvo a mi lado. Por favor, ayúdenme. 

El vampiro la observó por un instante, evaluando su determinación 
y su sinceridad. Luego, asintió lentamente. 

—Veremos qué podemos hacer, pero ten en cuenta que la corte de 
París no es amigable para los forasteros. Prepárate para enfrentar las 
consecuencias de tus acciones. 

Evelyn asintió, agradecida de haber dado el primer paso en su 
búsqueda. Aunque sabía que el camino no sería fácil, estaba decidida 
a encontrar a Alexander y traerlo de vuelta a salvo. 

Evelyn sintió cómo su corazón latía con fuerza mientras el vampiro 
se acercaba a ella con una mirada intensa y seductora. Podía percibir 
su poder y presencia abrumadora, pero se negó a dejarse intimidar. 
Mantuvo la determinación en su rostro mientras el vampiro hablaba. 

El vampiro sonrió con una expresión de satisfacción, deleitándose 
en el desafío que veía frente a él. Con voz suave y melódica, preguntó: 

—Dime, Evelyn, ¿qué estarías dispuesta a hacer por tu amado 
Alexander? ¿Hasta dónde llegarías para tenerlo a salvo a tu lado? 

Evelyn se mantuvo firme, sin permitir que su determinación 
flaqueara. Miró directamente a los ojos del vampiro, respondiendo con 
convicción: 

—Haría cualquier cosa. Daría mi vida, si fuera necesario, para 
protegerlo y tenerlo a salvo. No hay límite alguno en lo que estoy 
dispuesta a hacer por él. 

El vampiro asintió, impresionado por la respuesta de Evelyn. Podía 
ver la sinceridad y la pasión en sus ojos, y eso despertaba su interés. 

—Interesante —susurró el vampiro, dejando escapar una sonrisa 
siniestra—. Entonces, demuéstrame tu valía. La corte de París no es 
amable con los forasteros, pero si eres capaz de superar ciertas 
pruebas, quizás te devolvamos a tu amado Alexander. 

Evelyn sabía que se encontraba en un terreno peligroso, pero su 
amor por Alexander la impulsaba a seguir adelante. Afirmó su postura 
y respondió con determinación: 

—Estoy lista para cualquier prueba que tengas preparada. Nada me 
detendrá en mi búsqueda. 

El vampiro se alejó, dando unos pasos hacia atrás mientras la 
observaba con una mirada penetrante. 


—Muy bien. Te daré una oportunidad de demostrar tu valía —dijo 
con voz enigmática. 

El vampiro extendió la mano hacia una de las puertas laterales de 
la sala de audiencias y la abrió lentamente. Reveló un oscuro pasillo 
que conducía a lo desconocido. 

—Enfrentarás tres pruebas —anunció el vampiro—, al igual que 
Alexander lo está haciendo. Cada una pondrá a prueba diferentes 
aspectos de tu fortaleza y determinación. Si las superas, no te 
devoraremos. Pero ten en cuenta que estas pruebas no son fáciles y 
pueden tener consecuencias. 

Evelyn asintió, preparándose mentalmente para lo que vendría. 
Sabía que no serían pruebas sencillas, pero estaba decidida a enfrentar 
cualquier desafío que se le presentara. 

El vampiro se dio la vuelta y comenzó a caminar por el pasillo, con 
Evelyn siguiéndolo de cerca. A medida que avanzaban, el ambiente se 
volvía más sombrío y opresivo. Las paredes estaban cubiertas de 
antiguos murales que representaban batallas y tragedias vampíricas. 

El vampiro condujo a Evelyn hasta una sala oscura donde varios 
humanos estaban prisioneros. Sus miradas reflejaban el miedo y la 
desesperación, pero también una chispa de esperanza al ver a Evelyn. 

El vampiro se detuvo frente a una elegante mesa donde descansaba 
una copa de cristal. Junto a ella, reposaba una antigua daga ritual 
adornada con símbolos vampíricos. 

—Tu primera prueba consiste en llenar esta copa con sangre —dijo 
el vampiro, señalando la copa y la daga. 

Evelyn miró a su alrededor. Los prisioneros la miraban aterrados 
ante la posibilidad de ser ellos quienes llenasen aquella copa. 

—-¿Cualquier sangre sirve? —preguntó Evelyn. 

El vampiro sonrió enseñando su afilada dentadura. 

—Sí —respondió. 

Evelyn miró la copa y la daga con determinación. Sabía que su 
amor por Alexander era inquebrantable y estaba dispuesta a hacer 
cualquier sacrificio para encontrarlo. Sin vacilar, sacó la daga de su 
funda y la sostuvo en su mano temblorosa. 

Antes de llevar la daga a su piel, Evelyn se volvió hacia el vampiro, 
mirándolo a los ojos. Su voz tembló ligeramente cuando preguntó: 

—¿Puedo confiar en que mi sacrificio será recompensado con 
información sobre Alexander? 

El vampiro sonrió, revelando sus afilados colmillos. 

—Depende de ti, Evelyn. Tu determinación y valentía serán las que 
determinen tu destino. La sangre que ofrezcas abrirá las puertas hacia 


el próximo paso en tu búsqueda. 

Sin más dudas, Evelyn cerró los ojos y cortó su propia muñeca con 
la daga ritual. Un breve momento de dolor recorrió su cuerpo 
mientras la sangre fluía hacia la copa de cristal. La sangre goteó, 
llenando la copa poco a poco. 

Cuando la copa estuvo llena, Evelyn envolvió su muñeca con un 
trozo de tela de su propia blusa y miró al vampiro, sosteniendo la 
copa llena de su propia sangre. 

— Aquí está mi sacrificio —declaró con voz firme—. Ahora, cumple 
tu parte del trato y dime dónde puedo encontrar a Alexander. 

El vampiro observó la copa con detenimiento, evaluando el 
compromiso y la determinación de Evelyn. Lentamente, extendió su 
mano y tomó la copa, bebiendo un pequeño sorbo. 

—Tu sacrificio ha sido aceptado —dijo el vampiro, devolviendo la 
copa a la mesa—. Pero no creas que tu insolencia lo será. Si quieres 
reencontrarte con tu amado, será mejor que midas tus palabras, 
humana. Tu camino no se volverá más fácil. La próxima prueba te 
espera, y debes estar preparada para enfrentarla. 

Evelyn asintió, consciente de que su búsqueda aún no había 
terminado. Su corazón latía con renovada esperanza, sabiendo que 
cada paso la acercaba más a Alexander. Con determinación en sus 
ojos, se dispuso a enfrentar la siguiente prueba y seguir adelante en su 
peligroso camino hacia su amado. 


Capítulo 17 


E, vampiro guió a Evelyn por un laberinto de pasillos oscuros hasta 


llegar a una celda austera y lúgubre. La puerta de hierro se abrió 
chirriando y el vampiro señaló el interior. 

— Aquí descansarás hasta la noche. Necesitarás toda tu fuerza para 
enfrentar la segunda prueba —dijo el vampiro en tono serio—. 
Descansa y prepárate para lo que vendrá. 

Evelyn asintió, agradecida por el breve respiro. Sabía que 
necesitaba recobrar energías y centrarse antes de enfrentar la 
siguiente prueba. A medida que el vampiro cerraba la puerta de la 
celda, Evelyn pudo escuchar el sonido del metal retumbando en el 
silencio de la noche. 

Dentro de la celda, el aire era frío y cargado de una sensación 
opresiva. Las paredes de piedra se alzaban a su alrededor, y solo había 
una pequeña cama de hierro y una silla deteriorada en el rincón. Una 
única antorcha parpadeante proporcionaba una tenue luz. 

Evelyn se sentó en el borde de la cama y suspiró profundamente. 
Cerró los ojos, intentando calmar su mente y encontrar algo de paz en 
medio de la incertidumbre que la rodeaba. Los pensamientos de 
Alexander llenaban su mente, recordándole por qué estaba allí y 
dándole la fuerza para seguir adelante. 

El tiempo pareció detenerse mientras Evelyn reflexionaba sobre los 
desafíos que había enfrentado y los que aún le esperaban. Se recordó a 
sí misma que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para salvar a 
Alexander, incluso si eso significaba enfrentar pruebas cada vez más 
peligrosas. 

Con un suspiro resignado pero decidido, Evelyn se levantó y 
caminó hacia la cama. Se recostó y cerró los ojos, dispuesta a 
descansar y renovar sus fuerzas antes de la siguiente prueba. 

La oscuridad de la celda envolvió a Evelyn, pero su determinación 
no flaqueó. Sabía que la noche traería nuevos desafíos, y estaba 
preparada para enfrentarlos. Con cada latido de su corazón, su amor 
por Alexander se fortalecía y la impulsaba a continuar. 

En la soledad de la celda, Evelyn esperó, con la esperanza de que el 
amanecer trajera consigo una nueva oportunidad de reunirse con su 


amado. Mientras tanto, descansaría y se prepararía para el próximo 
desafío que le esperaba en la oscuridad de la noche. 


vB 


Laura estaba en su acogedora sala de estar cuando su teléfono 
móvil comenzó a sonar. Lo levantó rápidamente y vio que era una 
llamada de Sara, su amiga cercana. Laura contestó con curiosidad. 

—¡Hola Sara! ¿Cómo estás? —saludó Laura con entusiasmo. 

—i¡Laura, necesito hablar contigo! —dijo Sara, su voz llena de 
preocupación—. Estoy muy preocupada por Evelyn, no he podido 
contactar con ella en varios días y no sé qué está pasando. 

Laura frunció el ceño, sintiendo un atisbo de inquietud al escuchar 
la preocupación en la voz de Sara. Evelyn era una amiga común de 
ambas, y aunque Laura no era tan cercana a ella como Sara, sabía que 
su amiga tenía razón al estar preocupada. 

—Tranquila, Sara, seguro que hay una explicación. Tal vez Evelyn 
está de viaje con su nuevo novio y se le olvidó avisarte —sugirió 
Laura, tratando de calmarla. 

—No, no lo creo —respondió Sara, su tono lleno de inseguridad—. 
Evelyn nunca se iría sin decírmelo. Además, hemos estado hablando 
todos los días y de repente se ha quedado en silencio. 

Laura sintió un escalofrío recorrer su espalda al darse cuenta de 
que algo realmente no estaba bien. 

—Bueno, ya desapareció una vez sin decirnos nada... pero no te 
preocupes, voy a intentar comunicarme con algunos de nuestros otros 
amigos para ver si alguien ha sabido algo de Evelyn —dijo Laura con 
seriedad—. No te preocupes, haremos todo lo posible para 
asegurarnos de que está bien. 

Sara agradeció a Laura con voz entrecortada. Sabía que podía 
confiar en ella para ayudar en momentos difíciles. Después de 
despedirse, Laura dejó el teléfono sobre la mesa y cerró los ojos 
agotada. 


vege 


Luna se encontraba en la habitación del hotel, frente a su comedero 
lleno de delicioso alimento. Con elegancia y calma, comenzó a comer 
de manera pausada, saboreando cada bocado. 

El suave sonido de sus lamidas llenaba la habitación mientras Luna 
disfrutaba de su comida. Su cola se movía ligeramente de un lado a 


otro, mostrando su satisfacción. A medida que comía, su hocico se 
llenaba de pequeñas croquetas, las cuales devoraba con deleite. 

El aroma del alimento llenaba el aire, y Luna podía saborear la 
frescura y calidad de su comida. Su lengua se deslizaba suavemente 
por su pelaje mientras se limpiaba después de cada bocado, mostrando 
su meticulosidad y elegancia felina. 

Aunque aún le quedaba bastante alimento en su comedero, Luna no 
se apresuraba. Disfrutaba de cada momento, sabiendo que su deliciosa 
comida estaba allí para satisfacer su apetito. Su tranquilidad se 
reflejaba en su actitud serena y relajada mientras se deleitaba con su 
banquete. 

Después de cada bocado, Luna se detenía brevemente, levantaba la 
mirada y observaba su entorno con ojos curiosos. Apreciaba la 
tranquilidad de su hogar y se sentía segura mientras disfrutaba de su 
comida. 

Una vez que Luna estuvo satisfecha, se apartó del comedero y se 
limpió nuevamente con su lengua ágil y pulcra. Luego, caminó con 
elegancia hacia el sofá, donde se acurrucó para tomar una merecida 
siesta. 

La tranquilidad de ese momento en la cocina, mientras Luna 
disfrutaba de su comida, llenaba el ambiente con una sensación de paz 
y armonía. Era un recordatorio de la belleza y serenidad que los 
animales pueden transmitir con su simple presencia. 

Con su barriga llena y su cuerpo relajado, Luna se entregó al sueño, 
sintiéndose feliz y satisfecha. Su comida la había nutrido tanto física 
como emocionalmente, dejándola lista para un nuevo día lleno de 
aventuras felinas. 

Mientras Luna dormía plácidamente, el suave ronroneo que salía de 
su pecho llenaba la habitación con una melodía de tranquilidad y 
serenidad, recordándonos la importancia de disfrutar de los momentos 
simples y apreciar la paz que nos brinda la vida. 


voge 


La noche envolvía las catacumbas y la corte de París con su 
oscuridad misteriosa. Mientras Evelyn descansaba en su celda, la 
puerta se abrió bruscamente, dejando paso a un vampiro de aspecto 
imponente. Su mirada era intensa y su presencia imponía respeto. 

—Es hora de la segunda prueba —anunció el vampiro con voz 
profunda y fría. 

Evelyn se puso de pie rápidamente, consciente de que debía 


enfrentar otro desafío. Siguió al vampiro mientras salían de la celda y 
se adentraban en los pasillos del castillo. A medida que avanzaban, el 
sonido de sus pasos resonaba en el ambiente, creando una atmósfera 
inquietante. 

Llegaron a una gran puerta de madera maciza, y el vampiro la 
abrió lentamente revelando una habitación amplia y sombría. En el 
interior, Evelyn vio a una veintena de vampiros reunidos, cuyas 
miradas se dirigieron hacia ella con recelo y curiosidad. 

El vampiro la condujo hacia el centro de la habitación, donde se 
encontraba un círculo trazado en el suelo con símbolos antiguos. Los 
vampiros observaban con expectación, como si estuvieran esperando 
algo. 

Evelyn se sintió rodeada por la mirada penetrante de los vampiros, 
y aunque una parte de ella se sentía intimidada, no dejó que la 
inseguridad la dominara. Mantuvo la cabeza en alto y se preparó para 
enfrentar lo que sea que viniera. 

El vampiro dio un paso al frente y habló con voz firme y 
autoritaria. 

—Evelyn, en esta prueba deberás demostrar tu resistencia y astucia. 
Debes sobrevivir durante un minuto en el círculo sin ser devorada. Los 
vampiros aquí presentes te considerarán presa, y serás su objetivo. Si 
logras resistir, habrás superado la prueba. 

Evelyn asintió, comprendiendo la gravedad de la situación. Sabía 
que debía confiar en sus instintos y habilidades para mantenerse a 
salvo en medio de los depredadores vampiros. 

Sin vacilar, Evelyn se adentró en el círculo, y los vampiros se 
lanzaron hacia ella, mostrando sus colmillos y garras afiladas. Evelyn 
esquivaba ágilmente los ataques, moviéndose con rapidez y destreza. 
La adrenalina fluía por sus venas mientras se enfrentaba a los 
retadores desafíos. Reconoció la manera de luchar de Alexander en 
aquellas criaturas. Todos parecían brutales en comparación con su 
amado, pero terriblemente similares a él. 

El tiempo parecía estirarse mientras Evelyn esquivaba los ataques 
de los vampiros. Su corazón latía con fuerza, impulsándola a seguir 
adelante. Cada movimiento calculado y cada evasión precisa la 
acercaban un poco más a la victoria. En un momento pudo sentir unas 
garras que desgarraban uno de sus hombros, pero no se dejó 
amedrentar y empujó con fuerza al vampiro que la había alcanzado 
contra otro contrincante. El dolor tan solo sirvió para aumentar su 
concentración y adrenalina. 

Con habilidad y determinación, Evelyn logró mantenerse fuera del 


alcance de los vampiros durante los largos sesenta segundos. Cuando 
finalmente se completó el tiempo, los vampiros se retiraron, dejando a 
Evelyn sola en el círculo, llena de arañazos y sangrando por varias 
heridas medianamente profundas. 

El vampiro se acercó a ella, una mezcla de sorpresa y admiración 
en su rostro. 

—Has demostrado valor y habilidad. Has superado la segunda 
prueba con éxito, Evelyn. Ahora, prepárate para la siguiente fase de tu 
desafío. 

Evelyn asintió, sabiendo que aún tenía un largo camino por 
recorrer. Se mantuvo firme y determinada, lista para enfrentar 
cualquier prueba que se le presentara. Sabía que su amor por 
Alexander la guiaba, y haría lo que fuera necesario para tenerlo a 
salvo a su lado. Deseaba dejarse caer, deseaba dejarse abrazar por él, 
pero no demostraría lo agotada que se sentía frente a aquellos 
vampiros. 

—La próxima prueba será dentro de un mes —dijo el vampiro. 

Evelyn se dejó caer agotada al suelo. 

—Mi gata... —fue todo lo que dijo. El vampiro asintió. 

—Traedle su animal —ordenó mientras ponía a Evelyn de pie 
sujetándola por el hombro herido—. Y que alguien la cure —añadió 
relamiéndose—. Un humano, a ser posible. Debe llegar viva a la 
tercera prueba de Alexander. 


oe 


Marco Montoya se sentó frente a Sara y Laura, quienes parecían 
preocupadas por la desaparición de Evelyn. La habitación estaba 
iluminada por la tenue luz de una lámpara, creando una atmósfera de 
tensión. 

Marco ajustó su corbata y tomó una libreta, preparado para obtener 
cualquier pista que pudiera ayudar a encontrar a Evelyn. 

—Señoritas, entiendo que están angustiadas por la desaparición de 
Evelyn. Estoy aquí para ayudarlas a encontrarla. ¿Tienen alguna idea 
de dónde podría haber ido? 

Sara miró a Laura, buscando su aprobación antes de responder. 

—Detective Montoya, Evelyn siempre tuvo el sueño de visitar París. 
Era su ciudad favorita y hablaba con frecuencia de cómo le gustaría 
recorrer sus calles y sumergirse en su cultura. 

Laura asintió en acuerdo. 

—Sí, es cierto. Evelyn solía decir que París era su destino soñado. 


Siempre decía que algún día iría allí para vivir su propia aventura 
romántica. 

El detective Montoya anotó cuidadosamente las palabras de las dos 
mujeres en su libreta. 

—Entiendo. París podría ser un punto de partida significativo en 
nuestra búsqueda. ¿Hay algo más que crean relevante sobre Evelyn o 
alguna pista que puedan proporcionarme? 

Sara y Laura se miraron entre ellas, reflexionando sobre cualquier 
otro detalle que pudiera ayudar. 

—Evelyn siempre fue una persona apasionada por la historia y la 
literatura —comentó Sara—. Tal vez visitaría lugares emblemáticos 
como el Louvre o la Catedral de Notre-Dame. 

Laura asintió y agregó: 

—También le gustaba el ambiente bohemio de Montmartre y el 
encanto de los cafés parisinos. Siempre decía que se imaginaba 
escribiendo en uno de ellos. 

El detective Montoya tomó nota de cada detalle, consciente de que 
cada pequeña pista podía ser crucial en su búsqueda. 

—Aprecio su colaboración, señoritas. Investigaré todas las pistas 
que me han brindado. Si tienen alguna otra información o si 
recuerdan algo más, no duden en comunicarse conmigo de inmediato. 

Sara y Laura asintieron, agradecidas por el apoyo del detective. 
Sabían que Marco Montoya haría todo lo posible para encontrar a 
Evelyn. 

Mientras Montoya se levantaba para marcharse, Sara se acercó y lo 
detuvo por un momento. 

—Detective Montoya, por favor, tráiganos de vuelta a nuestra 
amiga. Evelyn es importante para nosotras y la extrañamos mucho. 

Montoya asintió con solemnidad. 

—Haré todo lo que esté a mi alcance, señoritas. No descansaré 
hasta encontrar a Evelyn y reunirla con ustedes. 

Con esas palabras reconfortantes, Marco Montoya se despidió de 
Sara y Laura, dejándolas con la esperanza de que pronto encontrarían 
a su querida amiga en la romántica ciudad de París. 


vB 


Marco Montoya tomó su teléfono y marcó el número del detective 
Martínez. Después de unos tonos, Martínez contestó la llamada. 

—¿Detective Martínez? Soy Montoya. Necesito hablar contigo sobre 
el caso de Evelyn. 


—Hola, Montoya. ¿Qué novedades tienes? 

—He recibido información relevante sobre el paradero de Evelyn. 
Parece que se ha ido a París. 

Hubo una breve pausa en la línea, seguida de la voz de Martínez, 
ligeramente sorprendida. 

—París, ¿dices? Eso sí que es una pista interesante. ¿Qué te hace 
pensar que está allí? 

Montoya explicó rápidamente la conversación que había tenido con 
Sara y Laura, mencionando el fuerte deseo de Evelyn de visitar París y 
su afinidad por la cultura y la historia de la ciudad. 

—Creo que es un buen punto de partida para nuestra búsqueda. 
Estoy convencido de que Evelyn ha seguido su sueño de viajar a París. 
Necesito ir allí y seguir investigando. 

—Entiendo, Montoya. Si crees que es necesario, deberías ir a París. 

Montoya asintió, sabiendo que podía contar con la colaboración de 
Martínez. 

—Gracias, Martínez. Sé que puedo contar contigo. Me pondré en 
marcha de inmediato. Mantenme informado sobre cualquier desarrollo 
en el caso. 

—Por supuesto, Montoya. Buena suerte en tu viaje y espero que 
encuentres a Evelyn pronto. 

Tras despedirse, Montoya colgó el teléfono y comenzó a hacer los 
preparativos necesarios para su viaje a París. Sabía que el tiempo era 
crucial y estaba decidido a seguir cada pista y rastro que pudiera 
llevarlo hasta Evelyn. Temía que los vampiros de París hubiesen 
acabado con Alexander Duval y Evelyn. Suspiró. París era una de las 
pocas capitales del mundo en las que no había cazadores de vampiros 
y aquello había hecho que los vampiros campasen a sus anchas. Antes 
de salir en dirección a París, tendría que pasar por la cede de su 
compañía para avituallarse y asegurarse de estar preparado para lo 
que tendría que enfrentar. 


Capítulo 18 


M.... Montoya llegó a París con una determinación renovada. 


Sabía que el peligro acechaba en cada esquina y que debía ser 
cauteloso en su búsqueda de Evelyn. Había investigado y encontrado 
información sobre un viejo monasterio abandonado en las afueras de 
la ciudad. Según los relatos, se decía que ese lugar estaba impregnado 
de energía sagrada, lo que lo hacía inaccesible para los vampiros. 

Montoya se dirigió hacia el monasterio en un taxi, observando las 
calles parisinas mientras avanzaba. La ciudad parecía tener una 
mezcla de encanto y misterio en cada rincón, pero su mente estaba 
centrada en la tarea que tenía por delante. 

Al llegar al monasterio, se encontró con una imponente estructura 
gótica, cuyas paredes parecían contar historias de tiempos pasados. La 
atmósfera era tranquila y serena, alejada del bullicio de la ciudad. 
Montoya sintió un alivio al saber que estaba en un lugar seguro. 

Caminó por los pasillos del monasterio, sintiendo la tranquilidad y 
la paz que reinaban en cada rincón. Las antiguas vidrieras dejaban 
pasar la suave luz del atardecer, creando un ambiente casi místico. 
Encontró una habitación vacía y dejó su equipaje, sabiendo que estaba 
a salvo allí. 

A medida que avanzaba por el monasterio, se topó con un pequeño 
altar adornado con velas encendidas. Decidió detenerse un momento y 
hacer una breve oración, pidiendo protección y sabiduría en su 
búsqueda. 

La noche cayó sobre París, y Montoya se preparó para descansar en 
el monasterio. Se recostó en una cama austera pero cómoda, 
sintiéndose agradecido por haber encontrado este refugio seguro. 

Mientras cerraba los ojos, pudo escuchar el suave murmullo del 
viento y la lejanía de la ciudad. Sabía que la tarea no sería fácil, pero 
estaba decidido a encontrar a Evelyn y traerla de vuelta a salvo. En 
ese viejo monasterio, rodeado de historia y protección, Montoya 
esperaba encontrar las respuestas que tanto anhelaba y el camino que 
lo llevaría hacia Evelyn y su destino en París. 


oe 


La segunda noche en París, Marco Montoya se preparó para 
enfrentarse a los vampiros que acechaban en la oscuridad. Sabía que 
debía actuar con rapidez y precisión si quería tener alguna posibilidad 
de encontrar a Evelyn y enfrentar a aquellos que la habían 
secuestrado. 

Vestido con ropa oscura y equipado con una estaca de plata, 
Montoya salió a las calles parisinas. Se adentró en los callejones más 
oscuros y transitó por las avenidas solitarias, atento a cualquier 
indicio de actividad vampírica. 

Fue en las proximidades de una discoteca donde detectó la 
presencia de un vampiro. Los sentidos de Montoya se agudizaron, y su 
corazón latió con fuerza mientras se acercaba sigilosamente al 
depredador nocturno. 

El vampiro joven, aún con la mirada embriagada por la sed de 
sangre humana, emergió de la discoteca con cautela. Sin embargo, no 
fue lo suficientemente rápido para escapar de la astuta mirada de 
Montoya. En un movimiento rápido y preciso, el cazador se abalanzó 
sobre él y le clavó la estaca de plata directamente en el pecho. 

El vampiro emitió un grito agónico mientras su cuerpo se 
convulsionaba, y en cuestión de segundos, se desvaneció en un 
remolino de polvo. Montoya contempló el espectáculo con una mezcla 
de satisfacción y melancolía. 

Guardó la estaca y continuó su recorrido por las calles nocturnas de 
París. Su determinación no menguaba, y estaba dispuesto a 
enfrentarse a cuantos vampiros se cruzaran en su camino con tal de 
encontrar a Alexander Duval y cazarlo. 

La noche era su aliada, y Montoya estaba decidido a hacer todo lo 
necesario para cumplir su objetivo. Cada vampiro cazado era un 
triunfo más. En el oscuro submundo de París, el cazador y sus presas 
danzaban al compás de un destino incierto, donde solo uno de ellos 
prevalecería. 


voge 


En la majestuosa corte de París, donde los vampiros se congregaban 
en reuniones y debates, reinaba una calma tensa. Los vampiros, 
envueltos en sus intrigas y juegos de poder, no esperaban que un 
inesperado visitante irrumpiera en medio de su esfera de influencia. 

De repente, la puerta de la corte se abrió de par en par, y un 
vampiro entró corriendo, con el rostro pálido y el aliento 
entrecortado. Sus ojos mostraban un terror indescriptible mientras 


gritaba: 

— ¡Hay un cazador de vampiros en la ciudad! 

El grito resonó en la sala, y los vampiros se pusieron de pie de 
inmediato, sorprendidos y alarmados. El murmullo comenzó a 
extenderse por la sala mientras se preguntaban quién podría ser el 
audaz cazador que se atrevía a desafiarlos en su propio territorio. 

Las conversaciones se acallaron, y los vampiros se agruparon, 
intercambiando miradas nerviosas. La noticia del cazador de vampiros 
había provocado un revuelo inesperado y sacudido los cimientos de su 
seguridad. 

El líder de la corte, un vampiro de gran influencia y sabiduría, 
tomó la palabra. Su voz resonó en la sala, imponiendo un silencio 
expectante. 

—Nuestra seguridad ha sido desafiada. Debemos actuar con 
prudencia y determinación —declaró con voz firme. 

De inmediato, los vampiros comenzaron a tomar medidas. Se 
organizaron equipos de búsqueda y defensa, preparándose para 
enfrentar la amenaza desconocida que se había atrevido a penetrar su 
santuario. Algunos vampiros se aseguraron de proteger a sus seres 
queridos y encontrar refugio seguro, mientras que otros salieron en 
busca del cazador, decididos a detenerlo. 

El caos y la agitación se adueñaron de la corte de París. Los 
vampiros, acostumbrados a ser los depredadores dominantes, ahora se 
veían obligados a ser presa de la incertidumbre y el miedo. Las 
intrigas y disputas internas se dejaron de lado momentáneamente, 
ante la amenaza común que acechaba en las sombras. 

Mientras tanto, el cazador de vampiros avanzaba sigilosamente por 
las calles de París, aprovechando el caos que había sembrado en la 
corte. No temía enfrentarse a los vampiros más poderosos y 
despiadados, estaba decidido a cumplir su misión y acabar con 
cuantos habitantes de la noche pudiese. 

El enfrentamiento entre cazador y vampiros se avecinaba, y en 
medio de aquel torbellino de emociones, secretos y peligros, la ciudad 
de París se convertiría en un campo de batalla donde la supervivencia 
estaría en juego para ambas partes. 


Capítulo 19 


E, lo más profundo de una antigua y siniestra mazmorra, 


Alexander Duval se encontraba postrado en el suelo, atado con 
cadenas que le impedían moverse. Sus ojos, una vez llenos de vida y 
brillo, ahora estaban apagados y vidriosos. Su cuerpo estaba 
demacrado y sus venas, vacías de sangre. 

Había sido desangrado y condenado a soportar la agonía de la sed 
durante un mes completo, una tortura cruel que solo podía ser 
infligida por aquellos que conocían la verdadera naturaleza de los 
vampiros y buscaban castigarlos. 

El tiempo transcurría lentamente para Alexander. Los días se 
sucedían sin cesar, uno tras otro, mientras la sed ardía en su interior. 
Cada momento era un tormento, su mente se nublaba por la falta de 
alimento y su cuerpo se debilitaba con cada latido de su corazón 
inmortal. 

Cada noche, las sombras de la mazmorra se cerraban sobre él, 
recordándole su terrible condición. La oscuridad se volvía su 
compañera constante, un recordatorio constante de su desesperación y 
sufrimiento. A veces, se preguntaba si sería liberado de aquel 
tormento o si se desvanecería en la nada, atrapado en un eterno vacío. 

Sin embargo, Alexander no estaba dispuesto a rendirse. A pesar de 
la agonía que lo consumía, su espíritu seguía siendo indomable. 
Recordaba los momentos de gloria y poder que había experimentado 
como vampiro, la sensación embriagadora de la sangre en sus labios y 
la fuerza sobrenatural que lo había caracterizado. 

Cada noche, se repetía a sí mismo que la sed era solo una prueba, 
una prueba de su resistencia y voluntad de sobrevivir. A medida que 
los días pasaban, su determinación crecía. Ya no se trataba solo de 
saciar su sed, sino de demostrar su fuerza y capacidad de resistencia 
ante aquellos que lo habían encadenado. 


vo 


Marco Montoya avanzaba con cautela por un oscuro callejón de 
París, siguiendo el rastro de los vampiros que había rastreado durante 


días. Su mirada determinada y su corazón lleno de valentía le 
impulsaban a enfrentar a aquellos seres de la noche que tanto daño 
habían causado. 

De repente, una figura oscura emergió de las sombras. Era un grupo 
de cinco vampiros, sedientos de sangre y listos para enfrentarse a 
cualquier amenaza que se les presentara. Montoya apretó el agarre de 
su estaca de plata y se preparó para la batalla. 

Los vampiros se abalanzaron sobre él, ágiles y letales. Montoya se 
movió con destreza, esquivando sus ataques y contraatacando con 
precisión. Su entrenamiento y experiencia como cazador de vampiros 
le permitían anticiparse a sus movimientos. 

En un rápido movimiento, Montoya logró abatir a uno de los 
vampiros, clavando la estaca en su corazón. El vampiro se deshizo en 
polvo ante sus ojos, pero la batalla no había terminado. 

El grupo restante redobló su furia y se lanzaron contra Montoya 
con renovada determinación. Uno de los vampiros logró alcanzarlo 
con sus garras afiladas, dejando una herida profunda en su costado. El 
dolor se extendió por su cuerpo, pero Montoya no se dejó vencer. 
Sabía que cada segundo era crucial y que debía actuar rápidamente. 

En un rápido movimiento, Montoya se deshizo de otro vampiro, 
empalándolo con su estaca de plata. La adrenalina corría por sus 
venas mientras se enfrentaba a sus enemigos con una ferocidad 
imparable. Sin embargo, el vampiro herido aprovechó la oportunidad 
y se abalanzó nuevamente sobre él. 

Montoya sintió un estallido de dolor cuando las garras del vampiro 
rasgaron su piel una vez más. Sin embargo, con un último esfuerzo, 
logró empujar al vampiro hacia atrás y clavarle la estaca en el 
corazón. El vampiro cayó al suelo, convertido en polvo. 

El cazador de vampiros aprovechó el momento de confusión y dolor 
para huir. Con la herida sangrando y su cuerpo debilitado, corrió por 
las calles oscuras de París, buscando refugio en la seguridad de un 
lugar en el que los vampiros no podían entrar. 

Mientras se alejaba de la escena, la respiración agitada y el corazón 
palpitante, Montoya sabía que la batalla aún no había terminado. Pero 
estaba decidido a sanar sus heridas, reagruparse y volver a enfrentarse 
a los vampiros con una determinación aún mayor. 

El cazador de vampiros desapareció en la oscuridad de la noche, su 
determinación y sed de justicia ardiendo más fuerte que nunca. Sabía 
que la lucha contra los seres de la noche era una guerra interminable, 
pero estaba dispuesto a darlo todo por proteger a aquellos que no 
podían protegerse a sí mismos. 


voge 


En la tranquila celda, Evelyn se sentaba en el colchón, con las 
piernas cruzadas, sumergida en un libro que sostenía en sus manos. La 
tenue luz de la antorcha iluminaba la habitación, creando un 
ambiente sereno en medio de la oscuridad. 

Mientras se concentraba en las páginas del libro, Luna, su fiel 
compañera felina, se acurrucaba en su regazo, ronroneando 
suavemente. Sus ojos brillaban con una mirada llena de cariño y 
complicidad, como si supiera que Evelyn necesitaba su compañía en 
ese momento de espera. 

Evelyn acarició suavemente el pelaje suave y oscuro de Luna, 
sintiendo la vibración reconfortante de su ronroneo. Era un pequeño 
consuelo en medio de la incertidumbre y el desafío que le esperaba. 

A medida que avanzaban las páginas, Evelyn se dejaba envolver 
por la historia del libro, pero su mente no dejaba de divagar hacia 
Alexander. Anhelaba su regreso, ansiaba que el tiempo pasara más 
rápido para que pudieran estar juntos nuevamente. 

Luna, con su intuición felina, parecía comprender las emociones de 
Evelyn. Se restregaba contra su mano, buscando más caricias y 
ofreciéndole consuelo silencioso. Su presencia era un recordatorio 
constante de que no estaba sola en aquel desafío y que siempre había 
un lazo de amor y amistad que los unía. 

Evelyn cerró el libro por un momento y abrazó a Luna con ternura. 
La gata se acomodó aún más en su regazo, emitiendo un suave 
ronroneo que llenaba el espacio con una melodía tranquilizadora. 

—Gracias, mi pequeña Luna —susurró Evelyn con gratitud—. Tú 
siempre sabes cómo alegrar mis días, incluso en los momentos más 
difíciles. 

Con una sonrisa suave en sus labios, Evelyn retomó la lectura, 
sabiendo que el tiempo seguía su curso y que pronto llegaría el 
momento de enfrentar la tercera y última prueba. Pero en ese instante, 
en ese pequeño rincón de la celda, encontró un respiro de paz y unión 
con su fiel amiga felina. 

Juntas, Evelyn y Luna se perdieron en las páginas del libro, dejando 
que el mundo exterior se desvaneciera por un momento mientras 
compartían un vínculo especial, fortaleciendo su determinación y 
apoyo mutuo en la espera de lo que estaba por venir. 


vo 


La puerta de la celda de Evelyn se abrió con un crujido, revelando a 
una vampira de belleza sobrenatural. Sus ojos centelleaban con un 
brillo dorado mientras observaba a Evelyn con una mezcla de 
curiosidad y superioridad. Con elegancia, la vampira indicó a Evelyn 
que la siguiera. 

Juntas caminaron por los corredores de las sombrías catacumbas, 
hasta llegar a un lujoso baño de mármol blanco. El ambiente estaba 
impregnado de un suave aroma a rosas y lavanda, creando una 
atmósfera envolvente y sofisticada. La vampira le indicó a Evelyn que 
se desvistiera y se preparara para el baño. 

Evelyn, sintiéndose un tanto incómoda, comenzó a despojarse de 
sus ropas, dejando caer su vestimenta en un montón en el suelo. La 
vampira, con una gracia inhumana, se acercó y encendió una serie de 
velas alrededor de la amplia bañera de mármol. 

Con delicadeza, la vampira ayudó a Evelyn a entrar en la tibia y 
perfumada agua. La sensación del líquido acariciando su piel la hizo 
suspirar, aliviando un poco de la tensión acumulada en su cuerpo. 
Mientras tanto, la vampira se encargó de enjabonar y lavar su cabello, 
masajeando su cuero cabelludo con experticia. 

Después de enjuagar su cabello, la vampira tomó un cepillo de 
marfil y comenzó a peinarlo con movimientos suaves y precisos. Con 
cada pasada, el cabello de Evelyn cobraba un brillo deslumbrante y se 
iba formando un elegante moño detrás de ella. La vampira aseguró 
cada mechón con delicados alfileres de oro. 

Cuando el peinado estuvo completo, la vampira sacó un vestido 
vaporoso de seda blanca, cuidadosamente seleccionado para resaltar 
la belleza natural de Evelyn. Con suavidad, lo deslizó sobre su cuerpo, 
ajustándolo a la perfección. El escote del vestido resaltaba su cuello 
delicado, recordándole a Evelyn la verdadera naturaleza de aquellos 
que la rodeaban. 

Evelyn se miró en el espejo frente a ella, sintiendo una mezcla de 
nerviosismo y anticipación. Sus ojos se encontraron con los de la 
vampira reflejados en el cristal, y en ellos vio una chispa de 
satisfacción. 

La vampira se acercó a Evelyn y le susurró al oído con voz 
seductora: 

—Hoy, por fin, podrás ver a tu amado Alexander. Espero que estés 
preparada para lo que te espera. No todos tienen la oportunidad de 
estar en la presencia de la corte de París y sobrevivir. 

Evelyn asintió, sintiendo el latido acelerado de su corazón. Aunque 
el nerviosismo la invadía, su determinación seguía intacta. Estaba 


dispuesta a enfrentar cualquier prueba con tal de ver a Alexander a 
salvo. 

La vampira tomó la mano de Evelyn y juntas salieron del baño, 
adentrándose en la corte. El olor a sangre y el murmullo de voces 
resonaban en el aire, recordándole a Evelyn que este era su destino 
final. 

Con cada paso, Evelyn se preparaba mentalmente para lo que 
vendría, lista para enfrentar lo desconocido y demostrar su valía ante 
la corte de París, con la esperanza de reunirse nuevamente con 
Alexander y salvar su amor de las garras de la oscuridad. 

La vampira guió a Evelyn a una sala vacía en la que había una 
única puerta adicional. La vampira acarició el rostro de Evelyn con 
suavidad. 

—-¿Es grande tu amor por ese hombre? —preguntó. 

—Todo lo grande que puede ser el alma humana —respondió 
Evelyn sin dudarlo. 

La vampira asintió. 

—Espero que su amor por ti también lo sea, eres realmente cándida 
—dijo la vampira suspirando—. Yo sería afortunada si tuviese alguien 
que me amase como tú lo amas a él. Pocos humanos son tan valientes 
como para enfrentarse a la corte de París, y menos aún a pasar las 
pruebas que imponemos los vampiros... 

Evelyn no respondió. Sabía que su determinación podía parecer 
estúpida ante los ojos de aquellos que no comprenden el amor, pero 
era lo que la había llevado hasta allí. 

La vampira sacó una cinta de seda roja y vendó los ojos de Evelyn 
con suavidad. 

—Te voy a morder... —susurró—. No te va a doler, estare 
tranquila. 

—Sé cómo se siente —respondió Evelyn—. Estoy tranquila. 

La vampira asintió y se acercó al cuello de Evelyn. Acaricio su piel 
con sus labios y clavó sus dientes haciendo que Evelyn comenzase a 
sangrar. 

—Suerte... —susurró antes de marcharse y dejar a Evelyn sola en la 
habitación sangrando. 

Evelyn respiraba agitada cuando la puerta de la habitación se abrió. 
Podía oír una respiración pesada y gutural acercarse llena de ansias. 

—¿Alexander? —preguntó inquieta. 

Una mano la sujetó con fuerza y tiró de ella. Evelyn pensó en quitar 
su venda, pero sabía que era parte de la prueba. Se dejó atraer sin 
oponer resistencia. 


—«¿Alexander? —volvió a preguntar. 

Un gruñido animal fue la única respuesta que recibió. Algo frío la 
rodeó y se pegó a su cuello. Pudo sentir unos labios secos y fríos, 
muertos, pegados a su piel succionando su sangre con ansias. Sintió 
una punzada de dolor cuando aquel que la sujetaba la mordió 
ambriento. 

—Alexander... me haces daño... —susurró, pero no se resistió. 

Podía oír los jadeos animales del ser, parecía haber olvidado cómo 
respirar como un humano. Evelyn se abrazó al cuerpo frío que la 
rodeaba y entrelazó sus dedos en los largos cabellos que caían por la 
espalda del hombre. Podría reconocer aquella espalda y aquel cuerpo 
en cualquier lugar y situación. Cerró los ojos bajo las vendas y dejó 
que Alexander bebiese de ella. 

—Qué te han hecho... mi amado... —susurró. 

Los labios se separaron lentamente de su cuello y el vampiro lamió 
la herida. 

—Estás deliciosa... —respondió una voz ronca y seca—. Quiero 
devorarte entera... 

Evelyn se estremeció. Se apretó con fuerza contra el vampiro. 

—No quiero morir... —susurró—. Quiero vivir junto a ti. 

Los labios ya no tan muertos del vampiro se pegaron de nuevo a su 
cuello y siguió bebiendo, haciendo que Evelyn se sintiese mareada. 

—Alexander... por favor, ten cuidado. Te daré toda la sangre que 
necesites, pero no quiero morir. 

—Evelyn... —susurró al fin una voz que le resultaba más familiar. 

—Alexander... 

Evelyn acercó su mano a la venda, pero el vampiro la detuvo. 

—No... no quiero que me veas así. 

Evelyn negó. 

—Necesito verte —dijo. 

—Soy un monstruo —respondió Alexander. 

Evelyn sonrió. 

—Siempre lo has sido, pero aún así te amo —respondió Evelyn 
cogiendo la venda con suavidad. 

Alexander acarició su rostro con cuidado. Sus manos estaban frías y 
afiladas. 

Evelyn apartó la venda con cuidado y observó a la criatura que 
había frente a ella. Del guapo y seductor vampiro que había conocido 
poco quedaba. Alexander estaba escuálido y gris, con los ojos 
hundidos en sus cuencas e inyectados en sangre. El azul de su mirada 
había sido cambiado por un amarilloo enfermizo rodeado de venas 


marcadas. Sus mejillas estaban retraídas y su boca se había convertido 
en algo más parecido a las fauces de una bestia que a los carnosos y 
sensuales labios de su amado. 

Evelyn acarició la piel reseca de Alexander. 

—¿Cuanto tiempo... —preguntó sin atreverse a terminar la frase. 

—Todo un mes —confesó Alexander. 

Evelyn acarició su herida del cuello. 

—Soy tu recompensa... —Comprendió—. No soy más que la presa 
para alimentarte después de la tortura que has sufrido... 

Alexander la observó y asintió. 

—SÍ. Así es. 

Evelyn lo miró con ojos llorosos. 

—¿Me matarás? —preguntó temiendo la respuesta. 

Alexander se contuvo. Abrazó con fuerza a Evelyn. 

—Hoy no —respondió—. Cuando estés preparada. 

Evelyn cerró los ojos. 

—«¿Preparada para qué? —preguntó. 

Alexander se apartó un poco y le acarició el rostro. 

—Para ser mi compañera por el resto de la eternidad. 

—¿Me estás pidiendo que me case contigo? 

—Sí. ¿Lo harás? 

Evelyn sonrió. Se acercó a Alexander y lo besó. 

—SÍí. Lo haré. 


Capítulo 20 


Ande salió de la habitación, con Evelyn en brazos, envuelta en 


su abrazo protector. El amor brillaba en sus ojos, mientras la miraba 
con devoción y ternura. Evelyn se aferraba a él, sintiendo la calidez de 
su cuerpo y la seguridad que su presencia le brindaba. 

A pesar de haber estado privado de alimento durante tanto tiempo, 
Alexander se había contenido, manteniendo a raya su naturaleza 
vampírica para no dañar a Evelyn. Su fuerza de voluntad y su amor 
por ella habían prevalecido, y ahora estaban juntos, en ese momento 
de éxtasis y alivio. 

Evelyn miró a Alexander, sintiendo un torrente de emociones 
abrumadoras. Había temido lo peor, pero ahora se encontraba en los 
brazos de su amado, a salvo y protegida. No podía evitar sentirse 
profundamente enamorada y agradecida por su sacrificio y control. 

Alexander la sostuvo con delicadeza, asegurándose de que se 
sintiera segura y amada en cada momento. Sus labios se encontraron 
en un beso apasionado, sellando su amor y su triunfo sobre las 
adversidades. 

—Te amo, Evelyn —susurró Alexander, su voz llena de emoción y 
alivio—. Estoy aquí contigo, y siempre estaré a tu lado. 

Evelyn sonrió, sintiendo cómo el peso de la incertidumbre se 
desvanecía en ese abrazo reconfortante. Sabía que el camino no sería 
fácil, que enfrentarían desafíos y peligros en su lucha contra la 
oscuridad, pero estaba dispuesta a enfrentarlos juntos, con su amor 
como su fuerza impulsora. 

—Y yo te amo, Alexander —respondió Evelyn, con voz suave pero 
firme—. No importa lo que nos depare el futuro, estaré a tu lado, 
siempre. 


vQ 


Marco Montoya estaba decidido a poner fin a la amenaza de la 
corte de vampiros en París. Sabía que necesitaría más que su propia 
fuerza para lograrlo, así que se puso en contacto con cazadores de 
vampiros de otras ciudades para solicitar su ayuda en esta peligrosa 


empresa. 

Montoya se encontraba en una habitación oscura, iluminada solo 
por unas velas que creaban sombras danzantes en las paredes. Su 
expresión determinada reflejaba su determinación mientras hablaba 
por teléfono con los cazadores. 

—Amigos, necesito su ayuda —dijo Montoya, su voz llena de 
urgencia—. La corte de vampiros en París se ha vuelto demasiado 
poderosa y peligrosa. Están causando estragos en la ciudad y 
necesitamos unir nuestras fuerzas para poner fin a su reinado de 
terror. 

En el otro lado de la línea, los cazadores escuchaban atentamente, 
captando la gravedad de la situación. Sabían que Montoya no era 
alguien que pidiera ayuda fácilmente, por lo que lo que estaba 
enfrentando debía ser realmente serio. 

—Estamos contigo, Montoya —respondió una voz firme y decidida 
—. La corte de París ha sido un problema desde hace mucho tiempo. 
Estaremos encantados de unirnos a tu causa y ayudarte a acabar con 
ellos de una vez por todas. 

Montoya sintió un alivio momentáneo al escuchar esas palabras de 
apoyo. Sabía que no estaba solo en esta lucha y que contaba con 
cazadores valientes y experimentados de su lado. 

—Gracias, amigos. Vuestra ayuda significa mucho para mí — 
agradeció Montoya, sinceramente agradecido—. La corte de París se 
ha vuelto arrogante y está extendiendo su influencia y causando 
estragos en la ciudad. Pero juntos, podemos acabar con ellos y 
devolver la paz a París. 

A medida que la conversación continuaba, Montoya coordinaba los 
planes con los cazadores de otras ciudades. Establecieron estrategias, 
compartieron información valiosa y acordaron reunirse en París para 
unir sus fuerzas y enfrentar a la corte de vampiros de frente. 

Montoya sabía que esta batalla no sería fácil. La corte de París era 
poderosa y tenía muchos seguidores, pero con la ayuda de los 
cazadores unidos, había esperanza de que pudieran prevalecer. 

Con su ejército de cazadores reunidos, Montoya se preparó para el 
enfrentamiento final. Sabía que el destino de París y la seguridad de 
sus habitantes dependían de su éxito. Unidos en su determinación y 
con un objetivo común, se dirigieron hacia la ciudad de la luz, listos 
para enfrentar la oscuridad y poner fin a la corte de vampiros de París 
de una vez por todas. 


voge 


Alexander y Evelyn, después de superar las difíciles pruebas y 
demostrar su valía, se encontraban frente a los vampiros ancianos de 
la corte de París. La sala estaba impregnada de una atmósfera tensa y 
expectante, mientras los vampiros los observaban con miradas 
evaluadoras. 

El líder de la corte, un vampiro anciano de aspecto imponente, 
tomó la palabra. Su voz resonó en la sala, llena de autoridad y 
sabiduría acumulada a lo largo de los siglos. 

—Alexander Duval y Evelyn, habéis demostrado coraje, fuerza y 
determinación. Habéis superado las pruebas y habéis mostrado que 
merecéis un lugar en nuestra corte. 

Evelyn se mantenía junto a Alexander, su mano entrelazada con la 
suya. A pesar de la tensión en el ambiente, sentía una mezcla de 
alegría y alivio. Después de tantos obstáculos y desafíos, finalmente 
habían encontrado su lugar en la corte de París. 

Alexander, con una expresión serena pero resuelta, asintió en señal 
de respeto hacia los vampiros ancianos. 

—Agradecemos la oportunidad de estar aquí —dijo con voz firme 
—. Prometemos honrar las tradiciones y respetar las leyes de la corte 
de París. 

Los vampiros ancianos intercambiaron miradas, evaluando sus 
palabras y la sinceridad en sus ojos. Finalmente, el líder de la corte 
asintió lentamente. 

—Aceptamos vuestra solicitud. Como nuevos miembros de nuestra 
corte, seréis bienvenidos en la ciudad de París y se os permitirá morar 
aquí. Pero recordad, hay reglas y responsabilidades que debéis 
cumplir. 

Evelyn y Alexander asintieron solemnemente, conscientes de que 
esta oportunidad venía acompañada de grandes responsabilidades. 
Estaban dispuestos a aceptar el desafío y demostrar su valía cada día. 

El vampiro anciano se levantó de su trono y se acercó a ellos. 
Extendió sus manos hacia ellos, un gesto de aceptación y bienvenida. 

—Que vuestra presencia en nuestra corte sea un ejemplo de lealtad, 
honor y sabiduría —dijo el líder de la corte—. En este momento, os 
concedo el permiso para morar en la ciudad de París y ser parte de 
nuestra comunidad. 

Alexander y Evelyn tomaron las manos del vampiro anciano, 
sellando así su aceptación en la corte de París. Los demás vampiros 


observaron el gesto con respeto y aprobación. 

La sala se llenó de un murmullo de aprobación y algunos aplausos. 
Era un momento de celebración y aceptación. Los desafíos que habían 
enfrentado habían dado sus frutos, y ahora Alexander y Evelyn tenían 
la oportunidad de construir una nueva vida en la corte de París. 

Mientras dejaban la sala de audiencias, Evelyn y Alexander se 
miraron el uno al otro, con una mezcla de emoción y gratitud en sus 
ojos. Sabían que el camino que habían recorrido había valido la pena 
y que ahora tenían un lugar al que pertenecer. 


oge 


Evelyn se encontraba sola en la amplia habitación que les habían 
asignado en la corte de París. La estancia estaba impregnada de 
elegancia y encanto victoriano, con muebles antiguos, cortinas 
pesadas y una cama con dosel exquisitamente decorada. Aunque la 
belleza del lugar era impresionante, Evelyn no podía evitar sentir una 
cierta inquietud en su interior. 

Desde que habían sido aceptados en la corte, Alexander había 
partido cada noche para saciar su sed de sangre. Evelyn entendía su 
necesidad, pero eso no impedía que su corazón se acelerara cada vez 
que se separaban. 

Ella se paseaba nerviosamente por la habitación, su vestido blanco 
flotando a su alrededor mientras su mente se llenaba de pensamientos 
y preguntas. Se preguntaba cómo serían las noches en la corte, cómo 
encontraría su lugar en medio de antiguos vampiros con siglos de 
experiencia. Pero lo más importante era su preocupación constante 
por la seguridad y el bienestar de Alexander. 

El reloj de pared marcaba cada segundo con un tic-tac monótono, y 
Evelyn se aferraba a la esperanza de que pronto su amado regresara 
sano y salvo. La ansiedad crecía en su pecho, haciéndole sentir un 
nudo en la garganta. Anhelaba verlo, abrazarlo y asegurarse de que 
estaba bien. 

El suave tintineo de pasos interrumpió sus pensamientos. Evelyn se 
giró rápidamente hacia la puerta, su corazón latiendo con fuerza. El 
sonido se hizo más cercano, y pronto, la figura familiar de Alexander 
apareció en el umbral de la habitación. 

Sus ojos se encontraron y un brillo de alivio y alegría llenó los ojos 
de Evelyn. Corrió hacia él, dejando atrás toda la incertidumbre y el 
miedo, y se envolvió en sus brazos. La seguridad y la calidez de su 
abrazo la envolvieron, disipando todas las preocupaciones que habían 


atormentado su mente. 

—Alexander, estás aquí —susurró ella, sintiendo cómo la tensión se 
disipaba de su cuerpo. 

Él la sostuvo con firmeza, acariciando suavemente su cabello. 

—Siempre volveré a ti, Evelyn —murmuró él, con voz suave pero 
llena de determinación—. Mi lugar es contigo, y nada me separará de 
ti. 

Evelyn se aferró a sus palabras, sintiendo la verdad y el amor en 
ellas. Era un recordatorio constante de que, a pesar de los peligros y 
las adversidades, su amor era más fuerte y prevalecería. 

Juntos, se dirigieron hacia el elegante sofá de terciopelo que 
ocupaba un rincón de la habitación. Se sentaron, sus manos 
entrelazadas, compartiendo un momento de tranquilidad y conexión 
profunda. El silencio era reconfortante, solo roto por el suave 
murmullo de sus susurros y la suave melodía de sus latidos. 

Evelyn se recostó contra Alexander, sintiendo la paz envolverla 
mientras acariciaba suavemente su mejilla. Había esperado 
ansiosamente su regreso, y ahora que estaban juntos, estaba dispuesta 
a disfrutar de cada instante y enfrentar cualquier desafío que la corte 
de París les presentara. 

La mirada intensa de Alexander se encontró con la de Evelyn, y en 
ese instante, el deseo ardió entre ellos. Se dejaron llevar por la 
seducción y la pasión, permitiendo que sus cuerpos se acercaran aún 
más. Los labios de Alexander buscaron los de Evelyn en un beso 
apasionado, desatando una explosión de emociones que los consumía 
por completo. 

El ambiente se llenó de una energía eléctrica mientras sus manos 
exploraban cada centímetro de sus cuerpos. Los susurros de placer y 
suspiros entrelazados resonaban en la habitación, creando una 
sinfonía de amor y deseo. 

Evelyn se entregaba sin reservas, confiando plenamente en el amor 
que compartían. Las caricias de Alexander eran un bálsamo que 
aliviaba todas sus preocupaciones y temores. En ese momento, nada 
más importaba, solo la unión de sus almas en un abrazo de pasión 
desenfrenada. 

El tiempo parecía detenerse mientras se exploraban mutuamente, 
entregándose al éxtasis de sus deseos más profundos. Cada caricia, 
cada beso era un recordatorio de que estaban vivos y juntos, 
compartiendo un amor que trascendía todas las barreras. 

La habitación se llenaba de susurros y gemidos, testigos silenciosos 
de su amor ardiente. Las llamas de la pasión los envolvían, 


consumiendo cualquier duda o inseguridad. Era un momento de 
conexión profunda, donde sus almas se fundían en una danza sensual 
y salvaje. 

Finalmente, el clímax llegó, un estallido de placer que los llevó al 
límite. Se abrazaron con fuerza, sintiendo sus corazones latir al 
unísono, mientras recuperaban el aliento y se dejaban envolver por el 
éxtasis compartido. 

En el silencio que siguió, se miraron con amor y gratitud, sabiendo 
que habían encontrado en el otro la salvación y la paz que tanto 
anhelaban. Se acurrucaron juntos en el sofá de terciopelo, sus cuerpos 
aún entrelazados, disfrutando del éxtasis del momento y saboreando el 
amor que los unía. 

Evelyn suspiró, sintiéndose completa y en paz. Sabía que, sin 
importar los desafíos que enfrentaran en la corte de París, juntos 
podrían superar cualquier obstáculo. Con Alexander a su lado, estaba 
lista para enfrentar el mundo y vivir una eternidad de amor y 
aventuras. 

En ese momento, en la intimidad de su habitación, Evelyn sabía 
que había encontrado su hogar en los brazos de Alexander. No 
importaba qué les deparara el futuro, siempre estarían juntos, 
luchando contra las adversidades y encontrando la felicidad en su 
amor inquebrantable. 


Capítulo 21 


E, aroma inconfundible del humo se infiltró en la habitación, 


arrancando a Evelyn de su sueño profundo. Sus ojos se abrieron de 
golpe, y una oleada de pánico recorrió su cuerpo cuando se percató de 
la intensidad del olor. El corazón le latía con fuerza en el pecho 
mientras se giraba hacia Alexander, quien aún descansaba 
plácidamente a su lado. 

—;¡Alexander, despierta! —exclamó ella, sacudiéndolo suavemente 
—. Algo terrible está sucediendo, la corte está en llamas. 

Alexander parpadeó somnoliento, confundido por las palabras de 
Evelyn. Pero en cuanto el olor penetrante llegó a sus sentidos, se 
levantó de un salto, con los sentidos alerta. 

—¿Fuego? —murmuró él, su voz llena de alarma—. Tenemos que 
salir de aquí inmediatamente. 

Ambos se apresuraron a vestirse rápidamente, la angustia palpable 
en el aire. Evelyn se abrazó a sí misma, sintiendo un escalofrío 
recorrer su espalda mientras imaginaba el caos y la destrucción que se 
estaría desatando en las catacumbas de París. 

Sin perder un segundo, salieron de la habitación y se encontraron 
con un escenario dantesco. El humo se extendía por los pasillos, 
oscureciendo el camino y dificultando la respiración. Gritos de 
angustia y desesperación resonaban en todas partes, mezclados con el 
crepitar de las llamas devoradoras. 

Evelyn agarró la mano de Alexander, buscando en su contacto la 
fuerza y la protección que necesitaba para enfrentar lo que se 
avecinaba. Juntos, se adentraron en el caos, sorteando obstáculos y 
ayudando a otros vampiros que encontraban en su camino. 

Las llamas danzaban amenazantes, consumiendo todo a su paso. El 
calor se intensificaba, envolviéndolos en una atmósfera asfixiante. 
Pero Evelyn y Alexander no se detuvieron. Con determinación en sus 
ojos, avanzaron hacia la salida, guiados por la esperanza de sobrevivir 
y encontrar un lugar seguro en medio del caos. 

Mientras Evelyn y Alexander avanzaban por los pasillos envueltos 
en llamas, un hombre apareció repentinamente frente a ellos. Vestía 
ropa oscura y portaba un arsenal de armas afiladas y relucientes. Era 


un cazador de vampiros, y su mirada estaba llena de odio y sed de 
venganza. 

Sin pensarlo dos veces, el cazador se abalanzó hacia ellos con una 
velocidad sorprendente. Alexander se interpuso en su camino, 
bloqueando el ataque con destreza sobrenatural. Los movimientos 
eran rápidos y letales, un baile peligroso donde cada movimiento 
podía ser el último. 

Evelyn retrocedió instintivamente, sintiendo la adrenalina correr 
por sus venas mientras observaba la lucha feroz. La destreza y fuerza 
de Alexander eran evidentes, pero el cazador era implacable, 
aprovechando cada oportunidad para atacar. 

El sonido metálico de las armas chocando llenaba el aire, mientras 
las llamas bailaban a su alrededor, como testigos silenciosos de la 
batalla. El tiempo parecía detenerse mientras los dos oponentes se 
enfrentaban con determinación y ferocidad. 

Evelyn sabía que no podía quedarse de brazos cruzados mientras 
Alexander luchaba por sus vidas. Se concentró en su propia fuerza 
interna, en su voluntad de proteger a su amado, y se unió a la pelea. 
Sus movimientos eran rápidos y precisos, alimentados por el amor y la 
determinación. 

La lucha se intensificó, el cazador desesperado por acabar con los 
vampiros que había jurado eliminar. Sin embargo, Evelyn y Alexander 
eran una fuerza imparable juntos. Se apoyaban mutuamente, 
anticipando los movimientos del cazador y respondiendo con golpes 
certeros. 

Finalmente, un golpe bien dirigido de Alexander hizo retroceder al 
cazador, dejándolo momentáneamente aturdido. Evelyn aprovechó la 
oportunidad para empujar al cazador hacia atrás, lo suficiente como 
para que pudieran escapar. 

Sin mirar atrás, Evelyn y Alexander corrieron hacia la salida, 
guiados por el instinto de supervivencia. Los pasillos en llamas se 
desvanecieron a su paso, mientras dejaban atrás el caos y la 
destrucción. 

Una vez fuera de peligro, se detuvieron para recuperar el aliento. 
Sus miradas se encontraron, reflejando el alivio y la admiración 
mutua. Juntos, habían superado una vez más una amenaza mortal y 
habían demostrado que su amor y fuerza eran más poderosos que 
cualquier cazador que se les pusiera en el camino. 

El sol de la mañana se colaba por los resquicios a medida que se 
acercaban a la salida de las catacumbas. 

—Es de día... —maldijo Alexander. 


Evelyn se detuvo un instante a pensar. Las llamas habían quedado 
atrás y el peligro más acuciante eran los rayos del sol para Alexander. 

—Murciélago —dijo de pronto—. Puedes ser un murciélago, 
¿verdad? —preguntó ansiosa. 

Alexander la observó y de pronto comprendió lo que Evelyn estaba 
intentando comunicar. 

—Sí —respondió el vampiro y, en una nube de humo, se convirtió 
en un pequeño murciélago que se posó en las manos de Evelyn. 

Evelyn lo cubrió con su ropa y con su cuerpo y salió al exterior del 
cementerio del Pére-Lachaise, abriendo la puerta de un panteón. 

Evelyn caminaba en silencio por el antiguo cementerio del Pére- 
Lachaise, sus pasos suaves apenas perturbaban la quietud del lugar. A 
medida que se adentraba entre las tumbas de piedra, una sensación de 
serenidad y solemnidad la envolvía por completo. 

El cementerio, famoso por ser uno de los más grandes y prestigiosos 
de París, era un mundo aparte, un santuario donde los recuerdos 
yacen eternamente. Las tumbas se alzaban majestuosas, algunas 
sencillas y modestas, otras más elaboradas y ornamentadas. Cada una 
contaba una historia, un fragmento de vida ahora suspendido en el 
tiempo. 

La luz del sol se filtraba tímidamente entre los altos árboles que 
custodiaban el lugar, creando un juego de luces y sombras sobre las 
lápidas. Evelyn llevaba puesta una chaqueta oscura que protegía a 
Alexander, en su frágil forma de murciélago, de los rayos solares. 

Luna, la gata negra caminaba detrás de ella, siguiéndola por las 
distintas calles del camposanto. 


—Necesitamos encontrar un lugar dónde ocultarnos... —murmuró 
Evelyn. 

El murciélago bajo su ropa se sacudió a modo de respuesta. 

—Supongo que basta con que no entre el sol... —murmuró 


pensativa Evelyn. 
vee 


Evelyn atravesó las puertas automáticas del concurrido centro 
comercial, dejando atrás el resplandor del sol que brillaba en el 
exterior. Sus ojos se ajustaron a la penumbra, mientras se adentraba 
en los pasillos repletos de tiendas y gente apresurada. Con cada paso, 
el bullicio del mundo exterior se desvanecía y la oscuridad se 
apoderaba del entorno. 

Decidió dirigirse a los baños, un lugar donde encontrarían 


privacidad y refugio temporal de la mirada curiosa de los transeúntes. 
Con paso seguro, se internó en el pasillo que llevaba a los aseos, 
buscando el lugar perfecto para que Alexander recuperara su forma 
humana. 

Al llegar, encontró los baños casi vacíos, solo una mujer lavándose 
las manos en el lavabo más alejado. Evelyn eligió una de las cabinas y 
esperó pacientemente a que la mujer saliera y la soledad reinara en el 
lugar. 

Cuando por fin se quedó sola, Evelyn se acercó a la puerta de la 
cabina y llamó suavemente al murciélago que reposaba en su regazo. 
Alexander, comprensivo, se transformó en un destello de sombras y 
recuperó su apariencia humana frente a ella. 

La oscuridad del baño proporcionaba el velo perfecto para su 
condición de vampiro. Alexander se erguía en toda su esencia 
sobrenatural, sus ojos brillando con un resplandor celeste en la 
penumbra. Evelyn no podía evitar sentir una mezcla de fascinación y 
admiración por la belleza etérea de su amado. 

Con delicadeza, Evelyn se acercó a él y posó sus manos en su 
rostro, sintiendo el suave roce de su piel contra la suya. La calidez de 
su contacto llenaba el espacio, rompiendo la frialdad que la rodeaba. 

—Estás hermoso —susurró Evelyn, acariciando su mejilla con 
ternura—. Eres el único que ilumina mi oscuridad. 

Alexander sonrió, acercando su rostro al de ella. Sus labios se 
encontraron en un beso suave pero apasionado, sellando su amor y 
complicidad en medio de la penumbra. El tiempo se detuvo por un 
instante, mientras se entregaban el uno al otro sin restricciones. 

El eco de sus suspiros se mezclaba con el sonido lejano de las 
puertas automáticas y las voces que se filtraban desde el exterior. Pero 
dentro de aquel baño, su mundo era completo y ajeno a las 
preocupaciones externas. 

Mientras sus labios se separaban, Alexander tomó la mano de 
Evelyn y la acercó a su pecho, donde su corazón latía con fuerza. 

—Eres mi luz en la oscuridad, Evelyn —susurró él, sus ojos 
ardientes de amor—. Mi salvación y mi razón para existir. 

Evelyn se dejó envolver por sus palabras, sintiendo la profundidad 
de su amor en cada fibra de su ser. Juntos, permanecieron en ese 
refugio oscuro y silencioso, sabiendo que aunque la oscuridad pudiera 
rodearlos, su amor era una llama inextinguible que los guiaba en su 
eterno camino juntos. 

—¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Evelyn. Luna se restregó 
contra sus piernas ronroneando. Evelyn la cogió en brazos y la 


acarició—. La corte de París está en llamas... ¿Dónde vamos a ir? 

Alexander pensó durante un instante. 

—Mientras Montoya nos siga la pista, esto no acabará —declaró—. 
Esta noche saldré a cazarlo y después nos marcharemos a Londres. Allí 
tengo conocidos que nos brindarán protección y refugio. 

Evelyn lo miró preocupada. 

—Prefiero que no te enfrentes a ese hombre, mi amor. No quiero 
más batallas, no quiero más luchas... —suplicó. 

En ese momento una mujer entró al baño y observó a la pareja con 
recelo. Alexander la miró con intensidad y la mujer se estremeció. Sin 
dudarlo, retrocedió y salió corriendo despavorida del baño. 

—Sé que no quieres más conflictos, pero no podemos permitir que 
Montoya destruya nuestro hogar allí dónde vayamos —respondió 
Alexander sin dar importancia a lo que acababa de suceder. 

—Podemos intentarlo una última vez —suplicó Evelyn—. Nadie 
tiene que saber que nos marchamos a Londres. 

Alexander se acercó a ella y la besó con pasión. 

—Esa dulzura y candidez que tienes es lo que me enamoró de ti... 
—susurró rozando sus labios contra los de ella. Evelyn se estremeció 
—. Esta misma noche partiremos en dirección a Londres entonces. ¿Te 
parece bien? 

Evelyn asintió. 


Londres 


Capítulo 22 


L, ciudad de Londres se extendía majestuosamente ante los ojos de 


Evelyn mientras caminaba por sus calles empedradas. El bullicio de la 
gente, el tráfico constante y los imponentes edificios históricos se 
combinaban en un escenario cautivador. 

El corazón de la ciudad, el río Támesis, serpenteaba a través del 
paisaje urbano, reflejando los destellos del sol que se abría paso entre 
las nubes. Sus aguas azules y cristalinas eran testigos mudos de la 
historia que había transcurrido a lo largo de los siglos. 

A ambos lados del río se alzaban majestuosos los emblemáticos 
edificios de Londres. La Torre de Londres, con su arquitectura 
medieval imponente, parecía custodiar los secretos y las leyendas que 
habían forjado la ciudad a lo largo de los siglos. El Palacio de 
Westminster y el Big Ben dominaban el horizonte, recordando la 
grandeza del pasado y el presente de la capital británica. 

Las calles estaban repletas de vida y diversidad. Los transeúntes 
iban y venían, sumidos en sus propias preocupaciones y tareas diarias. 
Evelyn podía escuchar una sinfonía de diferentes acentos y lenguajes, 
mezclándose en una amalgama de culturas y nacionalidades. 

Los parques de Londres ofrecían un respiro en medio del ajetreo de 
la ciudad. El Parque Hyde, con sus extensas praderas verdes y sus 
elegantes caminos, invitaba a los londinenses y turistas a relajarse y 
disfrutar de un momento de paz en medio del bullicio urbano. Los 
jardines de Kensington, con sus flores multicolores y estanques 
serenos, transmitían una sensación de serenidad y belleza natural. 

Pero no solo la arquitectura y los espacios verdes destacaban en 
Londres, sino también su escena cultural. Los teatros del West End 
ofrecían producciones teatrales de renombre mundial, mientras que 
los museos y galerías de arte albergaban obras maestras de distintas 
épocas y estilos. La ciudad vibraba con la creatividad y el talento de 
artistas y creadores de todo el mundo. 

Evelyn se sentía abrumada por la energía y la historia que 
impregnaban cada rincón de Londres. Era una ciudad en constante 
evolución, donde lo antiguo y lo moderno coexistían en perfecta 
armonía. Sus calles estaban llenas de historias por descubrir, de 


sueños que se hacían realidad y de un sentido de comunidad que se 
reflejaba en la diversidad de sus habitantes. 

Mientras caminaba por las calles de Londres, Evelyn se dejaba 
llevar por la magia de la ciudad. Sabía que en cada esquina, en cada 
café acogedor y en cada rincón histórico, había una historia esperando 
a ser contada. Londres era mucho más que un lugar en el mapa, era un 
universo propio lleno de posibilidades y encanto. 

Evelyn se encontraba frente a una antigua casa de estilo victoriano 
en el corazón del centro histórico de Londres. La fachada de ladrillo 
rojo y las ventanas adornadas con enrejados de hierro forjado le daban 
un aire misterioso y encantador. Con determinación en sus ojos, 
levantó la mano y golpeó suavemente la puerta de madera gastada. 

Tras unos momentos de tensa espera, la puerta se abrió lentamente, 
revelando a una joven de aproximadamente catorce años. Sus ojos 
curiosos y su cabello castaño caían en cascada sobre sus hombros, 
dándole un aspecto angelical. Evelyn se adelantó y la miró con 
seriedad. 

—Hola, ¿puedo hablar con Paul? —preguntó Evelyn, tratando de 
contener la ansiedad en su voz. 

La joven la examinó con cautela, evaluando sus intenciones. 
Después de un breve momento de silencio, asintió y abrió la puerta 
para permitirle el paso. 

—Sígueme —dijo la joven en un tono suave pero decidido. 

Evelyn entró en la casa, observando el interior con curiosidad. Las 
paredes estaban cubiertas de cuadros antiguos y estanterías llenas de 
libros desgastados. La luz suave se filtraba a través de las cortinas de 
encaje, creando un ambiente acogedor y nostálgico. 

La joven la condujo a través de un pasillo estrecho y ascendió una 
escalera de madera que crujía bajo sus pies. Llegaron a una puerta al 
final del pasillo y la joven la abrió sin dudarlo. Reveló una habitación 
llena de libros, con estanterías que se alzaban hasta el techo y una 
vieja mesa de madera en el centro. Sentado allí, absorto en la lectura 
de un voluminoso libro, se encontraba Paul. 

Evelyn avanzó hacia él, sintiendo el latido acelerado de su corazón. 
Paul levantó la vista y sus ojos se encontraron. 

—Debes de ser Evelyn —dijo el hombre al reconocerla. Sin tardar, 
se puso en pie y comenzó a echar las gruesas cortinas de terciopelo, 
impidiendo la entrada de la luz del exterior en la habitación—. 
¿Alexander está contigo? 

Cuando la habitación estuvo en completa oscuridad, Alexander 
salió de su escondite bajo las ropas de Evelyn y recuperó su forma 


humana. 

Alexander y Paul se saludaron con un abrazo fraternal, expresando 
una conexión que solo los años de amistad podían forjar. Evelyn 
observaba la escena con gratitud, sabiendo que estaba rodeada de 
personas en las que podía confiar en tiempos de necesidad. 

Paul, con una mirada de profunda comprensión, tomó asiento en la 
vieja mesa de madera y señaló a Alexander y Evelyn para que hicieran 
lo mismo. 

—Lamento mucho lo que ha sucedido en la corte de París, 
Alexander —dijo Paul con sinceridad—. Pero no te preocupes, 
encontraré una casa segura y tranquila para que puedan establecerse 
aquí en Londres. Será vuestro refugio, donde podréis reconstruir 
vuestras vidas. 

Alexander asintió agradecido, sintiendo el peso de la 
responsabilidad disminuir levemente en sus hombros. Sabía que podía 
confiar en la ayuda y el apoyo de Paul. 

—Gracias, mi viejo amigo. Tu generosidad no tiene límites — 
respondió Alexander, con gratitud en su voz. 

Evelyn se acercó a Alexander y colocó una mano en su hombro, 
buscando su apoyo. Juntos, estaban dispuestos a enfrentar los desafíos 
que les esperaban, pero también sabían que era crucial contar con una 
base segura en la que pudieran encontrar paz y estabilidad. 

—Londres suena como un lugar prometedor, Alexander. ¿Qué nos 
puedes decir sobre los vampiros aquí? —preguntó Evelyn, curiosa por 
conocer a sus futuros compañeros vampiros. 

Alexander sonrió, recordando a sus amigos y sus peculiaridades. 

—En Londres, solo hay una veintena de vampiros, pero todos son 
extremadamente civilizados y elegantes. Mantienen un bajo perfil y 
tienen una relación cercana con los humanos. Son buenos amigos míos 
y nos han apoyado en más de una ocasión —explicó Alexander, 
asegurando a Evelyn que no estarían solos en esta nueva etapa de sus 
vidas. 

Paul intervino, agregando su propia perspectiva. 

—Y no te preocupes, Evelyn. Los vampiros aquí comprenden la 
importancia del equilibrio y el respeto. La coexistencia pacífica entre 
los seres sobrenaturales y los humanos es una prioridad en Londres. 
Puedes estar tranquila sabiendo que estaréis rodeados de personas que 
entienden nuestras necesidades y limitaciones. 

Evelyn asintió, sintiendo una mezcla de alivio y esperanza. Sabía 
que Londres les brindaría una nueva oportunidad de comenzar de 
nuevo, de encontrar la paz que tanto anhelaban. 


Evelyn miró a Paul con gratitud en sus ojos y se acercó a él, 
extendiendo su mano en un gesto de agradecimiento. 

—Paul, no podemos expresar con palabras lo agradecidos que 
estamos por tu ayuda. Estamos en deuda contigo —dijo Evelyn con 
sinceridad. 

Paul sonrió cálidamente y tomó la mano de Evelyn en la suya. 

—Querida Evelyn, la verdadera deuda que existe entre nosotros es 
la amistad y la lealtad que compartimos. Siempre he admirado a 
Alexander y estoy encantado de conocerte a ti. No hay nada que 
pueda reemplazar el valor de tener amigos en quienes confiar en estos 
tiempos difíciles. Estoy aquí para apoyaros en lo que necesitéis. 

Alexander se unió al gesto, extendiendo su mano hacia Paul. 

—No sabemos qué haríamos sin ti, Paul. Tu amistad y tu 
conocimiento han sido invaluables para nosotros. Estamos listos para 
enfrentar el futuro juntos, con la certeza de que podemos contar 
contigo. 

Paul apretó la mano de Alexander con fuerza, transmitiendo su 
compromiso y lealtad. 

—Así es, mi amigo. Juntos somos más fuertes. Ahora, dejadme 
encontraros una casa adecuada donde podáis vivir en paz. Londres 
será vuestro refugio, y aquí encontraréis una comunidad que os 
recibirá con los brazos abiertos. Mientras tanto, os puedo proporcionar 
mi sótano para que os resguardéis de la luz del sol... y para la dama y 
su gata, puedo proporcionar mi habitación de invitados. 
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Paul había cumplido su palabra y no tardó en encontrar una 
hermosa y antigua casa para Evelyn y Alexander. Su amplia red de 
contactos como anticuario le había permitido acceder a propiedades 
únicas y especiales en la ciudad de Londres. Esta casa en particular se 
encontraba en una tranquila calle lateral, rodeada de árboles y con 
una fachada victoriana que emanaba un encanto irresistible. 

Con una sonrisa en el rostro, Paul les entregó las llaves de su nuevo 
hogar a Evelyn y Alexander, junto con un papel que contenía la 
dirección. 

— Aquí están, mis queridos amigos. Estas son las llaves de vuestra 
nueva morada. Creo que encontraréis paz y tranquilidad en este lugar. 
Os he dejado algunas indicaciones sobre cómo funcionan los 
mecanismos de seguridad y el mantenimiento de la casa. No dudéis en 
contactarme si necesitáis algo, estaré encantado de ayudaros en lo que 


pueda —dijo Paul, transmitiendo su genuina alegría por haberlos 
ayudado. 

Evelyn tomó las llaves y el papel con manos temblorosas, 
emocionada por tener finalmente un lugar al que llamar hogar. Miró a 
Paul con gratitud en sus ojos. 

—Paul, no sabemos cómo agradecerte todo lo que has hecho por 
nosotros. Esta casa es más de lo que podríamos haber esperado. Tu 
generosidad y amistad son invaluables para nosotros. 

Alexander asintió en acuerdo, sintiendo una oleada de gratitud y 
alivio al saber que tenían un refugio seguro en medio de la vasta 
ciudad. 

Evelyn y Alexander caminaban tomados de la mano por las 
tranquilas calles de Londres, disfrutando del fresco aire nocturno. La 
luna brillaba en lo alto, iluminando su camino mientras se dirigían 
hacia su nuevo hogar. 

Al doblar la esquina, la imponente figura de la casa victoriana se 
alzaba ante ellos, bañada en la suave luz de la luna. La fachada de 
ladrillo rojo y las ventanas altas con enrejados de hierro forjado 
conferían a la casa un aire majestuoso y misterioso. 

Al abrir la puerta principal, Evelyn y Alexander entraron en un 
amplio recibidor, adornado con un elegante suelo de baldosas y una 
gran escalera de madera tallada que se elevaba hacia los pisos 
superiores. El ambiente estaba impregnado de una mezcla de nostalgia 
y encanto, como si cada rincón de la casa susurrara historias del 
pasado. 

A su derecha, una sala de estar acogedora invitaba a relajarse, con 
cómodos sofás y una chimenea de mármol que añadía calidez al 
ambiente. Al otro lado del recibidor, una puerta de cristal conducía a 
un espacioso comedor, donde una mesa de madera maciza esperaba 
para recibir momentos compartidos y deliciosas comidas. 

Evelyn y Alexander subieron por la escalera de madera, siguiendo 
el suave resplandor de las lámparas de araña que colgaban del techo 
alto. En el primer piso, se encontraron con varias habitaciones, cada 
una con su propio encanto y personalidad. Una de ellas, la habitación 
principal, contaba con una cama con dosel y grandes ventanales que 
permitían la entrada de la suave luz de la luna. 

Continuaron ascendiendo por la escalera hasta el segundo piso, 
donde encontraron una biblioteca repleta de estanterías llenas de 
libros antiguos. El aroma a tinta y papel llenaba el aire, creando una 
atmósfera acogedora y llena de sabiduría. 

Finalmente, llegaron al tercer piso, donde se encontraba un amplio 


desván. La habitación estaba llena de luz natural durante el día, 
gracias a los grandes tragaluces que se asomaban al cielo estrellado 
por la noche. Este espacio sería su refugio, su lugar de tranquilidad y 
creatividad. 

La casa parecía cobrar vida a medida que Evelyn y Alexander 
exploraban cada rincón. Cada habitación tenía su propio encanto y 
prometía un sinfín de posibilidades para crear nuevos recuerdos y dar 
rienda suelta a sus sueños. 

Mientras se paraban en el umbral de su nuevo hogar, Evelyn y 
Alexander sintieron una profunda sensación de gratitud y emoción. 
Sabían que, en medio de esta casa llena de historia y encanto, habían 
encontrado su refugio, su santuario en el vasto mundo de Londres. 

Alexander miró a Evelyn con amor en sus ojos, y ella le devolvió la 
mirada llena de ternura y gratitud. Sin decir una palabra, se acercaron 
el uno al otro y se fundieron en un cálido abrazo. El mundo a su 
alrededor desapareció por un momento, dejando solo espacio para el 
amor y la conexión entre ellos. 

Finalmente, se separaron suavemente y Alexander tomó el rostro de 
Evelyn entre sus manos. Sus labios se encontraron en un beso dulce y 
apasionado, sellando el inicio de esta nueva etapa de sus vidas. El 
amor que sentían el uno por el otro se hacía presente en cada gesto, 
en cada mirada, y esta casa sería testigo de su amor y su crecimiento 
juntos. 

Se tomaron un momento para contemplar su nuevo hogar, 
sintiendo la calidez y la paz que emanaba de cada rincón. Sabían que 
esta casa sería su refugio, su santuario donde podrían construir una 
vida llena de amor, aventuras y nuevas historias por escribir. 

—Debemos presentarnos ante la sociedad vampírica de Londres — 
dijo de pronto Alexander, como si recordase algo importante—. Es 
importante ser cortés. 

Evelyn se estremeció al recordar su experiencia en la corte de París. 

—¿Es realmente necesario? —preguntó con cierto reparo. 

Alexander le acarició el rostro y asintió. 

—No queremos ser descorteses. Estamos en su territorio —declaró 
y la besó—. Si queremos poder vivir tranquilos, será mejor que nos 
presentemos. 

Evelyn asintió un poco preocupada. 
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El viejo café se encontraba en una calle empedrada y estrecha de 


Londres, rodeado de edificios de época y una atmósfera encantadora. 
A medida que Evelyn y Alexander se acercaban, podían escuchar la 
suave música que se filtraba por las ventanas abiertas y el murmullo 
de conversaciones animadas. 

Al ingresar al café, se encontraron con un ambiente acogedor y 
lleno de vida. Las mesas de madera oscura estaban dispuestas 
estratégicamente, permitiendo que los grupos de vampiros se 
congregaran en pequeños círculos de conversación. La iluminación 
tenue y las velas en las mesas creaban una atmósfera íntima y 
misteriosa. 

El lugar estaba lleno de personas elegantemente vestidas, con ropas 
de época que resaltaban su estilo y sofisticación. Los vampiros de 
Londres se reunían allí todas las noches, convirtiendo el café en un 
punto de encuentro donde compartían historias, noticias y 
experiencias. 

El aroma del café recién hecho y de las especias en el aire creaba 
una sensación reconfortante. Los vampiros disfrutaban de una amplia 
variedad de bebidas, desde el clásico café hasta exquisitos licores y 
vinos que les recordaban los placeres de su vida humana. Además 
servían copas de sangre traídas del banco de sangre del hospital 
cercano, con lo cual los vampiros de Londres no tenían la necesidad de 
salir a cazar humanos por las noches. 

La música en vivo, interpretada por talentosos músicos, llenaba el 
espacio con melodías suaves y envolventes. Los vampiros bailaban 
ocasionalmente, moviéndose con gracia y elegancia en la pequeña 
pista de baile que se había improvisado. 

Evelyn y Alexander se adentraron en el ambiente, siendo recibidos 
con sonrisas y gestos amistosos por parte de los vampiros que 
conocían. Allí, en medio de aquel café lleno de historia y secretos, se 
sentían parte de una comunidad única, donde compartían sus 
experiencias sobrenaturales y encontraban apoyo mutuo. 

Alexander y Evelyn se acercaron a una mesa en la esquina del café, 
donde un grupo de vampiros conversaba animadamente. A medida 
que se acercaban, varios rostros se iluminaron al reconocer a 
Alexander, un antiguo conocido que regresaba a Londres. 

— ¡Alexander! —exclamó uno de ellos, levantándose de su asiento 
para darle un abrazo fraternal—. ¡Nos alegra verte de vuelta en la 
ciudad! 

Alexander correspondió al saludo con una sonrisa, estrechando las 
manos de sus amigos vampiros. Evelyn se sintió bienvenida de 
inmediato, con gestos amistosos y cálidos por parte de aquellos que 


rodeaban la mesa. 

—-Os presento a Evelyn, mi compañera —dijo Alexander, orgulloso 
de presentar a la mujer a su lado—. Evelyn, estos son mis amigos de 
hace mucho tiempo, Charles, Victoria y William. 

Evelyn saludó a cada uno de ellos con una cortés inclinación de 
cabeza, sintiéndose cómoda en su presencia. La conversación se llenó 
de risas y anécdotas, mientras compartían historias de sus últimas 
aventuras y experiencias en el mundo vampírico. 

Charles, un vampiro de porte elegante y cabello plateado, se inclinó 
hacia adelante, interesado en la historia de Alexander. 

—Nos has dejado un vacío aquí, amigo —comentó—. Estamos 
ansiosos por escuchar lo que has vivido desde la última vez que nos 
vimos. 

Alexander asintió, agradecido por el cálido recibimiento. 

—Ha sido un camino largo y lleno de desafíos, pero estoy feliz de 
estar de regreso en Londres, rodeado de amigos leales como ustedes. 

La conversación continuó, mientras Evelyn y Alexander se 
sumergían en las historias y el compañerismo de aquel grupo de 
vampiros. A medida que la noche avanzaba, se sintieron más 
conectados y seguros en su nuevo hogar, sabiendo que tenían amigos 
en quienes confiar y apoyarse. 

En medio de la música suave y el bullicio del café, Evelyn apretó la 
mano de Alexander, agradecida por el cálido recibimiento y la amistad 
que habían encontrado en aquel lugar. Juntos, sabían que habían 
encontrado una comunidad en la que podían confiar y compartir su 
vida vampírica. 

Evelyn y Alexander se sintieron en paz y en armonía, rodeados de 
amigos vampiros en aquel viejo café de Londres. Sabían que, a partir 
de esa noche, su vida sería más enriquecida y llena de experiencias 
compartidas, mientras navegaban por los desafíos y placeres de la 
existencia vampírica en una ciudad tan llena de historia y misterio. 


Capítulo 23 


E, humo se alzaba en el cielo, oscureciendo el horizonte y dejando 


un rastro de destrucción a su paso. Montoya y los demás cazadores de 
vampiros caminaban con cautela entre los restos carbonizados de lo 
que una vez fue la corte de París. El olor a cenizas y ruinas llenaba el 
aire, recordándoles la ferocidad del combate que había tenido lugar 
allí. 

Los cazadores avanzaban en silencio, con las armas en ristre y los 
sentidos alerta. Sus pasos resonaban en el suelo calcinado, y el crujir 
de las cenizas bajo sus botas era el único sonido que se escuchaba. 

Montoya, líder de la unidad de cazadores, examinaba cada esquina 
y recoveco en busca de señales de vida vampírica. Sabía que no 
podían dar por sentado que todos los vampiros habían perecido en el 
incendio. Los chasquidos y chispas de las llamas moribundas eran 
testigos silenciosos de la batalla que allí se había librado. 

Los cazadores se dividieron en pequeños grupos, peinando los 
escombros en busca de cualquier indicio de presencia vampírica. Los 
rayos de sol que se filtraban entre las nubes, ahora despejadas, se 
reflejaban en los fragmentos de cristales rotos y los restos de muebles 
quemados, creando destellos que recordaban el esplendor perdido de 
aquel lugar. 

Montoya se adentró en los pasillos oscuros y chamuscados, con su 
cruz de plata en mano y los ojos escudriñando cada sombra. El 
silencio era abrumador, interrumpido solo por los pasos sigilosos de 
los cazadores y el crepitar de los rescoldos. 

Uno por uno, los cazadores fueron reuniéndose en un punto central, 
sin encontrar rastro alguno de vida sobrenatural. La tensión se 
palpaba en el ambiente mientras Montoya miraba a su equipo, 
sabiendo que la batalla aún no estaba ganada por completo. 

—Continuaremos revisando cada rincón —declaró Montoya con 
voz firme—. No podemos permitir que ningún vampiro haya logrado 
sobrevivir a este incendio. Mantened la guardia alta y sed implacables. 

Los cazadores asintieron en señal de acuerdo, renovando su 
determinación y avanzando nuevamente entre los escombros. 
Inspeccionaron cada habitación, cada pasadizo, cada esquina, hasta 


estar seguros de que no quedaba ningún rastro de vida vampírica. 

El eco de sus pasos y el crujir de los escombros se convirtieron en la 
banda sonora de su búsqueda incansable. Poco a poco, el silencio y la 
ausencia de cualquier indicio de presencia vampírica les dieron la 
certeza de que su misión estaba cumplida. 

Montoya se detuvo un momento, observando la desolación a su 
alrededor. Las llamas habían devorado lo que una vez fue un bastión 
de poder vampírico, dejando solo ruinas y recuerdos de un pasado que 
ya no existía. 

—Es hora de regresar —anunció Montoya con voz cansada pero 
satisfecha—. Hemos cumplido nuestra misión. La corte de París ha 
sido aniquilada. 

Los cazadores asintieron, compartiendo una mezcla de alivio y 
pesar por la tarea que habían llevado a cabo. Se retiraron de los restos 
quemados de la corte de París, dejando atrás un capítulo oscuro en la 
historia de los vampiros. 

A medida que se alejaban, el viento susurraba entre las ruinas, 
llevándose consigo los secretos y las vidas que se habían perdido en 
aquel lugar. Montoya y su equipo volvieron a la luz del sol, sabiendo 
que su lucha contra los vampiros continuaría en otros rincones del 
mundo, pero con la satisfacción de haber cumplido su deber y haber 
asegurado la paz para aquellos que no podían protegerse a sí mismos. 
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Evelyn, sentada junto a Alexander, miró fijamente al vampiro con 
curiosidad en sus ojos. Después de todo lo que habían pasado, una 
pregunta seguía rondando su mente. 

—Alexander, ¿puedo hacerte una pregunta? —preguntó Evelyn, su 
tono de voz reflejando su genuina curiosidad. 

Alexander la miró con atención, su expresión suavizándose 
mientras asentía. 

—Por supuesto, Evelyn. Puedes preguntarme lo que desees — 
respondió, animándola a compartir sus pensamientos. 

Evelyn tomó una respiración profunda antes de continuar, tratando 
de elegir sus palabras cuidadosamente. 

—Siempre he sentido curiosidad por saber cómo es ser un vampiro. 
¿Puedes explicarme cómo es tu vida? ¿Cómo es ser inmortal y tener 
sed de sangre? —preguntó con cautela. 

La habitación se sumió en un breve silencio mientras Alexander 
consideraba su respuesta. Sabía que no era una pregunta fácil de 


responder y que Evelyn merecía una explicación sincera. 

—Ser un vampiro no es tan romántico como a menudo se retrata en 
las historias —comenzó Alexander, su voz tranquila y serena—. La 
inmortalidad y la sed de sangre son una carga que debemos llevar. 

Evelyn asintió, mostrando su comprensión, pero aún tenía 
curiosidad por los detalles. 

—¿Puedes sentir emociones? ¿Experimentas la misma gama de 
sentimientos que los humanos? —preguntó Evelyn, esperando obtener 
una visión más profunda de la experiencia de Alexander. 

Una sombra de melancolía cruzó por los ojos del vampiro mientras 
reflexionaba sobre la pregunta. 

—Sí, puedo sentir emociones, aunque a veces se ven alteradas por 
la naturaleza de mi existencia —respondió Alexander, su voz 
ligeramente cargada de nostalgia—. La sed de sangre siempre está 
presente, una parte de mí que debo controlar constantemente. Pero 
también experimento alegría, tristeza, amor y dolor. La diferencia es 
que esos sentimientos se ven matizados por la eternidad que he vivido 
y por las acciones que he presenciado. 

Evelyn escuchaba atentamente, tratando de imaginar la vida que 
Alexander había llevado durante siglos. 

—Debe ser difícil cargar con tantos recuerdos y experiencias a lo 
largo del tiempo —comentó Evelyn, pensativa. 

Alexander asintió, una mezcla de pesar y resignación en sus ojos. 

—Es cierto. He visto el paso de los años, he presenciado eventos 
históricos y he conocido a innumerables personas. A veces, esos 
recuerdos me abruman y me llevan a la soledad. Pero tú, Evelyn, has 
traído luz a mi existencia y me has dado esperanza de encontrar la paz 
y la redención que tanto anhelo. 

Evelyn sonrió con ternura, apreciando la sinceridad de Alexander. 

—Y yo también he encontrado en ti un apoyo y una fuerza que 
nunca había experimentado. Juntos, superaremos cualquier obstáculo 
que se interponga en nuestro camino. 

Alexander tomó suavemente la mano de Evelyn, un gesto cálido y 
reconfortante. 

—Sí, juntos enfrentaremos el futuro, guiados por el amor y la 
determinación. Aunque mi vida como vampiro tenga sus desafíos, tú 
eres la luz en medio de la oscuridad, Evelyn. Y eso es lo que me da 
fuerzas para seguir adelante. 

En ese momento, Evelyn se sintió aún más conectada con 
Alexander, comprendiendo mejor su vida y aceptándolo por completo. 

—¿Algún día me convertirás en una vampira como tú? —preguntó 


de pronto Evelyn. 

La pregunta de Evelyn tomó por sorpresa a Alexander, quien soltó 
suavemente la mano de ella y bajó la mirada. Un breve silencio llenó 
la habitación mientras él procesaba sus pensamientos. 

—Evelyn, convertirse en un vampiro es una decisión que debe 
tomarse con extrema precaución —respondió Alexander, su voz llena 
de seriedad—. La inmortalidad y la sed de sangre son una carga que 
no todos están dispuestos a llevar. 

Evelyn se acercó un poco más a Alexander, buscando su mirada. 

—Lo entiendo, Alexander. Pero confío en ti y en nuestra conexión. 
Si tú crees que sería lo mejor para nosotros, estoy dispuesta a tomar 
esa decisión. 

Alexander suspiró, su expresión reflejando una mezcla de 
preocupación y amor. 

—Evelyn, convertirte en un vampiro no es algo que deba tomarse a 
la ligera. Sería una elección que cambiaría tu vida para siempre y te 
alejaría de todo lo que conoces y amas. Además, hay peligros y 
responsabilidades asociados con esta vida. 

Evelyn colocó suavemente una mano en el rostro de Alexander, 
transmitiéndole su determinación. 

—Comprendo que hay desafíos y riesgos, pero si hay una 
oportunidad de estar juntos para siempre, de enfrentar cualquier 
obstáculo juntos, quiero explorarla. Confío en ti y en nuestro amor, 
Alexander. 

Alexander miró fijamente a Evelyn, buscando señales de duda o 
miedo en sus ojos, pero solo encontró convicción y amor 
incondicional. 

—Si esta es realmente tu elección y estás dispuesta a aceptar todas 
las consecuencias, entonces estaré a tu lado en este camino. Pero 
prométeme que reflexionarás sobre ello detenidamente y que estás 
segura de lo que significa convertirte en un vampiro. 

Evelyn sonrió, un brillo de emoción y determinación en sus ojos. 

—Prometo pensar en ello detenidamente, pero sé en lo más 
profundo de mi corazón que quiero enfrentar este destino a tu lado, 
Alexander. 

—Debes comprender que yo anhelo tenerte junto a mí para 
siempre... —confesó Alexander—. Pero para siempre es mucho 
tiempo. No puedo obligarte a ser mi compañera en este camino. 

Evelyn sonrió. 

—Y a te dije que sí quiero ser tu mujer —respondió. 

Alexander la besó con cariño y ternura. 


—No es lo mismo. Podemos compartir tu vida, puedes ser mi mujer 
y continuar siendo humana, o puedes renunciar a tu vida humana y 
ser mi compañera en la muerte. Esa decisión es solo tuya. 
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Los cazadores de vampiros se encontraban en una sala de 
reuniones, exhaustos por sus recientes enfrentamientos. Montoya, el 
líder del grupo, dirigió su mirada hacia cada uno de sus compañeros, 
notando la fatiga en sus rostros. 

—Hemos luchado con valentía, pero parece que Alexander Duval se 
nos ha escapado una vez más —dijo Montoya con tono serio, su voz 
llena de frustración. 

El resto de los cazadores asintieron, compartiendo su decepción. 
Habían seguido una pista tras otra, buscando a Duval y a Evelyn sin 
éxito. 

—Hemos registrado cada rincón de la corte de París, pero no 
encontramos ni rastro de ellos —comentó Thomas, uno de los 
cazadores, con voz cansada. 

Montoya se paseó de un lado a otro de la habitación, pensativo. 

—Alexander es astuto y tiene siglos de experiencia. Si logró escapar 
de la corte antes de que la destruyéramos, es probable que se haya 
asegurado de no dejar ninguna evidencia de su paradero. 

Los cazadores compartían un sentimiento de impotencia. Habían 
dedicado tanto tiempo y esfuerzo a esta cacería, y ahora se 
encontraban con las manos vacías. 

—Y lo más preocupante es que no hemos encontrado a Evelyn en 
ninguna parte —añadió Adriana, otra cazadora—. Si Alexander sigue 
con vida, ¿dónde está ella? 

Un silencio pesado se cernió sobre la sala mientras todos 
reflexionaban sobre la situación. Montoya, con determinación en sus 
ojos, se detuvo frente a sus compañeros. 

—Debemos asumir que Alexander sigue con vida y que Evelyn está 
con él. Nuestra misión no ha terminado, tenemos que encontrarlos y 
asegurarnos de que no sigan representando una amenaza. 

Los cazadores asintieron, reafirmando su compromiso de no 
descansar hasta haber acabado con Alexander y haber encontrado a 
Evelyn. 

—Redoblemos nuestros esfuerzos, busquemos en todos los rincones 
posibles. Sabemos que Alexander es inteligente y hábil para ocultarse, 
pero juntos somos más fuertes. No descansaremos hasta que hayamos 


cumplido nuestra misión —declaró Montoya con firmeza. 

Los cazadores se levantaron de sus asientos, revitalizados por el 
llamado a la acción de su líder. 

—¡Por Evelyn y por todos aquellos que han caído a manos de los 
vampiros! ¡No nos detendremos hasta que nuestra tarea esté completa! 
—exclamó Thomas, levantando su puño en un gesto de determinación. 

Con sus ánimos renovados, los cazadores salieron de la sala, listos 
para enfrentar cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino. 
Aunque las esperanzas de encontrar a Alexander y a Evelyn se veían 
amenazadas, estaban decididos a no rendirse. Sabían que el destino de 
muchos dependía de su éxito y estaban dispuestos a hacer todo lo 
necesario para lograrlo. 
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Capítulo 24 


Eseso caminaba por las animadas calles de Londres, emocionada 


por su día de compras. El sol brillaba en el cielo, y el bullicio de la 
ciudad llenaba el aire mientras ella se adentraba en las tiendas. 

El primer lugar al que decidió entrar fue una boutique de moda. 
Los estantes estaban repletos de ropa elegante y colorida. Evelyn se 
dejó llevar por la variedad de estilos y telas, pasando sus dedos 
suavemente sobre los vestidos y las blusas. 

Después de probarse varias prendas, finalmente eligió un vestido de 
verano de estampado floral y un par de pantalones de mezclilla 
cómodos pero modernos. Satisfecha con su elección, se dirigió hacia la 
siguiente tienda en su lista. 

La siguiente parada fue una tienda de zapatos. Al entrar, el aroma a 
cuero nuevo llenó sus sentidos. Evelyn examinó cuidadosamente cada 
par de zapatos, buscando algo que fuera a la vez elegante y cómodo. 

Finalmente, encontró un par de tacones negros que llamaron su 
atención. Los examinó de cerca, apreciando los detalles del diseño y la 
calidad de la artesanía. Decidió que eran perfectos para una ocasión 
especial y los añadió a su selección. 

Después de las compras de ropa y zapatos, Evelyn se dirigió a una 
tienda de accesorios. Allí encontró una amplia variedad de joyas, 
desde delicados collares hasta audaces pulseras. Probó diferentes 
combinaciones y finalmente eligió un collar plateado con un colgante 
de piedra azul. 

Satisfecha con sus compras, Evelyn salió de la tienda y decidió 
tomar un breve descanso en un café cercano. Se sentó en una mesa al 
aire libre, disfrutando del cálido sol de la tarde mientras saboreaba su 
café. 

Quería darle una sorpresa a Alexander. Había estado reflexionando 
mucho sobre lo que habían hablado y quería convertirse en su 
compañera eterna. Sabía que echaría de menos la luz del sol, pero 
todo el mundo nuevo que se abría ante ella era muy atractivo. 


oe 


El detective Anderson se encontraba en su oficina, mirando 
fijamente la pantalla de su ordenador. La investigación sobre la 
desaparición de Evelyn había dado un giro inesperado, y tenía una 
nueva pista para compartir con su colega, el detective Martínez. 

Tomando su teléfono, Anderson marcó el número de Martínez y 
esperó mientras el teléfono sonaba al otro lado. 

—Detective Martínez —respondió Martínez al otro lado de la línea. 

—¡Martínez, soy Anderson! Tengo noticias sobre el caso de Evelyn 
—dijo Anderson, su voz llena de entusiasmo y urgencia. 

—¿Qué tienes para mí, Anderson? —preguntó Martínez, intrigado 
por la emoción en la voz de su compañero. 

—Hemos rastreado la tarjeta de crédito de Evelyn. Fue utilizada en 
una tienda de Londres hace unas horas —informó Anderson, 
manteniendo la emoción en sus palabras. 

Martínez dejó escapar un suspiro de satisfacción. Esta era la pista 
que habían estado esperando durante tanto tiempo. 

—;¡Excelente trabajo, Anderson! Esto significa que estamos un paso 
más cerca de encontrar a Evelyn —dijo Martínez, su tono de voz 
reflejando su satisfacción. 

Anderson asintió, aunque sabía que aún tenían un largo camino por 
recorrer. Había sido una tarea ardua seguir la pista de la tarjeta de 
crédito y descubrir su ubicación. 

—Manténme informado, Anderson. Voy a hablar con Montoya de 
inmediato y le transmitiré toda la información que tenemos. Juntos, 
cerraremos este caso de una vez por todas —dijo Martínez, su 
determinación resonando en sus palabras. 

Ambos detectives se despidieron y colgaron el teléfono. 


voge 


Evelyn entró en la casa que compartía con Alexander, su corazón 
lleno de emoción y anticipación. Había pasado el día de compras por 
las tiendas de Londres y había encontrado algunas prendas especiales 
que esperaba que le gustaran a su amado vampiro. 

Con una sonrisa en los labios, dejó las bolsas de compras en la 
habitación y comenzó a desempaquetar la ropa nueva. Seleccionó 
cuidadosamente un elegante vestido negro, suave al tacto, que 
realzaba su figura y se ajustaba a la perfección. Junto al vestido, 
colocó delicadamente un par de zapatos de tacón alto, adornados con 
detalles plateados. 

Evelyn imaginaba la sorpresa y la felicidad en el rostro de 


Alexander cuando la viera vestida con su nueva adquisición. Quería 
hacer algo especial por él, mostrarle cuánto lo amaba y cuánto 
valoraba su presencia en su vida. 

Mientras preparaba la ropa, su mente se llenaba de ideas para la 
noche. Decidió preparar una cena romántica a la luz de las velas en el 
jardín trasero. Sería el lugar perfecto para comunicarle a Alexander lo 
que había decidido. 

Después de colgar cuidadosamente el vestido en la percha y colocar 
los zapatos en el suelo, Evelyn se dirigió a la cocina. Tomó nota de los 
ingredientes necesarios para la cena especial y comenzó a prepararlos 
con amor y cuidado. 

El aroma delicioso de la comida llenó la casa mientras Evelyn 
trabajaba en la cocina. Su mente estaba llena de imágenes de la velada 
romántica que estaba planeando. Se imaginaba a ella y a Alexander 
disfrutando de una noche mágica bajo las estrellas, compartiendo risas 
y conversaciones íntimas. 

Finalmente, todo estaba listo. Evelyn se aseguró de que la mesa en 
el jardín estuviera perfectamente decorada, con velas parpadeantes y 
flores frescas. El ambiente era cálido y acogedor, listo para recibir a su 
amado. 

Cuando todo estuvo preparado, Evelyn se fue a la habitación para 
arreglarse y ponerse el hermoso vestido que había comprado. Se miró 
en el espejo y se sintió radiante. Estaba emocionada por compartir 
esta sorpresa con Alexander y mostrarle lo importante que era para 
ella. 

Con paso decidido, salió al jardín y se acercó a la mesa preparada 
con tanto esmero. Esperó pacientemente a que Alexander se levantase, 
emocionada por ver su reacción. 

Mientras el sol se ponía lentamente en el horizonte, Evelyn se dejó 
llevar por la anticipación y el amor que sentía por Alexander. Sabía 
que esta noche sería especial, un momento para sellar su amor y 
hacerle saber que había tomado una decisión importante. 

La brisa nocturna acariciaba suavemente su rostro cuando escuchó 
el sonido de la puerta de la habitación de Alexander. Su corazón se 
aceleró y una sonrisa se formó en sus labios mientras se preparaba 
para recibir a su amado vampiro en esta noche llena de romance y 
sorpresas. 
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Montoya, decidido a enfrentar a los vampiros de la sociedad 


vampírica de Londres, se encontraba solo en su viaje a la capital 
inglesa. Había intentado convencer a sus compañeros cazadores de 
vampiros para que lo acompañaran, pero la protección de la corona y 
las leyes que amparaban a los vampiros en la ciudad les habían hecho 
desistir. 

Con su capa oscura ondeando al viento, Montoya se adentró en las 
calles bulliciosas de Londres. La ciudad estaba viva con la actividad de 
los humanos y vampiros coexistiendo en aparente armonía. Sin 
embargo, él sabía que tras esa fachada de normalidad se escondían 
criaturas sedientas de sangre y oscuros secretos. 

Se dirigió hacia el café en el que sabía que se reunían los vampiros. 
Esperaba obtener información valiosa sobre su objetivo. Al entrar, fue 
recibido con miradas desconfiadas y un silencio momentáneo que 
parecía advertirle sobre el peligro de su misión. 

Montoya se acercó a la barra y ordenó una bebida fuerte para 
infundirle valor. Observó a su alrededor, buscando alguna pista o 
indicio que pudiera guiarlo hacia el paradero de Alexander Duval. Las 
conversaciones se desvanecían a su paso, y los ojos de los presentes lo 
escudriñaban con cautela. 

De repente, una figura sombría se acercó a Montoya desde la 
penumbra de un rincón oscuro. Era un hombre de apariencia 
intimidante, con ojos penetrantes y una sonrisa siniestra. 

—Ve veo que buscas problemas, cazador —dijo el hombre, con una 
voz rasposa llena de malicia—. Sé quién eres, tu mala fama te precede, 
Montoya. 

Montoya se puso en guardia, consciente de que estaba ante uno de 
los vampiros de la sociedad vampírica de Londres. Sabía que debía ser 
cauteloso en sus acciones, pues una confrontación abierta podría 
significar su perdición. Miró a su alrededor. Una decena de vampiros 
lo observaban enseñando los dientes o las garras afiladas. 

—No busco problemas, solo respuestas —respondió Montoya, 
manteniendo la calma y ocultando su verdadero propósito. 

El vampiro soltó una carcajada fría y despectiva. 

—Las respuestas que buscas no están a tu alcance, cazador. Los 
vampiros de Londres están protegidos por la corona y sus leyes. Tu 
presencia aquí es un acto de audacia temeraria. 

Montoya mantuvo su postura firme, sin dejarse intimidar. 

—Las leyes no me detendrán. Los vampiros deben pagar por sus 
crímenes, sin importar la protección que tengan. Además, solo busco a 
un vampiro en concreto. Alexander Duval, sé que se oculta en esta 
ciudad. 


El vampiro se acercó aún más, mostrando sus colmillos afilados. 

—Cuidado con lo que dices, cazador. Londres es nuestro territorio, 
y aquí no hay lugar para los intrusos como tú. 

Sin darle tiempo para responder, el vampiro desapareció en la 
oscuridad de la taberna, dejando a Montoya con una sensación de 
inquietud y determinación renovada. 

Sabía que su camino no sería fácil, pero estaba decidido a luchar 
contra los vampiros de la sociedad vampírica de Londres, sin importar 
las leyes o protecciones que tuvieran. El destino de las víctimas y la 
justicia demandaban su valentía, y Montoya no se rendiría hasta 
cumplir con su misión. 

—Márchese, caballero —dijo el barista con gesto serio—. Y no 
regrese. 

Montoya frunció el ceño. Aquel era un humano que cohabitaba con 
los vampiros sin ser consciente del peligro que lo rodeaba. 

—Solo busco a Alexander Duval —redobló la apuesta Montoya. 

El barista negó con la cabeza. 

—Lo siento, pero aquí no hay lugar para gente como usted, 
caballero. Márchese —respondió el barista buscando algo debajo de la 
barra con la mano. 

Montoya comprendió que era mejor alejarse antes de que la policía 
llegase. 
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Capítulo 25 


E. una noche cálida y estrellada en el jardín de su casa en 


Londres. Alexander se encontraba en la terraza, contemplando el cielo 
nocturno y sumido en sus pensamientos. De repente, escuchó el suave 
sonido de los pasos de Evelyn acercándose. 

Al voltear, Alexander se sorprendió al ver a Evelyn parada frente a 
él, deslumbrante y radiante. Llevaba un elegante vestido negro que 
resaltaba su belleza, y su cabello estaba cuidadosamente peinado, 
realzando aún más sus rasgos delicados. 

Evelyn sonrió con dulzura y extendió sus manos hacia Alexander, 
invitándolo a acompañarla. 

—Alexander, cariño, he preparado algo especial para nosotros esta 
noche. Ven, sígueme —dijo con una voz suave y melodiosa. 

Sintiendo la curiosidad y la intriga, Alexander aceptó, tomando las 
manos de Evelyn. Ella lo guió hacia la mesa que había montado en el 
jardín, rodeada de velas y decorada con flores silvestres. 

La mesa estaba exquisitamente preparada, con platos de porcelana 
fina y copas de cristal relucientes. El aroma de la comida recién 
cocinada llenaba el aire, despertando el apetito de Alexander. 

—¿Qué es todo esto, Evelyn? Te has esmerado mucho —comentó 
Alexander, asombrado por la escena. 

Evelyn sonrió con ternura y se acercó a su silla, invitándolo a tomar 
asiento. 

—Es una cena especial para nosotros, Alexander. Quiero celebrar 
nuestra unión y brindar por nuestro amor —respondió, mientras 
servía cuidadosamente la comida en los platos. 

Alexander se dejó llevar por la sorpresa y se sentó, observando 
cómo Evelyn llenaba su copa con su propia sangre. Su corazón se 
aceleró al oler el aroma metálico de la sangre de su amada. 

—Alexander, lo he decidido... quiero que seamos uno con la 
eternidad —susurró Evelyn mirándolo a los ojos con intensidad. 

Alexander sonrió con satisfacción. 

—«¿Estás segura? —preguntó cogiendo la copa y bebiendo la sangre 
cálida de Evelyn. 

—Totalmente —respondió Evelyn—. Para siempre es mucho 


tiempo, pero quiero pasarlo contigo. 

Alexander asintió. 

—Es un proceso doloroso. Para renacer en la noche debes morir en 
el día —explicó Alexander. 

Evelyn asintió. 

—No me da miedo —respondió—. Confío en ti. 

Alexander asintió nuevamente. 

—Bien. Entonces debemos ir a ver a la sociedad vampírica. Es de 
ley que debemos avisar antes de convertirte en una miembro más de 
la sociedad. 

Evelyn se puso de pie emocionada y nerviosa. Tendió su mano 
hacia Alexander. 

—¡Vamos, pues! —exclamó con ansias. 

Alexander la miró entretenido por su impaciencia. 

—¿Ahora? —preguntó. 

—Ahora. ¿Por qué esperar? 

Alexander cogió la mano de Evelyn, apuró la copa con su sangre, y 
ambos salieron de la casa en dirección al café. 
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Montoya salió del café nocturno con el ceño fruncido, disgustado 
por la falta de cooperación que había encontrado. Sabía que la 
sociedad vampírica de Londres estaba protegida por la corona y sus 
leyes, lo que dificultaba su misión de erradicar a los vampiros. Sin 
embargo, eso no lo detendría. 

Mientras caminaba por la calle empedrada, Montoya divisó a lo 
lejos una pareja que se acercaba lentamente. A medida que se 
acercaban, Montoya reconoció a Alexander Duval y Evelyn. Un 
escalofrío recorrió su espina dorsal y una sonrisa malévola se dibujó 
en su rostro. 

Se decidió a emboscarlos. No podía dejar pasar la oportunidad de 
eliminar a uno de los vampiros más poderosos y peligrosos que había 
encontrado. Montoya se acercó rápidamente a un callejón oscuro y se 
ocultó, esperando el momento perfecto para actuar. 

Alexander y Evelyn caminaban tomados de la mano, perdidos en su 
propio mundo de amor y felicidad. No tenían idea de la amenaza que 
acechaba en las sombras. Sin embargo, Montoya estaba decidido a 
acabar con ellos y detener cualquier posibilidad de que los vampiros 
ejercieran su influencia en Londres. 

Cuando la pareja se encontraba a pocos metros de distancia, 


Montoya saltó de su escondite con agilidad felina y se lanzó hacia 
ellos con su arma preparada. Sin embargo, en ese preciso instante, 
Alexander, sintiendo el peligro inminente, reaccionó con una 
velocidad y fuerza sobrehumanas. Esquivó el ataque de Montoya con 
agilidad, desplegando su destreza de siglos de experiencia como 
vampiro. 

Montoya, sorprendido por la habilidad de Alexander, no se 
amedrentó y contraatacó con ferocidad. Ambos se enfrentaron en un 
combate feroz y ágil, moviéndose con rapidez y destreza mientras 
intercambiaban golpes y esquivaban ataques letales. 

El sonido metálico de las armas chocando llenaba el aire, 
acompañado de los gruñidos de esfuerzo y determinación. Alexander 
se defendía hábilmente, aprovechando su velocidad y agudeza 
sobrehumanas para esquivar los ataques mortales de Montoya. 

Evelyn observaba la batalla con una mezcla de preocupación y 
determinación. Sabía que Alexander era un luchador formidable, pero 
Montoya era un cazador de vampiros experimentado y astuto. El 
destino de ambos estaba en juego en aquel enfrentamiento. 

Los golpes y los movimientos ágiles continuaron, creando un 
espectáculo sobrenatural en medio de la oscuridad del callejón. 
Montoya estaba decidido a eliminar a Alexander, considerándolo una 
amenaza para la humanidad, mientras que Alexander luchaba por su 
vida y por el amor que había encontrado en Evelyn. 

El combate se prolongó durante minutos interminables, cada uno 
de los contrincantes buscando una apertura, una oportunidad para 
derrotar al otro. Montoya estaba decidido a acabar con Alexander, 
pero este se defendía valientemente, utilizando sus habilidades 
vampíricas para nivelar la batalla. 

Finalmente, en un momento de distracción de Montoya, Alexander 
aprovechó la oportunidad. Con un rápido movimiento, desarmó a su 
oponente y lo sujetó con fuerza, dejándolo indefenso. 

—Montoya, esto debe terminar. Ya no somos enemigos, hay una 
tregua entre nosotros. Deja de perseguirnos y déjanos vivir en paz — 
dijo Alexander con voz firme, sin apartar la mirada de los ojos furiosos 
de Montoya. 

—Jamás —bramó Montoya y clavó un cuchillo en el vientre de 
Alexander. 

El vampiro retrocedió, dándole a Montoya la abertura suficiente 
para volver a atacar. 

Evelyn intervino tan rápido como pudo, interponiéndose entre la 
estaca y el pecho de Alexander. El metal afilado se clavó en el vientre 


de Evelyn, haciéndole una profunda herida. Alexander observó 
aterrorizado como Evelyn caía al suelo. 

—¡Maldito! —exclamó Alexander abalanzándose sobre Montoya. El 
cazador de vampiros quiso contraatacar, pero la furia de Alexander lo 
había convertido en una criatura implacable. Las garras de Alexander 
cortaron la carne de Montoya, hiriéndolo de gravedad en el rostro y el 
vientre. 

—Alexander... —jadeó Evelyn. 

Alexander se detuvo y observó a Evelyn, quien lo sujetaba casi sin 
fuerzas por la pernera del pantalón. 

—Alexander... tú no eres así... —suplicó Evelyn. 

Alexander observó a Montoya. Con furia clavó sus garras en los 
hombros del cazador haciéndolo gritar de dolor. 

—No vuelvas nunca más a molestarnos... —murmuró Alexander. 

Los gritos de la pelea habían atraído a varios vampiros que se 
habían acercado desde el café. Observaron con apremio a Evelyn 
desangrándose en el suelo de aquel callejón. 

Un vampiro se acercó. 

—Nosotros nos encargaremos, hermano —dijo sujetando a 
Montoya. 

Alexander asintió. Soltó a Montoya y se acercó a Evelyn. Con 
cuidado la cogió en brazos. 

—Evelyn... —susurró. 

—Alexander... duele... mucho —gimió Evelyn. 

Alexander asintió. 

—Lo sé. La muerte duele... —susurró. 

Evelyn lo observó aterrada. 

—¿Estoy muriendo? —preguntó casi sin aliento. 

Alexander la apretó contra él. 

—Sí. Pero no te preocupes... —Alexander llevó su propia muñeca a 
sus colmillos y la desgarró haciendo que su sangre fluyera—. Bebe — 
indicó apoyando la herida contra los labios de Evelyn. 


Epílogo 


Evelyn yacía en la oscuridad de su habitación, envuelta en un sueño 


profundo y plagado de pesadillas. Durante tres días, su cuerpo 
experimentó una transformación interna, adaptándose a su nueva 
naturaleza como vampira. El miedo y la incertidumbre habían sido 
compañeros constantes, pero finalmente llegó el momento de 
despertar. 

Cuando cayó la noche, Evelyn abrió los ojos lentamente. Un nuevo 
mundo se reveló ante ella, lleno de colores más vivos y detalles más 
nítidos. Sus sentidos, agudizados por su condición vampírica, la 
abrumaron por un momento. 

El sonido de las hojas al rozar el viento en el exterior era música en 
sus oídos. Cada susurro y cada suspiro parecían resonar en su mente 
con una claridad sorprendente. El aroma de las flores y la humedad en 
el aire inundaba sus fosas nasales, envolviéndola en un abanico de 
fragancias intensas y cautivadoras. 

Evelyn se incorporó y notó cómo la fuerza y la agilidad ahora 
fluían a través de su cuerpo. Sus movimientos eran suaves y gráciles, 
como si flotara por la habitación. Se levantó de la cama y se acercó al 
espejo, sorprendida por su nueva apariencia. 

Sus ojos, antes de un tono castaño cálido, ahora brillaban en un 
intenso color dorado. Su piel tenía un brillo casi iridiscente y su 
cabello, oscuro y sedoso, parecía cobrar vida propia. Era una versión 
mejorada de sí misma, una belleza inmortal. 

Sin embargo, mientras se admiraba en el espejo, un hambre voraz 
comenzó a despertar en su interior. Un deseo insaciable de sangre la 
consumió, recordándole su nueva necesidad como vampira. Su 
corazón, ahora eternamente quieto, latía con el anhelo de alimentarse. 

Evelyn salió de la habitación y descendió las escaleras, guiada por 
el olor de la sangre que emanaba de las profundidades de la casa. Sus 
pasos eran silenciosos, casi etéreos, mientras se acercaba a la 
despensa. 

Allí, en una pequeña nevera, había reservas de sangre humana 
obtenidas legalmente del banco de sangre. Evelyn abrió la nevera y 
tomó una bolsa, sintiendo cómo su boca se llenaba de saliva y sus 
colmillos emergían ligeramente. 


Con cuidado, bebió de la bolsa de sangre, sintiendo cómo la vida 
fluía dentro de ella. El sabor metálico y cálido llenó su boca, 
satisfaciendo su sed y revitalizándola. La energía y la vitalidad 
volvieron a inundar su ser, fortaleciéndola como nunca antes. 

Una vez saciada, Evelyn se recostó en el sofá, satisfecha y en paz. A 
pesar de las pesadillas y el miedo que la habían atormentado durante 
su transformación, ahora se sentía nueva, poderosa y llena de vida. 
Luna, se recostó sobre ella, acurrucándose. 

Cerró los ojos y dejó que su mente se sumergiera en la serenidad 
del momento. Sabía que su existencia como vampira sería desafiante y 
llena de desafíos, pero también estaba llena de promesas y 
posibilidades. 

Evelyn sonrió, sabiendo que su vida había cambiado para siempre. 
Ahora, como vampira, enfrentaría el mundo con una nueva 
perspectiva, una sed de aventura y un anhelo de descubrir todo lo que 
su nueva existencia tenía para ofrecer. 

—Evelyn... —susurró alguien junto a ella. 

Evelyn sonrió. 

—Te amo —respondió tendiendo su mano en dirección a 
Alexander. 

—¿Cómo te encuentras? —preguntó él. 

—Te amo. —Fue la única respuesta que ella dio. 


Unas palabras de la autora 


A... que nada, quiero agradecerte que hayas llegado hasta aquí. 


Espero que hayas disfrutado leyendo esta historia tanto como yo he 
disfrutado escribiéndola. 

Por favor, no olvides de ponerle estrellitas en Amazon. Eso me 
ayudaría muchísimo. 
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Para siempre es mucho tiempo, 
pero quiero pasarlo contigo. 
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También puede gustarte 


UNA TRAICIÓN MONA PROMESA 
y 
A Alex Vollmer 
' 


Después de una serie de eventos que llevan a la ruptura de María y 
Damián, María se encuentra reconstruyendo su vida con el apoyo de 
su amiga Julia. Mientras tanto, Damián lucha por enfrentar las 
consecuencias de sus acciones y trata de recuperar a María. A medida 
que María descubre su pasión por la escritura y se involucra en una 
nueva relación, se enfrenta a desafíos y decisiones difíciles. La novela 
explora temas de traición, amistad, superación personal y el poder de 
tomar decisiones que nos permitan encontrar la felicidad. 


Isabella Morgan, en busca de un nuevo comienzo, llega a la 
enigmática ciudad de Blackwood. Allí, su destino se entrelaza con la 
mansión Blackwood, hogar de una adinerada y misteriosa familia. 
Como si el destino estuviera jugando con sus emociones, Isabella 
encuentra trabajo en la mansión, desatando una serie de eventos que 
cambiarán su vida para siempre. 


